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CONVERSACIONES

a g r a d a b l e s  é  i n s t r u c t i v a s

E N T R E

V A R I A S  S E Ñ O R A S ,

en las cuales solo se trata de cosas pertenecientes a l 

helio sea:ó, comprendiéndose su historia en general y  

particular; las que se han distinguido por su hermosu­

ra., talento , valor , grandes virtudes ó vicios ; sus di­

chos y  hechos célebres, anécdotas y sucesos notables^ 

cuentos y  novelas en las que se pinta el carácter de las 

mugeres, y  las cualidades que las distinguen de los

hombres.

T O M O  P R I M E R O .

£2 U » 3 C 2 P A L

C U A D E R N O  I.
M A B R I »

C O N  L 1  C E N C I A .
I M P R E N T A  J3E A G U A D O ,  bajada de Santa Cru»

1 8 2 .7 .

Ayuntamiento de Madrid



• (

' ■ g 3 W 0 1 3 A 8 / I 3 7 W 0 D : - C♦ , ’ • -■■‘i' • . ■
8 A V I T 0 U f l T 8 W I á  e 3 j ( í A Ó A f l O A  . 

a  a  T ri :i

. e A ñ O V l d ^  g X l í í A V

Uj iW ü-. ‘Aoi « 4  r a

»3 «üWVw.%o*naiRWJ , ^ - » í  «

Ü a íH n iíiíi'»» .-wA <í'=4ir5tv\Ví» »2. tay tn\ ;

aut ’, V- o vA im S-vw laVi’.'O-'» ,  ̂ t O'̂  ^ '

,».íA4a^.., t  «íjKfcíííttv , ; .^ T 4 s a i  toAi-ift 0 0 4 1  » ‘j-

u 4 a \í ' A s  •-'....... .

■ »a\  a*» m 4  w iy ^ ' T'. A oa:i toV •<. t “  '*i- .

: ,  . o í i a i í i a i  O M O T .  

.s ' ■ í'» » T « ^ ;'

■ - ? 'j5 u  h

■<Y.
’ ':i

.1 0 ) í f f M A U 3

>•
^ K i D V . a a u Y  y , o :í  c

n .-J ' , .,..¿ Jh8(6(f ^ O a / . ’JO A  i a  A TíC Síí'Itt!

. r í i B f   ̂ ,

Ayuntamiento de Madrid



A D V E R T E N C I A .

E n  una casa principal de esta Corte se 

reúnen frecuentemente varias señoras á 

lom ar el T é , y como la  mayor parte sean 

aficionadas á la  le c tu ra , sus conversa­

ciones son no menos instructivas que 

amenas y agradables. Desde los primeros 

dias se impusieron la  ley de hablar solo 

de cosas de su s e x o , d á n d o le , como es 

n a tu ra l, la  preferencia sobre el nuestro: 

error agradable , que no intento com ba­

t ir ,  y que no es tan perjudicial en ellas, 

como muchos que los hombres tenemos.

H arto hablan los hombres de s í, d i-
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cen: todo^'*mau'clan, deponen’ y gobier­

nan ; todo es por ellos y para ellos^por 

lo coman somos sus esclavas: algdnas te-'* 

ces se nos permite ser sus iguales, pocas

sus superiores, y esto en muy raros casos,• >
y por breve tiempo: sabemos lo que quie­

ren , y cómo q u ieien ; de aqui resulta 

que la  mayor parte de los libros son es­

critos por ellos , con lo que ocupan m u­

chas veces el único lugar , casi siempre 

el prim ero, y  á nosotras á lo mas solo 

nos dejan uno m uy secundario : ahora 

que aqui reunidas disfrutamos de nues­

tra libertad, porque nos permiten estar 

solas, venguémonos de su indiferencia 

ó injusticia , y sea nuestro sexo el pre­

ferido f hablemos solo de é l ,  que bas­

tante materia presentará sin apurarla.

L a  historia de las mugeres no es me­

nos instructiva y agradable que la de los 

hom bres, y se verá en honor de núes-
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tro sexó que es menos sanguinaria, me­

nos fecunda en v icio s, mas rica en vir­

tudes.

A grad ó á todas el pensamiento que 

ocurrió á doña C a rlo ta , dueña de la  ca­

sa 5 y pusiéronlo al instante en práctica: 

porque no se sabe si en las mugeres es 

antes el ejecutar que e l pensar , como 

que por lo  común las domina una extre­

mada sensibilidad y m uy ardiente imagi­

nación , y  esto no lo niega doña C arlota, 

y  aun suele envanecerse de ello. E n  efec­

to , produce en ellas á  veces excelentes 

acciones, aunque otras , y sea dicho en­

tre nosotros, las hace caer en grandes 

defectos y errores.

M as dejándonos de filosofías, por 

agradar á doña Carlota , á quien con 

filosofía ó sin ella estim o, me propongo 

imprimir estas conversaciones para re­

creo é instrucción de las dam as, á quien

'T
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sin ser Paladín de la  andante caballe­

r ía , no menos que ellos aprecio y vene­

ro : las daré por cuadernos para mayor 

comodidad de los que deseen com prar­

las , y para tantear el gusto del piíblico; 

pues si no agradase la id e a , bien po­

drán seguir doña Carlota y  sus amigas 

en sus agradables coloquios, que yo por 

cierto no continuaré en mi em presa, y 

la  obra quedará ó m anuscrita, ó solo en 

el principio.

Debemos entender que las amables 

señoras de mi tertulia , aunque personas 

de instrucción no lo son tanto , ni por tal 

se tienen, que sean verdaderas autoras, 

ni sus fuerzas ni sus ocupaciones las 

permiten elevarse á trabajos literarios 

de demasiada extensión : se contentan 

con pasar el rato leyendo extractos y  

traducciones, que ellas mismas hacen de 

varias obras sobre el asunto: no es p e-
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queño mérito si aciertan á desempeñarlo. ^

M e temo no obstante que alguna de J 

las damas de la  tertulia que se precia 2 

y puede preciarse de mas literata que 

sus com pañeras, nos dé en el progreso 

de las conversaciones alguna obrita se- 

m ioriginal, ya que no original del todo: 

lo que mas interesará á los lectores es que 

sea buena.

Querrian mis damas literatas que las 

obras de que sacan los materiales de la  

que llamaremos suya , fuesen escritas 

también por mugeres; pero no les ba si­

do fácil hallarlas 5 tienen que valerse de 

la pluma de los mismos hom bres, de su 

instrucción y de su elocuencia para en- 

Ireteger su historia, y aun para com po­

ner su elogio; pero esto no las degrada 

en modo a lgu n o , antes bien ennoblece 

á ambos sexos: al uno por haberse he­

cho digno de las alabanzas de su mismo
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riv a l, y  al otro por ser bastante genero­

so para tributarlas á su mérito. :

Las damas que hacen e l principal 

papel en la  tertulia son c u a tro , á saber: 

doña C a rlo ta , doña M argarita , doña 

Joaquina y doña L u isa; las demas es­

cuchan, aplauden, y algunas veces toman 

parte en la  conversación.
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CONVERSACION PRIMERA.

C .íom enzó la  reunión  clel T E  d e  l a s  d a m a s  
con  la lectu ra  q u e  se proponía  hacer d o n a  
C arlota  d e  un extracto  bastante extenso de la 
obrlta  q u e  pocos años ha p u b lic ó  en P a rís  e l 
no  m enos am able q u e  d e licad o  v izcon d e de 
Segur con el t ítu lo  de L a s Mugeres^ su esta d o  
y  $a ín fiu jo  en  e l orden social en tre las d ifcren ^  
tes naciones a n tig u os y  m o d ern a s, y  dijo  asi.

D e cuantas obras ha p ro d u c id o  la p lu m a  
feliz del v izcon d e S e g u r ,  esta es una d e  las 
q u e  han tenido mas aceptación. L as gracias 
del estilo  se u nen  en ella  á los mas delicados 
pensam ientos: reina en su contenido  la mas 
p u ra  m o r a l , y  una suave filosofía q u e  encanta 
y  co n v e n ce .

V e d  ahora  co m o  v ie n e  á explicarse e l  a u ­
tor m ism o en su prólogo.

M e parece q u e  e l estu d io  del h o m b r e  
abraza e l de los dos se x o s;  y  asi q u e  no d eb e  
observarse al uno con preferencia  al otro, á no 
ser q u e  suponiéndoles pasio n es, inclinaciones 
y  h ábitos  absolutam ente sem ejan tes, se tlé por 
sentado q u e  retratando al u n o ,  se ha  in te n ­
tado representar á ambos.

Ayuntamiento de Madrid



P e ro  es m u y  p ro b ab le  q u e  no haya sido 
esta la intención de los filósofos antiguos y  m o ­
dernos , e x ce p to  un corto  n ú m ero  de ellos: a! 
contrario  p or una extrañ a  parcialidad han re ­
presentado al h o m b re  com o á  la cr ia tu ra  mas 
excelente y  casi ú n ica  , sin dignarse atender á 
n n  sexo q u e  m iraban com o enteram ente d e ­

p endiente del suyo.
Mas p or u n  sistema del todo opu esto  , la 

m a y o r  p arte  de los poetas se han dedicado a 
ce le b ra r  la h erm osura  de las m ugeres. P e ro  
¿ se las p ued e dar á con o cer  h ablan d o  solo de 
su belleza y gracias? N o  basta con  form ar su 
r e tr a to ,  es preciso escrib ir  su historia  ̂ y  tal 
es el p lan  q u e  me p r o p o n g o ,  p r o c u r a n d o ,  en 
cuanto  rae sea p o s ib le ,  h u ir  d e  los q u e  las 
v i t u p e r a n ,  sin seguir  por eso ciegam ente el 
ru m b o  d e  sus apasionados adoradores.

P ro c u ra n d o  investigar la suerte , las cos­
tu m b res  , la influencia y  las pasiones de un 
sexó por lo  general o p r im id o ,  no por eso in ­
tento o cu lta r  sus flaquezas y  sus e rro re s , sino 
q u e  solo q u ie r o  manifestar sus v ir tu d e s ,  y  las 
cualidades de q u e  le  d otó  naturaleza  , aun  
mas tal ve z  para nuestra dicha q u e  para la suya.

L a s  m ugeres  son , si me es líc ito  ex p lica r­
m e a s i ,  una segunda alm a de nuestro m ism o 
ser , q u e  corresp on d e íntim am ente con  n u e s­
tros pensam ientos q u e  reanim an, nuestros d e ­
seos q u e  excitan , ó  de los q u e  p artic ip an , con 
nuestras debilidades e n  las q u e  n o  caen p ues­
to q u e  d eben  quejarse  d e  ellas.
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C u a n d o  el h o m b re  es desgraciado reclam a 

d e  su á n im o  la fuerza q u e  necesita para su ­
fr ir  los do lores  y  las penas ; p ero  com o este 
a u x il io  ha de ve n ir  de él m is m o , no p ued e 
m enos de resentirse del abatim iento  en q n e  
ha llegad o  á caer. P e ro  si im p lora  el fav or de 
la  q u e  llam o su  segunda a l m a , entonces en­
cu e n tra  aq u ellas  m ugeres  tan dignas de ser 
am a d a s, las cuales d e rra m an  en su corazón , 
co n  prodigiosos medios, la deseada paz. N o  se 
separan de su  lado aqu ellas  criaturas b o n d a ­
dosas q u e  presentan el consuelo  a u n  antes de 
p ro m e te r lo  , q u e  son creidas sin h aber llegad o  
á  p e r s u a d ir , convirtiéndose d e  este m od o en 

u n  asilo con tra  el in fortunio.
C o m o  la fuerza  se h a lla  d e  nuestra parte, 

las m u geres  han v e n id o  á  nacer ó  d e p e n d ie n ­
tes, ó  esclavas d e  nuestras pasiones y  de n u es­
tros cap rich o s: en  u n a  parte  se las idolatra, 
en  o tra  so n , co n  justo m o t iv o ,  com p añ eras 
n u e s tr a s , y  en  m uchas se las esclaviza  o  des­
precia  ; p ero  en  todas estas diferentes situa­
c ion es se las v e  con servar siem pre las cu a lid a­
d es q u e  las d is t in g u e n , y  son su in agotable  
p acien cia  y  su in com pren sib le  va lo r. T a m p o c o  
se ad vierte  q u e  sus defectos se aum en ten  en  
las desgracias y  en la h u m illació n .

¿ Y  d e  q u é  cu a lid ad  nuestra  se hallan p r i ­
vadas? Solo  una se las lia re h u s a d o ,  d ice  A n a- 
c r e o n te ,  y  es la p ru d en cia . P e ro  si atendem os 
á  q u e  en casi todos los lugares y  t iem pos h an  

i id o  g o b e rn a d a s , n o  go b ern a n d o  ellae n u n ca,
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co m o  no h aya sido p or una co m o  m o m e n tá ­
nea usurpación   ̂ verem os q u e  tienen menos 
necesidad de p revis ió n  q u e  los h o m b r e s ,  es-  
cusándülas ademas ei1 cuanto  á esto la gran d e 
irr itab ilid ad  de su f ib r a ,  pues com o las hiera 
lu ercem en te  cuanto  puede excitar sus pasiones, 
resulta  q u e  no pueden  tener tan buenas d is­
posiciones para p reveer. Dispuestas s iem pre  á  
segu ir  e l partido  q u e  las circunstancias del 
m om e n to  las s u g ie r e , pasan co m u n m e n te  su 
vid a  en la acción  y el arrep en tim ien to . D e ­
bem os considerar adem as c u á n  difícil las s e ­
r ía  a d q u ir ir  la p ru d en cia  de q u e  vam os tra­
ta n d o , pues q u e  ella  es el fruto  de la reflexión 
ayu d ad a  de la e x p e r ie n c ia ,  y  de la e x p e r ie n ­
cia fortificada con la reflexión.

Sófocles decía  q u e  el s ilencio  es su m as 
b e llo  adorno. P latón  q u ie re  q u e  tengan las 
m ism as o cu p acio n es  q u e  los hom b res. E n tre  
los m odernos unos las consideran capaces de 
las m aterias p o l í t ic a s ,  y  otros , en tre  e llos  e l 
cé leb re  S a n - L a m b e r t , las condena á ocuparse 
solo  en perp etu as frivolidades. M u ch o s e jem ­
p los  podríam os c itar  q u e  depusiesen ya en fa ­
v o r ,  ya  en con tra  d e  este m odo d e  juzgar.

P e ro  esta m ism a diversidad d e  opin iones 
¿ no p rob aria  tam bién q u e  h ay c ierta  cosa ex­
traordinaria  en  este sexo q u e  no se p ued e e x ­
p lica r  , siendo por lo  tanto un m o tiv o  de ad­
m iración y  o b serv ación  continua? L as m uchas 
obras q u e  acerca d e  ellas se han escrito  pare­
cen a p o y a r  mi Opinión, y  no dejaré de a d v e r-
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t ir  q u e  e l n ú m e ro  de los q u e  las han a labado 
es m u y  su p e rio r  al de los q u e  las han v i t u ­
p erado.

M i o b ra  se d ir ige  á p r o b a r  q u e ,  a u n q u e  
los dos sexos se diferen cian  e n tre  s í , todo  se 
halla  com p en sad o  en tre  e l lo s ,  y  q u e  si el u n o  
parece tener ciertas ventajas esenciales q u e  
faltan al o t r o ,  tam poco se p u e d e n  reh usar  á  
éste cualidades no m enos preciosas q u e  le  son 
p r o p ia s :  q u e  d on d e la fuerza fa lta , suple  p or  
e lla  la maña: q u e  se ha  m anifestado capaz d e  
ocu p acion es m u y  s e r ia s , y  q u e  tam p o co  m e­
recen despreciarse sus cualidades intelectuales.

D e  mas en mas he p ro cu ra d o  establecer 
las d iferencias q u e  nacen p u ra m en te  de la e d u ­
cación y  de los hábitos; pues sabido  es q u e  á  
todos los seres los modifica la ed ucación .

A si p u e s ,  á los h om b res deberíam os im ­
p utar  c u a n to  las m ugeres p ud iesen  haber per­
dido en la parte  m oral, por la m ala  d irecc ión  
en su niñez. E llos , según les p l a c e , c o m p ri­
m en ó  desplegan  las facu ltades intelectuales 
de las m u g e r e s ,  y con c ierta  especie de injus­
ticia se a p o y a n  en los mismos obstáculos q u e  
han puesto  á su ed ucación , para mirarlas des­
pués con  desprecio.

N o  p od ré  m enos d e  com p ad e ce rm e de 
aquellas a lm as frias é insensibles q u e  lean sin 
Ínteres este ensayo de la historia ele n n  sex o  
q u e  c o n tr ib u y e  á  nuestra felicidad en todas 
las ed ad es, adorado por la ju v e n t ñ d ,  estim a­

do p o r  los hom bres fo rm a le s , respetado y  a ú n
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q u e r id o  p or los ancianos, pues q u e  de él espe­
ran  a lgú n  consuelo  aun en la edad decrépita.

M e parece m u y  bu en o  este p la n ,  dijo d o ­
ñ a  J o a q u in a , y no d u d o  d e  su  b u en  d e s e m ­
peño^ y  para q u e  todas co n tr ib u y a m o s al 
p lacer  de nuestra socied ad , me perm itiréis  
q u e  yo  rae p ro p o n g a  tam bién e l m i ó , q u e  
será el de referir  historias particulares de las 
m u g e res  q u e  mas han ennoblecido  nuestro  
sexo  p or sus excelentes v ir tu d e s ,  p o r  sus ta­
le n t o s ,  sabiduría é  in g e n io ,  p o r  sus heroicas 
ó  sublim es acciones , y q u e  m ezcle discursos 
ó  reflex ion es, a u n q u e  no mias, en q u e  se e lo ­
g ie  á n u estro  s e x o ,  y  á las cualidades q u e  
mas sobresalen en él y  le distinguen , a m e n i­
zá n d o lo  tam bién con  a lgunos pasages de b u e ­
nos p o e t a s , en los q u e  se nos elogia.

P u es y o ,  repuso  doña M argarita , solo  p a ­
ra q u e  el p lacer se aum ente con  el contraste 
ú  o p o s ic ió n , haciendo mas b ien  el papel d e  
h o m b re  q u e  el q n e  m e c o r re s p o n d e , he de 
tratar d e  las m ugeres q u e  han a d q u ir id o  des­
graciad a  nom bradla  p or sus defectos , v icios y  
c r ím e n e s ,  y  de las q u e  han abusado de su 
b e l le z a ,  talento y  g r a c ia ,  y  m ezclaré tam bién 
discursos y  reflexiones q u e  no nos son m u y  
fa v o r a b le s ,  ó  en los q u e  se manifiestan y  a u n  
exage ran  nuestros d e fe c to s ,  o cu p a n d o  no p e ­
q u e ñ o  lu g a r  trozos poéticos en  contra de n u es­
tro  sexo.

L a  idea p or c ierto  es o r ig in a l,  d ijo  doña 
L u i s a ,  puesto q u e  no m u y  d e l ic a d a ;  p ero  la

i6
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disim ularem os en  favor del p la c e r ,  si com o 
lo  espero  está bien d e s e m p e ñ a d a ; y para co n ­
tr ib u ir  y o  tam bién  con  el co r to  caud al de mi 
in g e n io ,  tom aré el ú n ic o  r u m b o  q u e  m e q u e ­
da , y  será un térm ino m edio  en tre  los dos 
opuestos de d o ñ a  Joaquina y  d o ñ a  M argarita , 
tratan do d e  asuntos q u e  llam aré indiferentes, 
p o r  no pertenecer prop iam en te  á  n in gu n o  de 
los dos e x tr e m o s ,  com o son noticias d e  m u -  
geres célebres p or sus extrañ as  aven tu ras , en  
las q u e  á un m ism o tiem po se notaron grandes 
v irtu d es  y grandes v ic ios, y  h ab laré  de n ues­
tros a d o r n o s ,  m o d a s ,  ca p rich o s , usos y  cos­
tu m b re s  p a rt icu la re s , y  todo a q u ello  q u e  no 
h aya pod ido  tener cabida en  las obras d e  mis 
dos am ables com pañeras.

Y  supuesto  ya  n u estro  p lan  g e n e r a l , si 
d o ñ a  C arlota  gusta puede com en zar su le c tu ­
ra. C o n v in o  ésta in m e d ia ta m e n te , y  le y ó  lo
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Siguiente.

A n tigu os egipcios y  chinos.

C o m o  estos dos pueblos son los mas an ti­
guos en la c iv il iza c ió n , los reú n o  en  u n  m is­
m o artícu lo .

Si hem os de dar créd ito  á algunos autores, 
n o  obstante la pasión d e  los c e l o s , q u e  c o n ­
sideram os mas ó  menos fu erte  en tre  los h o m ­
bres , en  razón de lo cálido  del clim a y  d e l  
gra d o  d e  violencia  q u e  da  á  las pasiones : los 
antiguos eg ip cios  concedían  á  sus m ugeres

Ayuntamiento de Madrid



i8
i l im itad a  l ib e r ta d ;  mas esta e s p e c ie  d e  c o n ­
tra d icc ió n  en tre  las costu m b res  y  el c lim a ja­
mas se notó  en tre  los chinos.

M u y  p oco  con ocid a  nos es la historia del 
a n tig u o  E g i p t o ,  y solo podem os tener a lgun as 
pocas y  no  m u y  seguras noticias p or  iiicclio d e  
los a u to re s  g r ie g o s ,  los cuales no  están m u y  
a c o r d e s ;  y  asi es q u e  I le ro d o to  asegura q u e  
solo  tenían una esposa, cu a n d o  D io d o ro  S íc u lo  
afirm a q u e  se casaban co n  m uchas. P e ro  M. de 
P a w  cree  q u e  I le ro d o to  c.ayó en  e rr o r ,  ó  por 
e l  e jem p lo  de los sa c e rd o te s ,  los c u a le s ,  á 
causa d e  sus o cu p acion es , solo  p od ían  ser 
m onógam os., ó  de la gente co m ú n  , c n y a  p o ­
b reza  les im p ed ia  m antener m u ch a s  m u g e ie s ,  
a u n  c u a n d o  la ley se lo  perm itiese. P e r o  todo 
nos m u e ve  á c re e r  q u e  en E g ip to  la servi­
d u m b re  d om éstica  d e  las m u geres  era tan an­
tigua  com o la m on arq u ía . A lg u n o s  autores ha­
b la n  del respeto con  q u e  los eg ipcios  las tra ­
ta b a n ,  lo  q n e  nacia , d i c e n , de su ven eración  
á Isis ó  la L u n a ,

Se  cree  g en era lm en te  q n e  los  egipcios te­
nían mas respeto á sus reinas q u e  á sus reyes. 
P e ro ,  sin en íb argo , ¿por q u é  e x c e p to  unas tres 
o  cu a tro  no lia l le g a d o  el n o m b re  de ninguna 
de ellas liasta n o so tro s?  Según  las mas an ti­
guas instituciones de E g ip t o ,  las m u geres  es­
taban declaradas incapaces de r e in a r ;  lev de 
exclusión  q n e  proven ía  de otra q u e  las  p ro ­
hibía e jercer  n in gú n  m in isterio  sacerd ota l, 
pues d e  hecho no podían m enos de estar e x ­
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c lu id a s ,  á  causa de q u e  p ara  ascender al so­
lio  era menester haber sido consagrado y  a d o p ­
tado e n  e l  colegio  de los sacerdotes. Y  era  
cosa m u y  natural tam bién e l q u e  las m u geres  
n o  gozasen de n in gun a d ign id ad  sacerdotal, 
p ues q u e  p ara  e jercer estas funciones era pre­
ciso instruirse en lo  q u e  se llam ab a la Sabi^  
d u ria  d e  los e g ip c io s , estado q u e  n o  p od ía  
m enos d e  ser desagradable á  las  m ugeres.

E s b ien  c ierto  q u e  los eg ipcios  fu e r o n  en  
tan rem otos tiem pos e l ú n ic o  p u e b lo  d o n d e  
en con tram os rastros d e  estudios y  de b u en a  
ed ucación , S u s sacerdotes enseñaban las c ie n ­
c ia s ,  y  en tre  ellas la a s tro n o m ía , de c u y o  es­
t u d io ,  á  lo  q u e  parece p o r  a lgunos a u to re s , 
no estaban escluidas las m u geres  , y  aun  h a ­
bía  m uchas q u e  se em p leab an  en  p rofetizar é  
in terp retar  los sueños, y  las cosas prod igiosas 
q u e  cre ían  ve r  en los aires. Sin e m b a rg o  M . 
d e C a i lu s  asegura q u e  las m u geres  se o c u p a ­
b a n ,  á  lo m a s ,  en alim entar los escarabajos, 
m usarañas y  demas sabandijas, á quienes t r i ­
bu tab an  c u lto   ̂ y aun está p rob ad o q u e  Ies 
estaba p ro b ib id a  la entrada en el tem p lo  d e l  
b u e y  A p i s , excep to  en los prim eros dias de 
su  instalación,

L os egipcios eran m u y  m elancólicos y  de 
pasiones fu e r te s ;  y a u n q u e  el sexo en g e n e ra l  
tenia m uch o  im p erio  sobre e llos  , n inguna m u - 
ger  en p articu lar  lo ejercia en tales térm inos 
q u e  dom inase sus almas. P e ro  durante la c e ­

leb ración  l id  cu lto  siriaco  a q u e l  pueblo  so m -
*
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b r ío  y  de sosegada v id a  pasaba súbitam ente de 
las mas austeras cerem on ias  á  las fiestas mas 

licenciosas y  desordenadas.
R e in a b a  en  E gip to  igualm ente la costu m ­

b r e  asiática d e  tener eu n ucos para g u ard ar  á  las 
m u g e r e s , p o r  m anera q u e  a u n q u e  no co n o ­
c ía n  el ve rd ad e ro  a m o r , no por eso dejaban 
d e  ser celosos y desconfiados basta e l  m a s ,r i ­

d íc u lo  extrem o.
Esta aparente  con trad ic ion  no es dificil 

d e  e x p l ic a r ,  conociendo la  fragilidad del sexo; 
el am or puram ente físico es a  ve ce s  mas des­
confiado q u e  e l am or q u e  tiene parte  de m o ­
r a l , q u e  llam am os platónico ó  del a lm a , pues 
la  constancia  del corazón  nos fortifica con tra  

las flaquezas de los sentidos.
L a s  leyes  protegían m u ch o  á las d o n c e ­

l l a s ,  p o r  m anera  q u e  castigaban, re d u c ié n d o ­
le  al estado de e u n u c o , al h o m b re  l ib re  q u e  
v io lab a  á  cu a lq u ie ra  de ellas si tam bién era 
l ib re .  P ru e b a  igu a lm en te  la consideración q u e  
los  eg ip cios  tenían co n  sus m ugeres  a q u ella  
l e y  q u e  encargaba á  las h i ja s ,  y  no á los h i­
jo s ,  e l m antener y  anxíÜ ar á  sus padrea y  
m ad res  pobres ó ,enfermos.

P a ra  obligar á las m ugeres de distinción a 
n o  salir  d e  casa , las p r ivab an  en cierto  m odo 
d e l  uso d e  los pies con  una operación d o lo r o -  
sa q u e  los  hacia sum am ente p e q u e ñ o s ;  cos­
tu m b r e  q u e  aun subsiste entre los chinos.

A dem as d e  e s t o ,  com o hubiese la opin ión  
de q u e  e r a  cosa indecente e l  salir sin cal­
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z a d o , se las p r iv ó  de los m edios d e  tenerlo; 
p u e s ,  según P lu ta r c o ,  había una ley q u e  con­
denaba á la pena capital al q u e  h iciese c a lza ­
d o  á  las m uaeres.

E s verdad q u e ,  co m o  en todas p a r te s ,  las 
habia com unes y despreciables , q u e  lle v a b a n  
u n a  vida lib re  y  licenciosa , y  q u e  se o c u p a ­
ban  en  el obsceno cu lto  del b u e y  A p i s ;  p ero  
n o  debem os co n fu n d ir  con  ellas á las dem as, 
q u e  eran el m ayo r n ú m e ro  , asi c o m o  no d e ­
bem os juzgar de las c o s tu m b re s ,  y  de la m a­
y o r  ó  m enor libertad d e  las japonesas y  c h i­
nas por las m ugeres p ú b licas  de estos países, 
ó  por las b a y o d eres  de Snrate.

U n  autor g r ie g o  se e x p re sa  en los térm i­
nos siguientes: " S i  las m ugeres no hubiesen 
sido com o esclavas en E g ip t o ,  y q u e  h u b iesen  
l legad o  á  ten er parte en el g o b ie r n o ,  no se 
h u b ie ra  m antenido alli a q u e l gran  n ú m ero  d e  
e u n u c o s , los cuales tu v ie ro n  tanto pod er q u e  
llegaron  hasta apoderarse del su p re m o  m a n d o .”

P ro cu re m o s c o n c i l ia r ,  si es p o s ib le ,  las 
continuas con trad icion es de los autores a n t i­
g u os  acerca del v e rd a d e ro  estado d e  las m u -  
geres en  E g ip t o ;  pues m e parece  q u e  pod em os 
h allar la v e r d a d , c o m p a ra n d o  las diferentes 
épocas á q u e  se re f ie re n , y  e n  las cuales han 
escrito. 1

E n  los p rim eros  tiem pos la suerte d e  las 
m u g e res  fu e  casi la m ism a en tre  los eg ip cios  
q u e  en los p u e b los  co m a rca n o s;  pero  el peso 
d e  8U e s c la v itu d  se a liv ió  m u c h o  m as pronto
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en E g i p t o , y  la  razón  d e  esto la  da n n  autor 
inglés en  las expresion es siguientes; "M ie n tra s  
q u e  otras gentes v iv ía n  en las selvas ó  en ch o ­
z a s ,  a lim entándose de la pesca ó  d e  la caza, 
los egipcios ap licados á la labranza p or la fer­
tilid ad  q u e  p ro p o rc io n a b a n  á  su país las in u n ­
daciones del N l l o , y obligados p ara  libertarse 
d e  ellas á  habitar en  casas elevadas sobre  e l 
s u e l o , form aron  'antes q u e  las dem as gentes 
u n a  verd ad era  s o c ie d a d , c u y o  mas bello  a d o r ­
n o  le constituian las m u g e r e s , c o n tr ib u y e n d o  

n o  m enos á su perfección.
O bligadas las fam ilias á v iv ir  m u ch o  tiem ­

p o  ju n t a s , p ro c u ra n  agradarse m útu am en te , 
con  lo q u e  la c iv ilizació n  adelanta mas q u e  en ­
tre  los p ueb los  cazadores ó  pescadores.

L a s  m u geres  no despreciaron esta ocasión 
d e  desplegar todos los recursos q u e  les o fr e ­
cían sus cualidades y  sns g r a c ia s ,  y  de a d q u i­
r ir  un im p erio  q u e  hasta entonces n o  habían 

p o d id o  lo grar.
T o d o  lo  q u e  sabemos de este p u e b lo  nos 

m u e v e  á  c r e e r ,  q u e  siendo m u y  instruido, 
cu id a b a  con esm ero  de la ed u ca ció n  de las 
m u g e re s;  pero  no obstante las p ro h ib ía  e l co­
nocim ien to  y e jerc ic io  de la m ú s ic a ,  com o q u e  
ablanda dem asiado el a lm a: mas a lgunos p ien­
san q n e  solo  las p riv ab an  de esta distracción 
pdra h a ce r  q u e  se entregasen enteram ente á 
m as serias y  form ales o cu p a cio n es;  pero yo  
cre o  q u e  esta p reca u ció n  nacía m as j iro p ia -  
inente de c e l o s , pues p riv an d o  a l  sexo de es­
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te  m edio d e  a g ra d a r ,  cesaba tam bién e s te  n u e ­
v o  m otivo  d e  inqniettid.

Sin em b a rg o , m uchas d e  ellas o c u p a ro n  
destinos e m in e n te s , ó  tu v ie ro n  el e n c a rg o  de 
negociar co n  naciones c o m a rc a n a s ;  y u n  gran  
n ú m e ro  se em p learon  en esp ecu la c io n es  m e r­
c a n t ile s ,  lo  q n e  dem uestra  e v id e n te m e n te  (pie 
los h o m b res  ap reciaban  su in gen io  é  in te li­
g e n c ia , q u e  conocían la ciencia  del c á l c u l o ,  y  
q u e  a  causa d e  la f lexib ilid ad d e  sus fa c u lta ­
des m o r a le s ,  se hallaban tan dispuestas á los 
con o cim ien to s  a g ra d a b le s ,  c o m o  á los estu d ios  
mas abstractos.

D e todas estas o b servacion e s  pod em os c o n ­
c l u i r ,  q u e  en tre  los an tigu os egipcios las m n -  
geres v iv ía n  en una esc la v itu d  mas d is im u lad a  
y  su av e  q u e  e n  los dem as p u e b los  , y  q u e  las 
q u e  llegaro n  á d esem p eñ ar em pleos y  desti­
nos , los v in iero n  á con q u istar  en c ierto  m od o  
con  su ta len to  y  sus exce len tes  prendas. Mas 
cercanas á los hom b res p o r  un grado d e  c i ­
v ilización  q u e  suavizaba sus c o s tu m b re s ,  o c u ­
paban e n  la idea del o tro  se x o  u n  lu g a r  des­
con o cid o  en  los pueb los  cercanos. P o d em o s 
c itar  e l  pasage sigu ien te  e n  p ru e b a  d e  esta 
v erd ad .

H a b ien d o  sido vencido  P s a m é tic o ,  y  caído 
la c iu d ad  d e  Meiifis en p o d e r  d e l  en em igo , los 
v e n ce d o res  o b lig a ro n  á  a q u e l  p rín cipe  á q u e  
se situase en  un  parage e le v a d o ,  desde el q u e  
v ió  á su h i ja ,  á la q u e  con d n cian  con las d e -  
m as cautivas  á  traer agua d e l  ario; esp ectácu lo
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q u e  le  fue  luas doloroso  q u e  la pérdida de su 
coron a y d e  su lib ertad  , y  en efecto  los v e n ­
cedores entendieron haberle h ech o  su fr ir  e l  

m as doloroso suplicio.
P e ro  entre cu an to  podem os a legar en a p o ­

y o  del respeto  q u o  los egipcios tenian a sus 
m u g e r e s , n in gu n a cosa lo p ru e b a  mas q u e  
a q u ella  excelen te  ley  q u e  encargaba especia l­
m ente á  las m ugeres cu id ar del a lim ento d e  los 
a n cian o s, y  asistir á  los enterraos y  á  los p o ­

bres.
D eb e m o s ser Justos con las m u g e re s , p ues 

son y  serán siem pre el v e rd ad e ro  con suelo  d e l  
g én e ro  h u m an o, p o rq u e  mas q u e  nosotros v ie ­
n en  á sentir aquella  especie de necesidad de 

. fav o re cer  á los q u e  padecen. P arecelas q u e  
c u a n to  las rodea las llam a en su  a u x i l i o , m i­
ran do ellas com o una obligación  el a cu d ir  v o ­
lan d o  ; asi es q u e  in spiran  cierta  secreta co n ­
fianza á las personas q u e  sufren.

Sí un  h om b re y  una m u ger pasan cerca  
d e  una persona a f l ig id a , ésta p o r  cierta  espe­
cie de instinto se d ir ig e  prim ero  á  quejarse y  
su plicar á la m u g e r ;  pues se cree  mas segura 
de obtener de ella  una respuesta de consuelo , 

ó  u n  pronto socorro.
L a  gracia  y la debilidad parecen a d v e rt ir ­

nos d e  q u e  acom pañan á la com pasión. Y  si 
en los males físicos son de inapreciable  c o n ­
suelo  las m u geres , en  los morales solo de ellas 
pod em os esperar u n  saludable aliv io. Si un  
am igo q u ie r e  c a lm a r  vuestra p e n a ,  o  soste­
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n er vu estro  án im o debilitado  , os da  sú b ita ­
m ente dem asiado esfuerzo  , pues no acierta  á  
tem p larle , en razón del abatim iento  q u e  sucede 
á  la desgracia , y  con esto  v ien e  á ser  su atí- 
x ílio  co m o  áspero, no preparado n i graduadó? 
com o una lu z  dem asiado fuerte  para una vistá 
d e b ilita d a , q n e  solo p u e d e  acostum brarse len­
tam ente á ella. M . T o m a s dice : la s m ugeres  
saben' m a n eja r nn corazón en ferm o  con in s '  
trá m en lo s  m as d elica d os que los que los hom~ 

bres conocc/7705.
D ebem os pues a labar á  los e g ip c io s ,  los 

cuales , por la le y  q u e  acabo de citar , h abían  
m anifestado en  tan rem otos tiem pos q n e  si 
sus despóticos celos h abían  im aginado la es­
c la v itu d  de las m u g e r e s , á  lo  m enos sabían 

conocerlas y  estimarlas.
Mas en cn an to  á las naciones q n e  les eran 

co n te m p o rá n e a s ,  d irem o s q u e  los historiado­
res nos dan pocas noticias en esta p a r t e , y  asi 
so lo  podrem os form ar a lgunas conjeturas a c e r -  
ca de la vida p rivad a  d e  los babilonios , de 
los s i r io s , de los m edos y de los persas. Y  
co n v ie n e  a d v e rt ir  tam bién q n e  en tre  rodos los 
pueb los  confinantes con los q u e  a q n i n o m b ra ­
mos , las m ugeres  han v e n id o  á tener casi la 
m ism a suerte *, y  q u e  si adm itim os la op in ió n  
de los mejores autores , solo los eg ipcios fu e ­
ron los q u e  la supieron  hacer m enos dura.

P e ro  si entre los eg ipcios v a r ió  en d i fe ­
rentes épocas, parece q u e  en tre  los chinos fue  
siem pre la m ism a desde la m as re m o ta  anti-
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giiedaci, d iferen cián d ose m u y  p oco  d e  la q u e  
es en  el dia.

L a  gran  d iferen cia  q u e  se a d vierte  en la 
ed u cació n  q u e  estos dos pueb los  dieron  á las 
m u g e r e s ,  im lica  la pposicion  en  su  m odo de 
pensar en esta parte. L os eg ip cios  cu id aro n  
con  su m o esm ero d e  in stru ir  á  sus hijas, y  los 
ch inos al c o n t r a r io ,  las han m antenid o  s ie m ­
p r e  en una ignorancia  calcu lad a  sobre  la ob s­
cu r id a d  en q u e  q u e r ía n  tenerlas sepultadas sus 
excesivos celos.

P arece q u e  los chinos han q u e r id o  mas e l 
q u e  sean rnOilestas q u e  instruidas. P o r  lo  tan­
to  se h ic e  sum a estim ación  en  la C h in a  d e  la 
m o d e stia ,  y  asi es q u e  a lli  una m u g e r  creería  
faltar á  todas las leyes d e  la d e ce n c ia  si dejase 
v e r  sus m anos desm idas.

E n  la C h in a  todas las le y e s  se d ir igen  á 
hacer respetar esta v i r t u d ;  y según su p o li­
c í a ,  se o b liga  á las m u geres  de mala v id a  
á  q u e  hablteu  fuera  del recin to  de las e lu d a- 
d  es para no causar escándalo a lg u n o  á las v i r ­
tuosas.

A l  m ism o tie m p o  q u e  los chinos son c o ­
m o idólatras d e  la h e r m o s u r a , p ostrán d ose  
rendidos á  los pies del objeto  m ism o q u e  p e r­
siguen , no  h a y  p u e b lo  a lgu n o  en  el Asia Can 
excesivam ente desconfiado. C u a n d o  u n a  d a m a  
china se h a lla  e n fe rm a , atan á  su  m u ñ e ca  una 
hebrita de s e d a , c u y a  pun ta  tiene e l  m é d ic o ,  
el cu a l solo  p u e d e  ju zgar  d e  la n a tu ra le za  y  

estado de la ca len tu ra  p or las pulsacion es q u e
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la arteria transm ite á la s e d a ; p recaución  c e ­
losa , q u e  tal ve z  sea única en  su género.

L o s griegos.

j Q u é  e s p e c tá c u lo  tan ad m irab le  no p r e ­
senta este pais tan fecund o en  cosas m a ra v i­
llosas! C u a n d o  guiados por el sabio eru d ito  
B arth elem y seguim os al joven A nacbársis  en  
sus v ia g e s ,  p arece  q n e  cu an to  m ejo r  sabe p in ­
tar sus m od elos  , y  mas los en gran d ece  , tanto 
m enos se a cerca n  á  la realidad hasta sus mas 
perfectos grados.

Y  en e f e c t o ,  cu án to  no d e b e  sobresalir un 
país g o b ern ad o  p or los h o m b res  mas e lo cu e n ­
tes q u e  ha h a b id o  en el m u n d o , donde se c o ­
nocían todos los m edios de a g ra d a r  , donde de 
con tin u o  ,resplandecía la antorcha del ingenio 
hum ano , d o n d e  casi en una m ism a época se 
veia á F eríeles obtener una brillan te  v ictoria , 
á Dem ósteues declam ar im petuosam ente  d e s ­
de la tr ib u n a  , á Sócrates a b rir  escuelas d e  
hum ana s a b id u r ía , á P ra x ite le s  atraer á toda 
Atenas á su ta ller  , á A lcib iad es b rillar  á u n  
m ism o tie m p o  en los com bates , en  los con se­
jos y en los fe s t in e s , m ientras q u e  Aspasia, 
adorada por tantos ínclitos v a r o n e s , venia c o ­
m o á re u n ir lo s  á sus pies.

C o m o  al fin de la gu erra  p eloponesiaca  
las m ugeres  principales d c l  A t ic a ,  reunidas en 
A t e n a s , d e sp le garon  las form as amables y  las 
gracias d e  las de J o u ia ; asi es q u e  Aspasia,
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natural d e  M ile fo ,  c iu d ad  p rin cip a l de la Jo- 
n ia ,  v in o  á trasladar á d iferente c lim a la ele­
gancia asiática : ‘,fiie e l m odelo de las m ugeres 
de su c l a s e , siendo no obstante c ierto  q n e  es­
ta sed uctora  reunión  d e  a tr a c t iv o s , gracias, 
p laceres y  urbanidad , á q u e  lu ego  se d io  e l 
n o m b re  de aticism o,, no  debía a lcanzar , ni al­
canzó en efecto, á las dam as nobles de Atenas.

C on ocien d o  sus esposos la fuerza n atural 
d e  sus pasiones, en cerraron  en lo interior de 
las casas á s u s  m ugeres é  h ijas , con  tanto c u i ­
dad o  , q u e  manifestaba una desconfianza , q o e  
no p ued e menos de p a recem o s tiránica. T e ­
m iendo ademas el q u e  se instruyesen  en las 
a r t e s ,  ó  q u e  se abandonasen á  estudios mas 
form ales , las p roh ib ían  tener ningún g én e ro  
de m aestros, dejándolas por ú n ica  o cu p a ció n , 
y  a u n  p l a c e r , e l c u id a r  de los negocios d o ­
mésticos.

V em os pues q u e  lo s  griegos no se esm e­
r a r o n , ni aun cu id aron  de la educación de sus 
m ugeres. E n  la A n d róm aca de E u ríp id e s  ad­
vertim os q u e  P e leo  acusa á M euelao  de la m a­
la  ed ucación  de E le n a ,  defecto q u e  no era ú n i­
co  en e l la ,  sino gen eral en  las m ugeres griegas.

C u an to  mas ob servam os estas costum bres, 
tanto  mas nos persuadim os d e  q u e  los gr ieg o s  
p ro cu ra b a n  mas bien  q u e  sus m ugeres fuesen 
capaces d e  tener hijos bien criad os, física y  m o­
ra lm e n te ,  q n e  no el q u e  ad q u iriesen  aq u ellas  
b rillan tes  cualidades q n e  tanto  nos a g ra d a n , y  
aun  sed ucen  en  e l b e llo  s e x o ; y asi es  q u e
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este p u e b l o , e l mas in stru id o  d e  cuantos ha  
h a b i d o , dejaba á  sus esposas é bijas o b scu re ­
cidas en  la ignorancia.

Sin  e m b a rg o , bailam os alguna excep ción  á 
esta co m o  regla general: tan c ie rto  es  q u e  el 
b e llo  sexo ha d a d o ,  hasta en el t ie m p o  m ism o 
en  q u e  se p ro cu ra b a  o b s c u re c e r le ,  p ru eb as  
bien  positivas de sus excelentes prendas.

O lv e ta ,  hija d e  A rist ip o  , enseñó la filoso­
fía y  dem ás ciencias á  su p ro p io  h i j o , al c u a l  
p o r  esta razón pusieron un sob ren om b re, q u e  
significa e l d isc ip u lo  d e  su m a d re. E n  T e b a s  
la hermosa C o r in a ,  á l a q u e  se ap ellid ó  la M u ­
sa U r ic a ,  o b tu v o  cinco veces la palm a en co n ­
cu rren cia  con P ín d aro  , y  Aspasia fue  la m aes­
tra del m ism o Pericles.

L as ocupaciones com unes d e  las m ugeres  
griegas erau el h ilar  y  e l b o r d a r ; y  cuand o 
eran  modestas y juiciosas sus esposos las e n ­
cargaban  todo el cu id ad o  y  gastos d e  la casa.

H ab ia  una fiesta en G r e c i a , d u ra n te  la 
cu a l las m ugeres tenian d erech o  d e  apoderar­
se d e  los celibatos viejos , l levarles ju n to  á loa 
a lta r e s ,  y  darles d e  golpes.

E ra n  m u y  celebradas las m atronas de L a -  
ced em on ia  p or la buena ed ucación  q u e  daban 
á  sus h ijo s , y hasta loe mas famosos g u erre ros  
y  legisladores se jactaban d e  h a b er  tenido una 
n od riza  espartana.

Para q u e  n o  fuese fácil p en etrar en las 
habitaciones de las m ugeres , se las tenia en 

la parte  posterior de la  c a s a , y en los p a ra -
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ges mas e le v a d o s : asi estaba dispuesta la ha­
bitación de la hermosa E l e n a , y se asegura 
q u e  P enelope bajaba de la su ya  p o r  una esca­

le ra  de manos.
L u e g o  q u e  llegaban á  ser m adres tenían 

a lgu n a  mas l ib e r ta d ;  pero  hasta entonces las 
q u e  podríam os llam ar dueñas ó  celadoras no 
las dejaban salir d e  casa.

C u an d o  una m u ger griega p erd ia  á  su es­
p o s o ,  entraba b a jó la  tute la  de su p ro p io  hijo, 
sin c u y a  a p rob ación  y  firma no podía n i tes­
t a r ,  ni h acer  n in gú n  acto  legal.

Sin e m b a r g o ,  p or m uch o  tiem po tu v ie ro n  
el d erech o  de v o ta r  eu  las asam bleas del p u e­
b lo ;  heredaban p or partes iguales co n  sus h e r ­
m a n o s ,  y  aun recib ían  roda la herencia si 
eran hijas ú n ica s , pero  con la rigorosa  c o n ­
dición  de casarse con  e l pariente mas cercano.

H allam os una cosa m u y n o tab le , y  es q u e  
cu a n to  mas céleb res  se hicieron los griegos, 
tanto m enos v iv ie ro n  en  la sociedad de las 

m ugeres.
E n G re c ia  las m ugeres llevab an  p or m u ­

ch o  tiem po el luto ., priván d ose , m ientras d u ­
ra b a , d e  todos los p la c e r e s ,  y  c u id a n d o  co­
dos los dias d e  re n o v a r  sus ofrendas sobre e l 
sep u lcro  del esposo ; cortábanse tam bién los 
cabellos en seña! d e  d o l o r , y  los q u em a b a n  
ju n to  con el c a d á v e r : corrían  p or las calles 
d e sa le n ta d a s , d e sg re ñ a d a s , y arañándose e l 
rostro  , dando señales de desesperada pena.

C u id ab an  m u ch o  las damas griegas de su
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com p ostura  y  adorno , pasando d e  este m od o  
toda la m añana en el t o c a d o r ,  lavándose e l 
rostro co n  aguas q u e  aum en tab an  m uch o  su  S  
b la n cu ra  y  b e l le z a ,  p intándose las c e ja s ,  y  o  
u ntánd ose los labios con opiatas q u e  los d aban  39 '  r 
un  herm oso  co lo r  de rosa.

C o m o  los jóvenes griegos tenían pocas oca­
siones de v e r  y  tratar á las m u g e re s ,  se valían 
d e  m u y  p articu lare s  m edios p a ra  declararlas 
su pasión , y a  escribiendo sus n o m b res  en las 
paredes de la casa , ya co lgan d o  guirnaldas á  
8118 p u e r t a s , ya haciendo libaciones de v in o.
Si la m u g e r  tegia p or su p arte  o tra  gu irn a ld a , 
se entendía correspond er a l  am or q u e  habia  
inspirado.

P ero  si el joven no lograba el ser q u e r id o , 
a c u d ia , en  e l cu lp ab le  d e lir io  d e  su pasión, 
á los am orosos f i ltro s , los cu a les  tenían fam a 
de co m p o n e r  stiperiorm ente las m ugeres d e  
Tesalia. Y  eran  tan fuertes  estos f i l tro s ,  q u e  
p ertu rb ab an  la razón , y  aun  causaban á v e ­
ces la m uerte . T a m b ié n  se va lían  de u n a  f i ­
gu rilla  q u e  representaba al ob jeto  a m a d o ,  la 
cual arrim ab an  á la l u m b r e ,  entendiéndose 
q u e  cu an to  mas se encendía la f ig u r i l la , tanto 
mas pasión debia  sentir la dam a. Y  si e! joven  
lograba atrapar alguna cosa q n e  la perten ecía , 
iba y  la en terraba  á sn p u e r t a ,  con lo q u e  
creía p od er estar seguro de ser ya  q u erid o.

Mas v o lv ie n d o  á nuestro propósito  v e r e ­
m o s, q u e  m ientras las cortesanas cultivaban  
las a r te s ,  co n cu rrían  al P ó r t ic o ,  com placían
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co n  su agradable  con versación  á  los filósofos 
y  á los a r t is ta s , excitando su ingenio al m is­
ino tiem po q u e  se ap rovech ab an  tie sus luces, 
estableciendo un com o m u tu o  com e rcio  y c a m ­
b io  de instrucción  , d e  en tu siasm o, y de d e ­
licioso  t r a t o ;  las dam as de ilustre c la s e ,  casi 
o lv id ad as y  obscurecidas en  loa m inuciosos 
cu id ad os d o m éstico s , tan distantes de su siglo 
p o r  sus conocim ientos l i te r a r io s , cuanto  p or 
su educación , record aban  mas bien  aq u ellos  
tiem pos de grosera sencillez de los prim eros 
habitantes del m u n d o , q u e  no podian dar idea 
d e  pertenecer á aq u ella  G r e c ia ,  cu y a s  b r i l la n ­
tes ru in as  tanto nos adm iran  y  recrean.

D e esta notable d iferencia  nació pues la 
fama de las cortesanas de Atenas : ellas solas 
cu ltivaban  las artes agradables, p o rq u e  les era 
p ro h ib id o  á las dem as m ugeres: dedicáronse 
p u e s  a e l l a s ,  co n tr ib u y e r o n  á sus progresos, 
y  enriqueciéndose co n  este n u e v o  te s o r o ,  a l ­
can zaron  con sus brillantes sucesos los h o m e -  
nages de su s i g lo , y  la adm iración de los pos­

teriores.
P e ro  tam bién debem os con v en ir  en q u e  lo  

q u e  mas c o n tr ib u y ó  á la c o r ru p c ió n  de [cos­
tu m b res  fue aq u ella  superioridad de las cortesa­
nas sobre  las m ugeres de honesto t r a t o ; pues 
al instante q u e  Atenas abandonó el p u erto  F a -  
le r e o ,  acud ieron  d e  todas las partes de G re c ia  
u n  n u m e ro  m uy considerable de estas m u g e -  
res sed u cto ras, las cuales co n  su vida disoluta 
se concitaron  ei o d io  d e  las personas q u e  res­
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petaban la h on rad ez  y  la h o h e s t id a d , y  llegó 
e l  desócden á tal extre m o  , q u e  se p rop u so  el 
sujetarlas á u n  im p u e s to ;  negocio  q u e  fue  dis­
cu tid o  , y en el cual el m ism o Dem óstenes d e ­
clam ó  contra la c<jriesana M era.

P e r o  mientras q u e ,  según las leyes y  c o s ­
tum bres d e  A te n a s ,  las m ugeres  decentes v i­
vían en la o b sc u rid a d , su ced ía  lo  contrario  en 
L acedeinonia  ; pues q u e  L ic u r g o  qu iso  q u e  se 
acostum brasen á  los mas d u ros tra b a jo s , com o 
á lu ch ar en p ú b lico , lanzar las azagayas, e jer­
citarse en la carrera  y en  los gimnasios.

Este legislador no tem ió el q u e  la belleza 
se manifestase al descubierto  á los ojos de los 
h o m b r e s , c re y e n d o  dism inuir de este m odo, 
y no excitar  los deseos.

L a s  m ugeres lacedemonias , estim ulando 
con sus sarcasmos á  los jóvenes q u e  no habían 
lodido alcanzar el prem io en los juegos p ú -  
)lico8, parecian atender solo á aq u el género 

de g lo r i a , en aquel m ism o instante en q u e , 
no  ocu ltando sus a tra ct iv o s , podían encender 
una amorosa llam a. jC u á n  grato contraste en ­
tre  las costum bres de Atenas y las d e  L a ce d e -  
m on ia! Pero  éstos efectos no siem pre fueron  
honoríficos para un sexo débil , del cual los 
griegos parecian d ispon er caprich osam en te.

V iniendo á juzgar ahora de las m ugeres 
griegas en g e n e r a l , y  del partido q u e  e llas  
supieron sacar dé las circunstancias en q u e  l le ­
garon á h a lla rse ,  resultará lo s ig u ien te .

Se obliga á  las dam as nobles de Atenas á
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q u e  v iva n  retiradas en lo  in te rio r  d e  sus ca­
sas, y con  esto presentan los m ejores m odelos 
de v irtu d es  d o m éstica s:  se da  brillan te  e d u ­
cación á las cortesanas en un p u e b lo  q u e  solo 

estim a el valor y la e locuencia  , y  e l c u a l  se 
gu ia  mas bien por su  im aginación q u e  p or su 
j u i c i o ; estas m u geres  sostienen y  cscitan e l  
v a lo r  d e  los g u e r r e r o s , hablan con  ad m irab le  
p u re za  sn le n g u a ,  y  en sus oasas se reúnen los 
h om b res mas sabios y  de gu sto  mas fino. A s i 
es q u e  los g u e rre ro s  y  los filósofos solicitan la 
d istinción  ile c o n c u rr ir  á sns brillan tes reimio-* 
n e s : con  esto ellas logran  tener e l  m a y o r  in­
flujo en los n e g o c io s ,  y aun llegan  á m anejar 
y  d ir ig ir  m uchos. Aspasia decide d e  la paz y  
d e  la guerra. F r in e  o btien e el honor d e  u n a  
estatua d e  o r o ,  e n tr e  las de dos r e y e s ,  en e l 
te m p lo  d e  Delfos. E l m ism o D e m ó ste n e s , tan  
tem ib le  al re y  F i l i p o ,  es ven cid o  por u n a  c o r ­
te s a n a ,  y  asi se d ijo  de él que lo que habia  
m e d ita d o  en  u n  a ñ o ,  una m uger lo. derribaba  

en  u n  dia .
T o d o  lo  con trario  sucedia. en  la gu errera  

y  austera re p ú b lica  de E s p a rta ,  p ues q u e  se 
ven ia  á ex ig ir  de las m ugeres el q u e  llegasen 
á  despojarse d e  las cualidades naturales á su 
s e x o ,  con  lo q u e  sus gracias se con virtieron  
en  fu e r z a ,  su sed ucción  en a s tu c ia ,  su viveza 
en e n e r g ía ,  l legan do con  esto , no solo á com ­
petir  con los hom bres en los mas d u ro s  ejer­
cicios, sino á alcanzar m uchas veces sobre ellos 
e l prem io d e l  valor.
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N u n c a  ee dem ostró .mas bien  q u e  este se­
x o  in exp licab le  tiene las m ejores disposiciones 
p ara  t o d o ,  y  q u e  h ay en é l c ierta  e x tra o rd i­
naria cu a lid ad  q u e  puede correspond er á cada 
pensam iento, á cada sentim iento, y  á c a d a  idea. 
T a l  vez  necesita q u e  e l h o m b re  haga v a le r  to­
das sus c u a l id a d e s : tal ve z  n o  p u e d e  ca lcu la r  
é l  m ism o todo  su p o d e r ; y  en  efecto  , no  su ­
cede p o r  lo  com ú n  el q u e  las m u geres  tengan  
la  con ven ien te  previsión é  inteligencia  en los 
n e g o c io s , si á  e llo  no  las m u e v e n  las c irc u n s­
tancias.

S i uno im p lora  su a u x i l i o , todos los e s ­
fuerzos las son posibles en su entusiasm o; p e ­
r o  es m u y  raro  el q u e  ellas sepan reflexionar 
para p re ca v e r  e l m al q u e  ellas m ism as p re ­
paran.

H a y  m u geres  q u e  no os h a rá n  el sacrificio 
d e  u n  p lace r  para evitaros u n  p eligro  q u e  os 
a m e n a za , y  un instante después espondrán su 
vida para sacaros de é l:  en u n a  palabra , p oco  
ce logra de ellas p or  el cam in o  d e  la p r u d e n ­
cia , y  todo  se obtiene p or e l  d e  la sensibi­

lidad-
D otados los griegos del mas p en etra n te  in ­

g e n io ,  y  d e  y n  tacto su m am en te  fino q u e  les 
hacia co n o c e r  cuanto  es ú t i l  y agradable, f u e ­
ron , en tre  todos los pueblos , ios q u e  con o ­
ciendo m ejor á las m u g e r e s , su p iero n  sacar 
de ellas tas m ayores ventajas.

Considerándolas á  propósito  para todo, no
dejaron, taixibien d e  a d v e rt ir  q\ie e l q u e r e r

*
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c u lt iv a r  en una misma m uger las cualidades 
contrarias d e  q u e  las d o tó  n atura leza , era  e l 
m o d o  de no gozar com pletam en te  de n inguna.

A q u e llo s  griegos am ables y  vo lu p tu oso s, 
entusiastas del talento y de las g r a c ia s , y  sin 
em b argo  am igos del orden  interior de la fa ­
m ilia  , celosos defensores de sus derechos so­
b r e  sus m ugeres p r o p ia s ,  q u e  respetaban sus 
v irtu d es  com o salvaguardia  de la educación de 
sus h i jo s , conocieron q u e  en e l estado de es­
posas la b rillan tez  dañaba á la estim ación , y  
las cualidades agradables y  p lacenteras á las 
ú tiles  y  honestas: q u e  al c o n tr a r io ,  una v id a  
eum am ente austera d e b ia  destruir los m edios 
d e  a g ra d a r ,  y  q u e  las severas leyes  del p u d o r  
y  la  decencia  debilitaban el placer.

S e g ú n  esta idea se form aron las diferentes 
relaciones sociales e n tre  los g r ie g o s , y a d n q u e  
la  dieron  una extensión dem asiado g ra n d e , 
n o  p o r  eso intentaron tener dos especies de 
m u g e re s  en una s o la ;  y asi con cierta  p r e v i­
sión vin ieron  á  d iv id ir  el sexo en dos clases 
d e  todo p u n to  d ife re n te s:  la una dedicada al 
p l a c e r , la  otra al cu m p lim ien to  de las m as 
sagradas o b lig a c io n e s , esperando éstas por r e ­
com pensa la estim ación y  el r e s p e to ,  las otras 
la  lisonja y  los aplausos.

Mas en algunas naciones m o d e r n a s , y  en 
especial en F r a n c ia , se q u iere  q u e  las m u ge- 
res tengan cualidades q u e  m utuam en te  se d a ­
ñ a n , dé d on d e nacen desórdenes y  enem ista­
des en los m a tr im o n io s , fuicios infundados é
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injustos a ^ o .tt  d e  algunas m ngeres en p a r t i­
cu lar, y  poca arm onía de p rin cip ios  en la e d u ­
cación q u e  co m u n m en te  se da á las señoritas. 
Q u e  recapaciten  im p arcia lm en te  algunas m a ­
d re s  acerca de las lecciones q u e  dan  á  sus h i­
j a s , para form ar lo  q n e  éllas llam an una m u -  
gp.r am able,, y  verán  q o e  m uchas v e c e s ,  en e l 
d iscurso de dos horas , las han enseñado- á u n  
m ism o tiem po lo  q u e  p u e d e  m erecerlas la es­
tim ación  y  el desprecio  d e  su esp o so , asegu­
r a r  sus a p la u s o s ,  y  d e stru ir  para s iem p re  su 
d icha. D irem os pues q u e  los atenienses su jeta­
ron  y ob scurecieron  con  su m o  r ig o r  á sus es­
p o sa s , q n e  los franceses las han enseñado á  
agrad ar d e m a sia d o ;  p ero  los in g le se s , c a i c u -  
la n d o  m e jo r ,  han tom ado un m edio  mas ju s­
to. Partidarios p or carácter  d e  la severidad de 
p r in c ip io s , lo  interior de sus fam ilias es su­
m am en te p u ro  y  d e c e n te ,  p rop o rc io n á n d o le s  
« n a  d ich a -p erm a n en te , q n e  no dejaria  d e  t u r ­
barse, si diesen entrada en  sus.casas á  la c o r ­
ru p c ió n  de costum bres.

A q u í  in te rru m p ió  doña C arlo ta  su le c tu ­
r a ,  sobre  la cual se e n tre tu v ie ro n  aún las 
dam as un b u en  r a t o , q u ed a n d o  con ven id as 
en  q n e  á  la .r e u n ió n  sigu ien te  daria  p r in c ip io  
á  la su y a  d o ñ a  Joaquina.
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C O N V E R S A C I O N  1 1 .

j, ,o  ta rdaron  m uchos días nuestras amables 
damas en reunirse , y por ser uno  de los mas 
apacibles de prim avera se sirvió^ el TE en  el 
jard ín  : doña' Joaquina comenzó á leer su m a­
nuscrito  con el t ítu lo  de. . . .

H istoria de las mugeres célebres por. 
sus virtudes ó buenas cualidades.w

¿Cuáles son los dotes que  mas se aprecian 
en  nuestro seXb*? La herm osura , las gracias, 
el talento n a tu r a l ,  la in s tru c c ió n , un corazou 
sensible q u e  se compadece de las desgracias 
de sus sem ejan tes , y se sacrifica, 4  preciso 
e s ,  por aliviarlas j la fortaleza de alma en las 
'desgracias, la constancia y la fidelidad en am or, 
la decencia , él p u d o r ',’ la modé'átiá én pala­
bras y accVonésf la 'Condneneiá ' ; ' l á  castidad y 
el valor heroico para defender ó  TCOgár sú 
honor. Discurriremos sobre algunas de estas 
cu a lid ad es , presentando ejemplos notables de 
ellas.
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Fidelidad en amor.

Esta cual idad es superior á la constancia; 
es  mas d e l i c a d a ,  p or  decir lo  as i ,  mas escru­
p u l o s a ,  mas r a r a ,  y  mas dificil  d e  h al lar :  asi 
es q u e  vemos muchos q u e  se aman con con s­
tancia ; p ero  no tantos q u e  se guarden e s c ru ­
pulosa f id e l id a d , y en esta parte  los hom b res  
núsiiios no pueden menos d e  hacernos just i­
c ia  , c o n v in ie n d o  en  q u e  la observamos mas 
f r e c u e n te m e m e  q u e  e l l o s ,  y  somos tam b ié n  
mas generosas,  pues q u e  c o n  mas facilidad les  
d is im u lam os sus falcas q u e  nos las p>erdrna- 
mos á  nosotras mismas. ¿ Q u é  es pues la f ide­
l idad? A q u e l la  continua atención q u e  tiene el  
q u e  a m a á no faltar á  sus promesas , á  sus 
ju r a m e n t o s ,  y  á las obligaciones q u e  contrajo,  
y  esto c o n  tanto mas c u id a d o ,  cuan to  roas so­
lem nes y  sagrados son los v ín c u lo s  q u e  le  nneti  
a l  objeto  amado.  S ie m p r e  t ierno  el  a m a d o r ,  
s iem pre  v e r í d i c o ,  s iem pre e l  m is m o ,  sin m u ­
darse en  r a d a ,  ni v i v e ,  ni p ie n s a ,  n i  siente 
sino para la persona q u e  a m a , p o r q u e  el la  so­
la  es la q u e  halla  amable.

L e y e n d o  en  sus ojos su  a m o r  y  sus d e b e -  
•Tes, sabe q u e  para probar  la verdad d e  a q u e l ,  
jamas d e b e  separarse d e  las reg las  q u e  le  p r e s ­
cr iben estos.

j C uántas  delicias para  e l  amante fiel! H á ­
llase dichoso en ser lo ,  y  se c o m p la ce  en p e n ­
sar q u e  s iem pre lo s e r á ; p laceres  son para  él
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los mas graneles sacrificios, y  aun desearía, en 
sn fino y delicado m od o d e  pensar ,  q n e  fu e ­
sen m a y o r e s ,  y  q u e  se repitiesen mas araenu- 
do. P o d re m o s  com parar le  con la hermosa T e -  
t is ,  q o e  deseaba íuese aun m a y o r  la grandeza 
de J ú p i te r ,  q u e  la perseguia  am o ro so ,  para 
tener mas gloria en  despreciarle p o r  su esposo 
Peleo,

Manifiesta la fidelidad los sentimientos mas 
ve rdade ros  y  n o b le s ,  y  es siempre  el  resu lta­
do  de la m a yo r  probidad.

C u a n d o  dos esposos están unidos con  el 
mas s incero  am or , la fidelidad q n e  m u t u a ­
m ente  se guardan consti tuye su su prem a d i ­
cha. Pasar los instantes d e  la v id  i cerca del 
adorado o b j e t o ; emplearse todo el dia en  ser­
v i r l e  y  agradarle;  pensar solo en com placerle ,  
y  considerar  q n e  s iem pre  le agradará si s iem ­
p r e  le ama : tales son las deliciosas ideas del  
ve rd a d e ro  a m a n t e , y la encantadora situación 
d e l  am ante  fiel.

P e r o  ¿ q u ién  p uede ser este sino a q u e l la  
persona q u e  esté dotada de la m a yo r  h o n r a ­
de z?  ¿C uán tos  sacrificios no hace la m u g e r  p or  
el  h o m b re  á q u i e n  ama , l legando , en fin , á 
ser su -esposa ? Instruida desde su niñez  de lo 
q u e  exigen  su honor, su reputación, y aun su 
glor ia  ; con ocie n d o  los riesgos á  q o e  está e s -  
pnesta , cuántos  combates  no debe sostener en 

•lo in te r ior  d e  su pecho entre  su inclinación y  
su razón , q u é  recelos , q u é  inquietudes  , q u é  
tem o r  en a m a r ,  cuáii  m a y o r  aún e n  declarar-
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' 4 i  , '
le,  en descubrirse ,  en dejar conocer  su pasión.

E n  v e rd a d  q u e  si el esposo considera bien 
el va lor de todos estos sacrificios hasta el ins­
tante de su com pleta  dicha , no  p o d rá  menos 
de corresponder lea! y agradecido á  la q u e  tan 
fina y delicadamente  le ama.

P e ro  también debemos c o n v e n ir  en q u e  
solo podremos m erecer  la verdadera  y c o m ­
pleta  estimación d e l  e s p o s o ,  amando b i e n ,  y  
am ando siempre, l levando la fidelidad basta el 
mas escrupuloso  extrem o,  pensando en fin q u e  
las cosas a g r a d a b l e s , aun las mas ligeras q u e  
se dicen á la persona q u e  no es el objeto ama­
do  , son co m o  otros tantos robos hechos al 
am or ; de lo  q u e  resulta q u e  solo el v irtuoso 
am or p u e d e  p rod ucir  el am or fiel.

Est im aron  tanto los rom anos á esta v ir tud ,  
q u e  la divinizaron , siendo N u m a  el pr im ero  
q u e  la erigió  tem p lo  y  altares , ofreciéndosela 
en sacrificio f lore s ,  v i n o  é in c ie n so ;  pero  de 
r i n g u n  m od o  sangrientas víctimas. Sus sacer­
d o te s ,  cubiertos  de un b lanco  v e l o ,  com o  s í m ­
bo lo  del c a n d o r ,  con la cabeza y  las manos 
envueltas  en un maufo, eran l levados con  gran 
pom pa al lu g ar  dcl  sacrificio en  un carro en 
forma de arco. Se conoce  fáci lm ente  la im a ­
gen ele la fidelidad p or  la Mave q u e  tiene en 
la mano, el  p erro  á los pies,  y las ropas blan* 
cas q u e  la a d o r n a n :  m uchas  veces  tiene u n  
s e l l o , y  otras un  corazón en las manos. E n  
muchas medallas se representa á la fidelidad 

c o n  las manos enlazadas, y también se la v é
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e n  figura d e  una m n g e r  q n e  tietie en  una m a ­
no un  canastil lo con  frutas ,  y  e a  U  o tra  un 
manojo d e  espigas.

Amor*

L a  academia d e  la lengua define al amor, 
d i c i e n d o ,  q u e  es la inclinación ó  afecto á a l ­
g u n a  persona ó  cosa ; cuando esta inclinación 
es sumamente v i v a ,  fuerte ó  v e h e m e n t e ,  se 
convierte  en  p a s ió n ,  y esta es á la q u e  mas 
p ropiam ente  l lamaremos a m o r ;  l im itándolo  al 
obgeto  d e  q u e  a q u i  t r a t a m o s , diremos q u e  es 
Ik inclinación de un sexo á otro. T a n  dificil 
es d e  ex p l ica r  su n aturaleza ,  su o r ige n  y  las 
c ircunstancias  q u e  le a limentan ó  d e struy en,  
c o m o  fácil  e l  s e n t i r l o : á  veces  conocem o s a l ­
gunas de estas causas,  pero  otras nos son de 
todo punto desconocidas, siendo inútil  el q u e ­
rerlas  aver iguar .  A  estas causas ocultas ó  d e s ­
conocidas l lamamos simpatía , la cual  hace q u e  
nos inc l inem os mas á  un objeto  q u e  á otro  
p o r  un m ovim iento  r e p e n t i n o ,  p o r  una fuer­
za  c om o  irresistible; q u e  a m e m o s ,  según los 
c a s o s ,  cualidades opu estas ,  ya  es ta s ,  ya las 
o t r a s ,  y  á  veces  las q u e  d e b e r ía n  parecer  las 
mas contrarias á  nuestro  gen io  ,  c a r á c t e r , y  
a u n  á nuestro  gusto  en  general.

M uchas  veces el  a m o r  es com o  una i l u ­
sión ó  u n  e n g a ñ o ,  pues am am os cualidades 
q u e  creem os hay  en el objeto  a m a d o ,  c u a n d o  

las q u e  verdaderam ente  tiene son las c on tra*
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rías. P e r o  jcuán triste y c r ü e l  desengaño cu a n ­
d o  se l lega á  disipar tan lisongera ilusión, 
cuando bai lamos infiel al q u e  creíamos fiel, v i ­
cioso al q u e  juzgábamos h o n r a d o , ignorante 
al q u e  teníamos por sabio!

N o  son solos los sentidos los q u e  deciden 
d e  nuestras inclinaciones, ni todo  a m o r  es s e n ­
s u a l ; al contrario  , el  v e r d a d e r o  se p r o d u c e  
y  sostiene p or  motivos mas sublim es y puros: 
n o  siem pre amamos l o  mas hermoso y  a gra­
c ia d o ;  y  pocas veces solo e s t o ,  sino q u e  tiene 
m ucha p a r t e ,  y  aun la p r i n c i p a l ,  en nuestras  
inclinaciones el  carácter  de las personas, ó las 
buenas cualidades del  alma , q u e  hallamos ó 
creem os hal lar  en e l l a s , prefiriendo las q u e  
mas s im patizan c o n  las nuestras.

C u a n to  se presenta á  nuestros sentidos, so­
lo  nos agrada c o m o  im agen d e  aquello  q u e  
ellos no p u e d en  p e r c i b ir ;  asi p ues  no am am os 
las cualidades sensib les ,  sino c o m o  los órga-» 
D08 de nuestro  p l a c e r ,  y  c o n  subordinación á 
las insensibles q u e  ellos e xp re san  : por  lo mis­
m o  lo  q n e  mas nos interesa son las buenas 
p rendas  del  a l m a ;  y  c o m o  esta no p u e d e  ser 
u n  objeto  d e  agrado á  los sentidos materiales,  
aino al en te n d im ie n to ,  de a q u i  nace q u e  e l  
pr inc ipal  ínteres v iene á ser el  de esta p o te n ­
cia, p o r  lo  q u e  si se la opusiese  e l  de los sen­
tidos la sacrificaríamos .este,

P e r o  c u an d o  llegamos á persuadirnos q u e  
el  Ínteres d e  los sentidos es del todo c o n t r a ­
rio  a l  d e l  en te n d im ie n to , q u e  este es  la  p e r -
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lección ó  belleza del a l m a , y  aq n el  el defecto  
ó  m a n c h a ,  tendremos nn amor p u r o  q u e  lla­
mamos com u n m en te  platónico.

A u n q u e  este am or se parece m u c h o  á la 
a m is ta d , no  le. debemos con fu n d ir  con él, 
p o r q u e  en esta la inteligencia v ien e  á ser, por 
de c ir lo  a s i ,  el  órgano del sent im iento ,  y  en 
aquel  lo son los sent idos;  y  c om o  las ideas 
q u e  nos v ienen por los sencidos son m ucho 
mas tuertes y poderosas q u e  las q u e  p r o v ie ­
nen de la ref lex ión, d e  aqui nace q u e  la in ­
c l inación q u e  ellas prod u ce n  es una v e rd ad e­
ra  pasión; p ero  la amistad rara vez  l lega á serlo»

N o  puede haber a m or  sin estimación, p or­
q u e  siendo aquel  la complacencia  q u e  nos p r o ­
cura  el objeto a m a d o , y no pud ienJo menos 
nosotros de dar  un v a lo r  á  las cosas q u e  nos 
a g r a d a n , el  corazón e x a g e r a  su mérito ; y de 
aq u i  nace q u e  nos dem os la preferencia sobre 
los d e m á s ,  p orq u e  p or  lo c o m ú n  no hay  co­
sa q u e  mas estimemos q u e  á nosotros mismos.

S e  ha m ir a d o ,  y  no sin r a z ó n ,  al am or c o ­
m o  á un t i r a n o ; y  en efecto ejerce un d o m i ­
n io  absoluto  en  los corazones cuando se a p o ­
dera d e  e l lo s ;  por m a n e r a , q u e  según él es 
en  s í ,  forma el a l m a ,  el corazón y  la in te l i ­
gencia  misma. N o  es ni p e q u e ñ o  ni g r a n d e ,  
según el corazón y  la inteligencia de q u ie n e s  
se a p o d e r a ,  sino según es él m i s m o ;  de m o ­
d o  q u e  podríamos d e c ir  q u e  el a m o r  es al 
a lm a d e l  q u e  ama , lo q u e  e l  a lm a v i e n e  á 
ser a l  c u e r p o  del  q u e  anima.
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C u a n d o  dos personas q u e  se aman se p i­
den recíproca sinceridad para saber cu an d o  d e ­
jarán d e  am arse ,  no  es tanto p or  estar a d v e r ­
tidos de e l l o , cuan to  por estar mas seguros de 
q u e  son a m a d o s ,  cu an d o  no se les d ice  lo  
contrario .

Com pararem os al am or con el f u e g o ,  pues 
ni u n o  ni o tro  pueden d u r a r  sin u n  m o v i -  
tnieiuo c o n t i n u o ;  y  asi es q u e  muchas  veces 
se apaga cu an d o  y a  no tiene ni q u e  esperar 
n i  q n e  temer.

Sería un error  cu lp a b le  cre e r  q u e  el am or 
sea solo el  deseo sensual del p l a c e r ; ai c o n ­
trario,  si queréis  sondear vuestros  sentimientos 
de buena f e , y d ist inguir  cual  es la pasión 
q u e  sirve de fundamento á vuestro  am or,  c o n ­
sultad los ojos de la persona amada. Si  su p re ­
sencia os i n t i m i d a ,  y  contiene en una s u m i ­
sión respetuosa , entonces podéis decir  q n e  la 
teneis verdadero am or , p o r q u e  éste prohíbe  
al  pensamiento  toda idea s e n s u a l , todo a rre­
bato de la fantasía q u e  pudiese  ofender la d e ­
licadeza del objeto am a d o;  pero  si las gracias 
y  los atractivos q u e  os enamoran hacen mas 
impresión en vuestros sentidos q u e  en vuestra  
alma, esto ya  no es amor, sino un deseo carnal.

El  am or verdadero  y  p u r o ,  cual  aq u i  !e 
con s id e r a m o s ,  jamas hace com eter  faltas q u e  
puedan ofender ni á la conciencia  ni al h o ­
n o r : el q u e  de este m od o es capaz d e  amar,  
es v ir tuoso;  y asi creo q u e  nada hay  q u e  r e -  
naer para  las buenas costumbres en esta espe-
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cíe  d e  a m o r , pnes  al contrarío  n o  p u e d e  m e ­
nos d e  perfeccionarlas:  ablanda hasta los c o ­
razones mas fe r o c e s ,  hace tratables  á los ge­
nios mas ásperos y  a d u stos ,  mas coraplacien-  f 
tes á  los hom b res  mas desapegados. El  q u e  ama 
ge acostu m b ra ,  á  medida q u e  c rece  su pasión, 
á  acomodarse á la voluntad de la persona q u e ­
rida, contray endo  do este m od o el  feliz hábito 
d e  re p r im ir  y dom in ar  sus deseos , de confor­
m a r  sus gustos é  incl inaciones á las c ircu n s­
tancias de t iem po , lu g ar  y  personas.

¿ P e ro  cuán to  no p ierden  las buenas cos­
tu m b res  con aquellas  violentas y  desordena- f 
das pasiones q u e  los hombres groseros y  c a r ­
nales confunden con el  a m o r?

E l  objeto pues de este verdadero  am or debe 
d e  ser el  unirse á la persona amada con  el in- | 
d isoluble  lazo del matr im onio ,  y  entonces lla­
m arem os á la estimación rec íproca  d e  los es­
posos a m or  con y ugal .

Para  v iv ir  feliz en  este e s t a d o , es menester 
q u e  le haya p reced id o  un am or roútuo é  igu a l­
m e n te  virtuoso  en  ambos c o n s o r te s ; pues si 
solo hubiese tenido por objeto la hermosura, 
la» gracias y la j u v e n t u d , siendo él tan frágil  
c o m o  estas circunstancias pasageras ,  se disipa­
ría tan pronto  c o m o  e l las ;  pero  será firme y  
constante si se funda sobre las cual idades del  

alma.
Si quieres  ser a m a d o,  a m a ,  decían los a n ­

t ig u o s;  y yo  d ig o  q u e  el  q u e  q u ie r a  ad q u ir i r  j 
derecho  á ser am ado debe p rocu ra r  merecer­
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lo. Para lo g ra r  la dicha en el m atr im o n io  es
menester q u e  s iem pre  y  después de mucho# 
a ñ o s , p ro c u re n  los esposos ser tan cuidadosos 
en a g r a d a r ,  tan diligentes en  s e r v i r ,  tan m i­
rados en no o f e n d e r , com o c u a n d o  comenza­
ban á a m a r , y  buscaban los medios de ser  
queridos.

Seguro  es q u e  solo se conserva  un c o r a ­
zón por el  mismo cam ino q u e  se adquiere.  
Muchos se casan en  extrem o e n a m o r a d o s , y  
no  pueden ignorar  los medios de q u e  se v a ­
lieron para  inspirarse un  m u t u o  cariño, y  fu e ­
ron la com p la c e n c ia ,  las mas finas y  delicadas 
atenciones, procurando presentarse con un e x ­
terior agradable ,  disimulando, ocultando, v e n ­
ciendo sus defectos é imperfecciones.  ¿Por q u é  
no continúan d e l  mismo m o d o  estando ca­
sados ?

P re g u n ta b a n  al filósofo Zenon si los sabios 
debian a m a r ,  y  él  respondió que los sabios 
no a m a se n , serian m u y  desgraciadas las m u ­
geres herm osas.

E n  la  m ocedad^  decía  St. E v r e m o n d , w -  
vim os p a r a  a m a r ,  y  en la  e d a d  m adura a m a ­
mos p a r a  vivir. H erodoto  dice  q u e  el a m or  
es el mas hermoso de los d iose s ,  y  q u e  es tan  
antiguo c o m o  el  caos y  la t ierra:  Aristófanes 
añade, q u e  tenia alas doradas, y  q u e  lleno do 
beneficencia se unió  con el Caos, y  q u e  d e  es­
ta unión nacieron los hombrea y  las mugeres.  
Antes q u e  el  a m or  hubiese agitado el caos n o  
habia dioses; d e  esta agitación nacieron el  c ié -
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lo ,  la t i e r r a , y  los dioses inmortales.-Acusi lao 
admil ia  otro  am or engendrado por  la noche y  
el  Eter ; y  según Orteo había u n o  q u e  era  hi­
j o  de Saturno. Platón q u ie r e  q u e  el am or  sea 
hijo del dios de las r i q u e z a s , al q u e  llama 
P o r o ,  y  de la Pobreza. Safo nombra á d o s ,  al 
u n o  hijo del c i e l o ,  y al otro  d e  la tierra. Los  
romanos distinguían también d o s ,  el q u e  p re -  , 
eidia á  las inclinaciones m u t u a s , y el  q u e  ' 
Vengaba los amores despreciados.

L o s  poetas y  art is tas , tanto antiguos c o ­
m o  modernos , íe representan co m o  u n  nino 
con  a la s ,  arco y a l jaba, s iem pre d e sn u d o,  a l­
gunas veces ciego ó  con venda en  los o jos ,  y  
una antorcha. T o d o  esto presenta una m u y  de­
licada alegoría q u e  designa lo  ciego de esta 
pasión , com o las alas su ligereza , el  arco y  
las flechas su irresistible p o d e r , su antorcha 
encendida su actividad ; á veces tenia un d e ­
d o  q u e  tapaba la boca, advirt iendo á los am an­

tes q n e  fuesen callados y  discretos.
T a m b ié n  le hicieron hijo ya  de Marte  y  

V e n u s ,  ya del Cielo  y la T i e r r a ,  y a  de Zéfiro 
y  F l o r a ,  con lo q u e  se expresan sus diferen­
tes y aun contrarios caracteres; com o son sen­
timientos sublimes , y  deseos groseros y  c a r ­
nales , fuerza y  debilidad , herm osu ra  é  in­
constancia.  F in g iero n  algunos poetas q u e  las 
saetas de su aljaba eran las unas con punta de 
oro, y las otras con punta de p lom o; las pr i­
meras tenian la cualidad de inspirar am or,  
las otras odio. N o  siempre es el amor u n  chi-
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cu e lo  q u e  retoza en el regazo de sn m adre,  
pues q u e  á veces  a p ar e c e  con todo  el  bri l lo  
tie Ja m o c e d a d , y  de este m o d o  es c o m o  se 
representa al am ante  de Psiquis.

H abia  en el palacio del  r e y  de Francia ,  
en Versal les ,  una estátua q u e  figuraba al am or 
c o m o  un Dios ve n ce d or  de M arte  y  de H é r ­
c u le s ,  d u e ñ o  ya de sus a rm a s ,  trabajando por 
c o n v e rt i r  en  arco  la c lava de este últ imo.

E l  célebre  L e - B r u n ,  en  una p in tu ra  a le­
g ó r i c a ,  de n o  menos agradable  q n e  delicada 
in v e n c ió n  , nos representa á una recien  casa­
da q u e  ha sujetado al inconstante amor. E l  
m ism o artista la exp l ica  d e l  m od o  siguiente: 
L a  l u z  q u e  ilum ina al objeto p r in c ip a l  del  
cu a d ro  llama la atención sobre  una j o v e n , de 
n o  menos hermosa presencia q u e  de decoroso 
y  decente  aire : está sentada sobre la fresca 
y e rb a ,  y  tiene al A m o r  in c l in a d o  sobre sus r o ­
d i l la s ,  al mismo t ie m po  q u e  le corta  las a l i -  
tas,  mientras q u e  M in e rva  le está atando las 
manos á las espaldas c o n  una c inta  : el  v e le i ­
doso diosezuelo  se manifiesta enfadado de q u e  
de a q u e l  m o d o  coarten su libertad. Detras  de 
este g r u p o  se divisa al  H im e n e o  en  figura  de 
u n  n i ñ o ,  q u e  orgul loso  y  tr iunfante  eíeva su 
antorcha, y  parece burlarse  del  a m o r  con p i ­
caresca sonrisa. A  su lado tiene el cu e rn o  de 
la ab u n d an cia ,  l leno d e  ópim os f r u t o s ,  c o m o  
s ím bolo  de los q u e  de b e  prod ucir .  Mas d istan­
te ,  y  c o m o á  su d e rech a ,  se le ofrecen en h o ­
locausto las armas mismas del a m o r ,  con lo

4
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q u e  ya  no son de tem er  los tiros q u e  a trai­
ción suele asestar. U n  pabel lón  de tela de oro, 
sostenido sobre a lgunos árboles ,  c u b r e  á la jo­
v e n  novia ,  é indica su rica y  noble clase,  bien 
asi  c o m o  un  cor d e r i l lo  q u e  reposa a su lado 
nos manifiesta su suave  y  apacible  genío^ A  
sus pies tiene la manzana de oro  c o n  el lema: 

á  la  m as bella.

L a s  dos Artem isas.

Dos mugeres,  dei n o m b r e  d e  Artem isa ,  i lus­

traron el ant iguo  re ino  de Caria  , en el Asia 
m e n o r ,  la una p o r  su v a lo r  é inteligencia  , y 
la o tra  p or  su a m or  c o n y u g a l , v iniendo a 
q u e d a r  c o m o  s ím b olo  de éste.

L a  pr im era  , hija del re y  L i g d a r m i s , fue 
una d e  aquellas mugeres  extraordinarias ,  q u e  
sabiendo sujetar sus pasiones al y u g o  de la 
razón,  se manifestaron dignas de m andar  á los 
hom bres.  H a b ie n d o  perdido  á su padre  y á su 
esposo, g o b e rn ó  el reino durante la menor edad 
d e  su hijo , cu y os 'es tad o s  logró  aum entar .  C o ­
m o  llegase á en tender  q u e  X e rg e s ,  r e y  de P e r -  
eia , se disponía  á in v ad ir  la G r e c i a ,  se a p ro ­
v e c h ó  d e  esta ocasión para hacer  v e r ,  q u e  aun­
q u e  m u g e r ,  no  le era  extraña la g u e r r a ,  bien 
asi c o m o  ni la c iencia  dcl gobierno  ; y  sin es­
p e r a r  á q u e  el gran  monarca solicitase su a u ­
x i l i o ,  h izo  e q u ip a r  una pequeña escu a d ra ,  ca­
si tan magnífica c o m o  la de los sidonios. P ú ­
sose ella misma á  su f r e n t e , y  a u n q u e  n o  te­
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nia conocim iento  a lguno del arte l i a v a l , d e ­
mostró q n e  el talento alcanza á  desemjieñar 
todos los cargos.

A d m ir a d o  X e r g e s  de su p r o fu n d o  saber,  Ja 
dió entrada en su consejo d e  e s ta d o ,  y c u a n ­
d o  se ventiló  en él la cuestión d e  si c o n v e n ­
dría sostener el combate en el estrecho de S a-  
la m in a ,  fu e  la única q u e  se o p u s o ,  m anifes­
tando el  riesgo q u e  en el lo  habia;  p o r q u e ,  d i ­
j o ,  los griegos son mas diestros en el m a r  q u e  
los p e r s a s ,  y  s i s e  perdia aquella  batalla se 
seguiría á esta desgracia  la ru ina del ejército 
d e  tierra: asi pues c o n c lu y ó  dic iendo cpie era  
mas conveniente  el p ro lon gar  la g u e r r a ,  d i r i ­
giéndose hacia  el Peloponeso, pues estaba p e r ­
suadida á q u e  com poniéndose la escuadra  g r i e ­
ga de naciones diferentes,  c u y o s  intereses ig u a l ­
m ente  lo e r a n ,  se irían separando para a te n ­
d e r  á  la defensa de su p r o p i o  pais. N o  se s i -  
g u io  este consejo;  mas Ja exper iencia  d e m o s ­
tró  cuan prudente  y  acertado  era.

T r a b a d o  el c o m b a t e ,  c u y a s  resultas fue­
ron tan fatales á los persas , manifestó el m a ­
y o r  v a lo r  y  su m a sagacidad: pues c o m o  la f u e ­
se á los alcances un  b u q u e  ateniense m u y  s u ­
p er ior  en fu e r z a s ,  mandó q u i t a r  el p a b e l ló n  
p e r s a ,  acometió  á una nave  d e  la escuadra de 
X e rg e s ,  q u e  mandaba Damasítinio,  re y  de C a -  
l indo , con el cual babia tenido  a lguna des­
a v e n e n c ia ,  y  la echó á p i q u e ;  con lo q u e  c r e ­
yendo los atenienses q u e  ella se hubiese  hecho 
d e  su part ido, dejaron de persegíúrla.
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C u a n d o  X erges  su p o  cuan val ientem ente  
habia c o m b a t i d o , no p iu lo  menos d e  d e c ir  q u e  
en aquel la  l id tos hom b res  se hablan p o r ­
tado c o m o  mngeres,  y las mugeres c o m o  h o m ­

bres.
T e m i b l e  sin d uda  fu e  á sns enemigos, pues 

q u e  los atenienses,  irritados del engau o,  p ro­
metieron l i n a  gran recompensa a q u i e n  se Ja 
entregase v i v a ;  pero el la  t u v o  bascante roana 

para  e lu d ir  sus asechanzas.
Mas noblem ente  obraro n  los espartanos» 

colocando su estátua entre  las de los genera­
les persas. Y  vo lv iendo  á  X erges  verem os  q u e  
arrepentido  éste de no haber  seguido su c o n ­
sejo ,  la consultó  , a u n q u e  ya  t a r d e ,  acerca  del  
part ido q u e  se debería seguir  para reparar tan 
fatal p é r d id a ;  mas c o m o  Artem isa  le viese r e ­
suelto á volverse  á sus e s t a d o s , y dejar á M a r -  
donio  en la G r e c i a , con o c ió  q u e  sería negocio  
inútil  el obstinarse contra  esta resolución;  p e ­

ro  ella , mas precavida p or  su parte  , y 
v ie n d o  el mal éxito  d e  una g u e r r a  dir ig ida 
p or  nn general sin talento ni experiencia  a l­
g u n a ,  no qu iso  sufrir tal ig n o m in ia ,  y asi dió 
la vuelta  hacia sus e s ta d os ,  los cuales parece 
a u m e n tó ,  apoderándose de la c iu dad de L a t -  
m o ,  en la q u e  se in tr o d u jo ,  valiéndose d e  la 
estratagema de ce lebrar  la fiesta d e  la m a d ie

d e  los dioses.
X e r g e s  cont inuó  hac ie n d o  d e  el la  el ap re­

c i o  q u e  se m erecía ,  pues q u e  la confio el  c u i ­
d ad o  de m uch os  d e  sus hijos habidos de sus
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c o n c u b in a s ,  y  los cuales  le habían acom paña­
d o  en aq u el la  guerra .

Esto  es lo mas cierto  q u e  se sabe de esta 
A rtem isa ;  pues lo q u e  se añade  <ie q u e  la ma­
d r e  de los dioses,  vengativa de la sorpresa de 
L a t m o , l a  habia inspirado una violenta pasión 
hácia  un  hermoso m a n ceb o  de A b y d o s , al 
«nal  c o m o  no la c o r r e s p o n d ie s e ,  ella d e spe­
chada y  furiosa le arran có  los o j o s ,  p r e c i p i ­
tándose l u e g o ,  desesperada , d é l o  alto d e  una 
roca , entra ya  en  el d o m in io  de la fábula.

L a  segunda A rtem isa  fue herm ana y  m u ­
g e r  á un t ie m po  de Mausolo.  C u a n d o  este rey  
acababa de conquistar  las islas d e  Rodas y de 
C o s , fu e  sorprendido  p or  la m u e rte  en  m e ­
d io  d e  sus triunfos.  Inconsolable  su viud.a h izo  
q n e m a i ’ el c u e r p o  de su esposo , según acos­
tu m b r a b a n  los a n t ig u o s;  y habiendo recógirlo 
cuidadosarneute sus cenizas ,  se las fue tragando 
mezcladas en  la bebida,  c o m o  para  convert ir las  
en su propia  substancia  , y  q u e  su  c u e r p o  
fuese el  verdadero  se p u lcr o  del objeto  antado.

A u n  q u iso  j>erpetuar su dolor  e r ig ié n d o ­
le  u n  magnífico m o n u m e n t o ,  q u e  de su n o m ­
b r e  se l lamó M au so leo ,  y  fue  tenido p or  una 
d e  las siete maravillas del  mundo.  T rabajaron  
en  él cn airo  arquitectos de los mas famosos de 
G r e c i a  , y  se dice q u e  tenia cuatrocientos  o n ­
c e  pies de c i r c u i t o , y c ie n to  cuarenta de alto,  
com p ren d ie n d o  una pirám ide de la misma al­
tura  q u e  el ed if ic io ,  el cual estaba adornado 
ademas con treinta y  seis columnas.
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Inst itu yó  combates  y  juegos f ú n e b r e s ,  y  

prom e tió  premios de m u c h o  v a lo r  á los o r a ­
dores y  poetas q u e  mejor  celebrasen las v i r ­
tudes d e  su esposo, con lo q u e  logró  el lauro 
de q u e  concurriesen á ellos Isócrates y T h e o -  
po m p o .  P e r o  lo q u e  no menos la hace ilustre 
fue  q u e  la fuerza del do lor  no la im p id ió  aten­
de r  al gobierno y  defensa de sus estados: pues 
c a s t i g ó , a u n q u e  c o n  demasiada cru e ld ad  , á 
los rodios q u e  se habían s u b l e v a d o ,  l o q u e  
exc i tó  el odio  de los atenienses, movidos  ade­
mas por las oraciones  d e  Demóstenes.

liipsicrates.

T a m b ié n  nos hablan algunas historias de 
esta heroína , m u g e r  del  cé lebre  re y  del P o n ­
to M itr idates ,  la cual  l levada de su a m o r ,  d i­
c e n  q u e  a u n q u e  jóven  y h erm osa,  se cortó  el 
p e l o , se acostumíiró  al uso de las a r m a s , y  á 
acom pañar  á su marido en las fatigas y peli ­
gros de sus continuas  cam panas;  y c o m o  fue­
se vencido  p or  P o m p e y o  , le siguió constante 
c u a n d o  t o d o s , y  hasta sus propios  hijos le 
a b a n d o n a b a n ,  y  a u n  perseguían:  d e  este nior 
do  atravesó toda el  A s ia ,  suavizando con su 
car iñ o  las crueles  penas q u e  atormentaban el 

ánim o fuerte y  feroz de aquel  gu errero .
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Z enobia , reina de Palm ira,

M u y  excelentes  prendas  han dado l u ­
gar d ist inguido en la historia á esta soberana. 
T a l e n t o ,  v a l o r ,  p r u d e n c ia ,  castidad , ins truc­
ción y a m o r  á  las ciencias. Descendiente de los 
T o lom eo s  y  Cleopatras de E g i p t o ,  heredó el  
v a l o r  é inteligencia  de sus abuelos.

Su esposo O d e n a t o , r e y  d e  P a l m i r a ,  a c o s ­
t u m b r ad o  desde sn infancia á luchar  con  fe ­
roces leones y las bestias mas b r a v a s ,  no solo 
manifestó su ánim o esfo rzad o,  sino la m a y o r  
sagacidad y astucia en las guerras  q u e  h u b o  
de sostener contra príncipes  m u c h o  mas p o ­
derosos q u e  él.

C u a n d o  S ap ór  , re y  de P e i  s i a , h u b o  v e n ­
cido . el a ñ o  a 6 o  de nuestra e r a ,  al e m p e r a ­
d or  Valeriano,  á quien  t u v o  la bárbara  c r u e l ­
dad de desollar v i v o ,  consternado con esto to­
d o  el O r i e n t e ,  p ro c u ró  aplacar  á tan insolen­
te vencedor. C o n  este obgeto  Odenato le  envió  
embajadores con  ricos presentes y  una carta,  
en la q n e  protestaba q u e  jamas habia tomado 
las armas contra él; pero lejos de agradar esto 
al orgul loso  p e r s a ,  solo s irvió  para irritarle 
m as,  ofendido d e q u e  a q u el  reyezuelo  se atre­
viese á escribirle como á su i g u a l , cuando 
debería h a b e r  venido en p e r s o n a , según en ­
tendía , á rendir le  homenage.

E n fu re c id o ,  pues, despedazó la carta, m an ­
d ó  arrojar al rio  los ricos d o n e s ,  y ju ró  q u e
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devastaría el  reino d e P a l m i r a ,  dando m uerte  
á Odenato  y  á toda su familia, si éste no acii- 
clia presuroso á humillarse á sus pies c o n  las 
manos atadas á la espalda,  cual miserable  e s ­
c la v o  suyo.

C on  razón indignado el rey  d e  Palmira de 
tan nunca vista insolencia , se unió  con los 
ro m a n o s ,  igualmente  deseosos d e  venganza 
q u e  él; y  acometiendo intrépido á Sapór, ca­
si le hizo sufrir  la ignominia q u e  le p re p a ra ­
ba:  pues le v e n c i ó ,  apoderándose no solo de 
sus t e s o r o s , sino hasta d e  su misma esposa y  
concubinas.

F ie l  no menos á los r o m a n o s ,  combatió  
contra  los t iranos ,  q u e  en aquel los  tiempos 
calamitosos para  el im perio  le despedazaban 
p o r  todas p a r te s ,  con lo q u e  logró  el q u e
G al iéno  , hijo y  sucesor de V a le r ia n o ,  le aso­
ciase al m a n d o ,  concediéndole  el t í tu lo  de C é ­
sar y  d e  e m p e r a d o r ,  y ei de A u g u s to  á  su  e s ­
posa Zenobia y á sus hijos.

C ontinuando en sus victorias se apoderó  
de  la c iudad d e  C t e s i f o n , y dió m ue rte  á B a ­
lista q u e  se habia r e v e la d o ;  pero cuando se 
preparaba  para ir á contener  á los godos 
q u e  traían á sacomano toda el Asia,  fue trai- 
doramente asesinado en uii festín con su hijo
Herodiano , hallándose e n  Heraclea , c iu dad
del  Ponto.

Zenobia era madrasta de H e r o d ia n o ,  y  n o  
debemos ocultar  q u e  se la sospecha de haber  

tenido parte  en este atentado;  pues c o m o  Ode*
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5 7  ,
nato tuviese tan preferente  incl inación  á este 
hijo q u e  le d ió  todos los tesoros y las c o n c u ­
binas de S a p ó r ,  temió q u e  también le dejase e l  
re ino  á su m u e r t e ,  en perju ic io  de tres hijos 
q u e  el la  había  tenido de su matr im onio ,  por  lo 
q u e  entendió  q u e  el ú n ic o  m edio  de ev ita r lo ,  
sería el de hacer dar  m u e rte  á padre  y á hijo. 
T o d o  esto es d u d o s o ;  mas no lo fu e  q u e  t u v o  
parte  m u y  principal  en las v ictorias  de su 

marido.
D u e ñ a  ya  del  reino d e  c u a l q u i e r  m od o  

q u e  fuese ,  se ap licó  á g o b e r n a r l o ,  extender lo  
y  d e fe n d e r lo  b i e n ,  protegiendo las artes y  las 
c ie n cias ,  ayu dada del célebre filósofo y l i tera­
to  L o n g i n o ,  q u e  había sido su maestro  en to ­
dos los conocimientos h u m an o s  q u e  tan p r o -  

lun d am e n te  poseía.
A q u e l  m ism o G a l i e n o ,  q n e  tanto debia  a  

Odenato, y al q u e  tan generosamente habia  re­
c o m p e n s a d o ,  declaró  g u e rra  á  Z e n ob ia ;  pero 
ésta su p o  resistirle c o n  v a lo r  y  aun v e n c e r  
á sus genera les ,  con lo q u e  conq uisto  la paz, 
valiéndose del  descanso d e  ella para in v a d ir  e l  

E g ip to ,
L o s  romanos vo lv ie ro n  á las armas deseo­

sos d e  v e n g a r  las pasa<las d e n o t a s ,  y  c om o  
entonces  ocupase el im perio  A u r e l ia n o ,  dacio  
de nación y uno  de los m ayores  generales d e  
su t ie m p o ,  lograron completa  a u n q u e  m u y  re­
ñida victoria  d e  la reyna  d e  P a l m i r a ,  la c u a l  
apareció  tan ilustre y  grande en la desgracia 

cuanto  lo habia  sido en la  prosperidad.
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 ̂ E l  mismo A u re l ia n o  en  persona se presen­
to en  la lid. Zenobia  habia reu nid o  la m a yo r  
parte  de sus fuerzas junto á la c iu dad de A n -  
l io c u u a ,  adonde la fue  á acom eter  el egército  
rom ano.  L a  batalla íue obstinada y sangrienta 
declarándose a! principio  en contra  de A u r e -  
ü a n o ,  q u ie n  se v ió  á p iq u e  de p e r d e r l a ;  pero 
c om o  la caballer ía  de Zenobia  en el ím p etu  
d e  su a taque  se hubiese  adelantado demasiado, 
dejando desamparada á la infantería ,  la d e  los 
romanos se a p rov ech ó  de esta falta, c a y ó  sobre 
ella derrotándola  y decidiendo á  su favor la 
victoria.

G r a n d e  fue la pérdida de la reyna  de P a U  
m i r a ,  p or  lo  q n e  no tuv o  mas arbitrio q u e  el  
d e  irse á ence rrar  con  las tropas q u e  la q u e ­

daban en la c a p i t a l , según la aconsejó Longino.
B ien  pronto se presentó A u re l ia n o  á p o ­

nerla  sitio, q u e  la reyna sostuvo con  todo el 
v a lo r  de nn h o m b re  y el furor  de una m u g e r  
irritada. Cansado A u re l ian o  de tan obstinada 
resistencia, escribió  á Zenobia proponiéndola  
condic iones  m u y  favoral)les para q u e  se r in ­
d iese ;  pero e l la ,  también dicen q n e  p or  con­
sejo de L o n g m o , le dió con n o b le  o rg ul lo  la 
siguiente respuesta: " N o  c o n  cartas,  sino con 
valerosos hechos se obl iga á un  enemigo á q u e  

se rinda. Si solo unos miserables foragiclos han 
sido poderosos á vencerte,  ¿qué no debes temer 
de esforzados varones resueltos á defenderse? 
T r a e d  á la m em oria  q u e  Cleopatra  qu iso  mas 
bien darse m u e r t e ,  q u e  sufrir ser ve n cida . ’*
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Irritado c o n  esta arrogancia  el  em perador ,  
redobló sus esfuerzos  en tales té rm in os ,  q u e  
temiendo Zenobia  el caer  en sus marios,  se sa­
lió secretamente  d e  la c i u d a d ,  dejando en el la  
á L o n g i n o ;  p ero  perseguida en su fuga por 
las tropas e n e m i g a s , fue hecha prisionera al 
ir  á atravesar e l  Eufrates.  Pedia  la soldadesca 
su m uerte;  p e r o  mas h um an o ó  tal vez mas 
orgulloso el e m p e r a d o r ,  quiso  reservarla  para  
hacer mas bri l lante  su sobervio  t r i u n f o ,  c o n ­
cluido el cual  d icen  q u e  la dió una magnífica 
casa y hacienda cerca de R o m a  , en la q u e  aca­
b ó  pacíficamente sus d ia s ,  después  de haber 
reinado con tanto explendor.

Mas A u r e l ia n o  no fue tan generoso con su 
leal a m ig o ,  pues q u e  le h izo  ciar m uerte  con 
crueles tormentos, q u e  sufrió L o n g i n o  con fi­
losófica serenidad y constancia.

P o ñ a  Carlota  nos habló  del va lor  de las 
mugeres de L a c e d e m o n ia ,  y  entonces  me re ­

cordé d e  este d ich o  de

Archíleonida.

H ab ien d o  recibido la noticia de q u e  su h i ­
jo habia p erd id o  la vida en una ba ta l la ,  pre­
gu ntó  si habia m uerto  com o h o m b r e  valeroso. 
A lgunos extrangeros q u e  babian presenciado 
Ja acción y  admirado el  va lor  d e l  j o v e n ,  h i ­
cieron grandes elogios de él á su  m a d r e ,  a ñ a ­
diendo q u e  no creían hubiese  en  Esparta  u n
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ciudadano mas v a l i e n t e ,  á lo q u e  ella repuso: 
éstais m u y  equivocados'., p u es  aunqu e es bien  
cierto  que m i h ijo  ten ia  m ucho valor., g ra cia s  
á  los dioses a u n  q u ed a n  d  m i p a tr ia  m uchos  
ciu d a d a n o s que v a len  m as que él.

Timoclea.

H em os visto mugeres iguales en va lor  m a r­
cial á los h o m b re s ,  y  no  pod rem os menos en 
la segunda d e  nuestras conversaciones  d e  p re ­
sentar  m uchos y m u y  notables ege m plo s  de 
esta excelente cualidad q u e  parece,  y c o  e fec­
to  es mas propia  del o tro  se x ó ,  y c om o  ex tra ­
ña al nuestro, pues q u e  la naturaleza nos hizo 
mas débiles ,  t í m i d a s , sensibles y  compasivas,

P e ro  h a y  otra especie d e  v a lo r  á m i  e n ­
tend er  mas n o b l e ,  m a s  s u b l im e ,  y  el cual  per­
tenece mas p rop iam e n te  á las m u g e r e s : y  no 
tanto consiste én  hacer,  cuanto  en  sufrir el mal:  
tal vez  se necesita mas v i r t u d ,  mas fortaleza 
d e  alm a para  recibir  la m uerte  sin defensa a l­
g u n a ,  q u e  para c o m b a t ir  matando y  esponién­
dose á m o r i r ,  por  lo  q u e  se diria  q u e  el  v a ­
lo r ,  q u e  l lamaremos p a s iv o ,  es superior  al 
activo.

L a s  mugeres son generalmente héroes en 
d e fe n d er  y  vengar  su honor  ultrajado, y  nada 
las cuestan los m ayores  sacrificios c u a n d o  los 
e x ig e  el  a m o r  c o n y u g a l  y sobre  todo el  filial, 
c o m o  lo iremos co m p r o b a n d o  en  las historias 
q u e  sucesivamente recorreremos.
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C u a n d o  A le x a n d r o  to m ó  p o r  asalto la c iu ­
dad d e  Tliebas en B e o c i a ,  u n o  de sus capita­
nes abusó v io lentam ente  d e  T im o c le a ,  d am a no 
menos hermosa q u e  n o b le ,  y  no contento  con 
esto, la obligaba con  amenazas á  q u e  le de c la­
rase d o n d e  tenia escondidas sus r iq u e za s ;  á  lo 
q u e  ella contestó q n e  en un pozo q u e  le  in di­
có:  el  capitán bajó al instante á é l ,  y  ella a p r o ­
vechó la ocasión para  v e n gar  su h o n o r  u l t r a ­
jado, t irándole u n  m onton d e  p ie d r a s ,  bajo 

Jas q u e  q u e d ó  sepultado.
Habiéndose a pode rado  el feroz A t i l a ,  q u e  

se intitulaba á  sí mismo A zo te  d e  D io s , de la  
cuidad de A q u i le a  en I ta l ia ,  un  oficial d e  su  
egército q u iso  abusar d e  una dam a q u e  habia  
hecho c a u t i v a ;  p e r o  ella le supl icó  solo q u e  
fuese en parage r e s e r v a d o ,  en . l o  q u e  él  c o n ­
v i n o ,  con  lo q u e  le l levó  al instante á  una ha­
b i tac ió n ,  c u y o  balcón  d a b a  al r i o ,  y  le dijo: 
Pues q u e  q u eré is  gozar  de m í ,  no  teneis q u e  
hacer mas q u e  s e g u i r m e ,  y  súbitam ente  se a r ­
rojó al agua, don d e  se ahogó.

L a s  Berenices,

U n a  de las tragedias mas estimadas d e  Ra-  
cine es la inti tulada B e r e n ic e ,  la cu a l  se fu n ­
da sobre  el suceso siguiente.  A g r ip a  el m a y o r ,  
r e y  de los judios,  t u v o  una hija l lamada B e r e ­
n ice ,  la cu a l  casó c o n  su tío H e r o d e s ,  h echo  
rey  d e  C a l c i d i a : m u e r t o  este y  pasado algún 
t i e m p o , para  disipar los ru m o re s  q u e ,  no sia
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f u n d a m e n t o ,  corr ían  de q u e  tuviese un trato 
incestuoso con  su propio  h e r m a n o ,  se d e ter­
m in ó  á contraer  segundas nupcias  con P o !e-  
m o n , re y  de C i l i c i a ,  al c u a l  redujo  p o r  su 
a m o r  á q u e  se hiciese j u d i o ;  pero bien p r o n ­
to le dejó p or  su anterior  amante.

C o m o  p or  entonces los judios se hubiesen 
r eb e la d o  contra los rom anos,  estos mandados 
p o r  T i t o  les hacían c ru e l  g u e r r a ,  c u y o  éxito  
desgraciado para  éílos no podía ser dudoso  á 
toda persona sensata, y asi Berenice  les a c o n ­
sejó q u e  se sometiesen á sus enemigos para e v i ­
tar  su com pleta  ruina, q u e  en efecto se verif i­
có. Mas ella, c o m o  rnuger prudente  y  sagaz, no 
solo se sometió  á T i t o ,  sino q u e  t u v o  maña 
para  inspirarle u n  v io le n to  a m o r ,  puesto qu e  
tam bién se lo tuviese por su parte.  A r r e b a t a ­
d o  T i t o  por la fuerza de su pasión intentó  no 
solo casarse con  ella , sino ademas declararla  
e m p e r a t r i z ,  lo  cu a l  por  las leyes romanas le 
era  grave m e n te  p r o h i b i d o ;  y as i ,  c o m o  m u r ­
m urase  el pueblo,  se vió o b l igad o  á  contener 
su ardor  y  á hacerla  salir d e  Roma.

L a  separación dolorosa y cru e l  d e  estos 
dos amantes forma el argu m ento  d e  la trage­
dia francesa ,  d o n d e  la fuerza del a m or  y la 
violencia q u e  sufren T i t o  y  Berenice  están pin­
tadas c o n  los mas vivos colores.

Dícese q u e  toda la p iez i  es una alegoría 
m u y  delicada d e  los amores de L u i s  X I V  con 
la hermosa/T/cmami, sobrina del  cardenal Ma- 
.zar in o ,  con la q u e  estuvo m u y  cerca  de c a ­
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sarse y  q u e  la com p u so  Raclne en c o n c u r r e n ­
cia con C o i n e i l l e ,  p or  m andado d e  E n r i q u e - g  
ta de I n g la te r r a ,  cuñada del rey  , q u e  era m n y >  
aficionada á aventuras  amorosas y  novelescas.® 
L a  hermosa M anzini habia dicho  á L u is  X I V . — 
”  M e a m a i s ,  sois r e y ,  l loráis y yo  parto.”  Asi** 
p u e s ,  no p u d o  menos de lisonjear sobrem ane­
ra al monarca c u a n d o  Racine hace d e c ir  á B e r e -  
n ic e ;  " S e ñ o r ,  sois em p erad or  y  l loráis ,  m e  
aseguráis de vuestro a m o r ,  y sin em bargo  me 
v e o  obl igada á  part ir  ( a) .

H u b o  otras B ere n ices ,  cé lebres  en la histo­
r i a ,  de las cuales  haremos m ención aqui.

Dos de ellas fueron bijas de T o lo m e o  F ¡ -  
ladelfo, ó  e l que a m a  d  sus herm anos. L a  pr i­
m era  según la costum bre  de los E g ip c io s ,  se 
casó con su h erm an o  T o lo m e o  Evergetes  ó  e l  
B en éfico , y c o m o  este rey  se dispusiese á e n ­
trar  en cam paña  contra S e len co  r e y  de Siria,  
Berenice  ofreció  sus hermosos cabellos á la diosa 
V e n u s  si vo lv ía  feliz y  triunfante.  A s i  lo c u m ­
plió ;  pero c o m o  aquella  misma noche hubiesen 
sido robados del t e m p lo ,  fue extraordinaria  la 
pena q u e  sintió T o l o m e o ,  jurando tomar atroz 
venganza si l legaba á de scubrir  al robador.  El 
célebre astró logo Conon de Sanios halló medio  
de tem plar  su d o l o r ,  asegurándole  q u e  la dio-
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Ea los había e levado al f irmamento c o lo cá n d o ­
los en  los astros; y  en e f e c t o ,  los astrónomos 
cuentan á los cabellos de B eren ice  entre las con s­
telaciones celestes, y son aquellas  siete estrellas 
q u e  se ven junto á la co la  d e l L eón . A n o  en  
t iempos m u y  posteriores el tierno C a tu lo  c e ­
lebró  estos cabellos en m u y  elegante poema. 
B e re n ic e  sobrevivió  á  un esposo á  q u ien  tan 
t iernamente  amaba; p ero  tu v o  la desgracia  de 
ser asesinada por su propio  h i jo ,  al cual  no 
sin razón se acusa también de liaber e n v e n e ­
nado á su padre.

L a  segunda t u v o  p or  esposo á A in ío c o ,  p or  
so b re n o m b re  el  D io s , r e y  de Siria. Estaba este 
casado con L a o d ic e a ,  y  corno hubiese tenido 
desgraciada guerra  con T o lo m e o  Fi ladelfo ,  solo 
p u d o  obtener  la paz con la d u r a  cond ic ión  de 
re p u d ia r  á L a o d ic e a ,  y  desheredar á los hijos 
q u e  de ella habia te n id o ,  y  casarse con B e r e n i ­
ce  , asegurando la corona á los q u e  d e  esta t u ­
viese. Siete ú  ocho años después cansado de 
ella A n t io co ,  y  hallando ocasion fav orable  vo l­
v ió  á  unirse con L aod icea ,  la cual n o  habien­
d o  o lv id ad o  su afrenta le envenenó,  y p e rs i ­
g u ió  á  Berenice  , q u e  con su hi jo  se había 
retirado á  un tem p lo  en u n o  d e  los a rra b a ­
les de A n tioq uía .  Su  h erm an o  T o l o m e o  E v e r -  
getes acud ió  en su a m p a r o ,  pero antes d e  q u e  
pudiese  l legar,  el hijo de Berenice c a y ó  en m a ­
nos d e  Ceneo, espía  oculto  de Laod icea ,  q u i e a  
le  dió muerte.  F u rio sa  la m a d r e ,  sube c u  un 
carro  de g u e r r a ,  persigue al asesino y  logra
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m atarlo  d e  una p e d r a d a , p e r o  h a b ie n d o  c a í ­
d o  después  en p o d e r  de sus e n e m i g o s ,  l a a i -  
b ien  sufr ió  l a .m u e r t e .

N o  tuv o  mejor  f i n ,  y por  c ierto  bien m e­
r e c i d o ,  ot«a B e r e n i c e ,  hija de T o l o m e o  A u l e -  
tes, ó el to ca d o r d e  flauta,^  pues c o m o  sus v a ­
sallos rebeldes  le h ubiesen  p r iv a d o  del trono,  
dándosele  á su  hija m a y o r  , q u e  es la de q u e  
a q u i  t r a t a m o s , ella dió m u e r t e . á  su m arido  
Se leu co,  para casarse lu e g o  con A r q u e l a o ,  sa­
cerd ote  en una c iu d a d  del  P o n t o ,  con el q u e  
d iv id ió  su c oron a  , y en  c u y a  c o m p a ñ ía  v iv ió  
bien p o c o ,  pues él m u rió  en una b a t a l l a ,  y á  
ella dió m uerte  su padre, h a b ie n d o  logrado con 
el a u x i l io  de los romanos sujetar á  los r e b e l ­
des y r e c o b ra r  su  reino.

P o r  ú lt im o baretnos m en ción  d e  B ere n ice  de 
C hio . ,  una d e  las m u g e re s  del c é le b re  M í t r i d a -  
tes E t ip a t o r ;  pues habiendo  sido v e n c id o  por 
L ú c u l o ,  general  ro m a n o ,  te m ie n d o  q u e  el v e n ­
ced or  se apoderase  de uii castil lo  d o n d e  tenia 
encerradas  sus m ugeres  y alenta'ie á su honor,  
Jas e n v ió  un e u n u c o  con ve n e n o  para q u e  lo 
tomasen. L a  ca n t id a d  (pie B e r e n ic e  bebió  no 
fu e  Justante para  causarla  la m u e r t e  c o n  la 
p r o n t i t u d  q u e  se deseaba , lo q u e  sabido  por 
Blitrtdates , a c u d ió  p re su ro s o  y  la a b o g ó  con  
sus propias  manos. A c c i ó n ,  d i c e  un historia­
d o r  , fue esta q u e  en el dia m ism o pasaiia  pc»r 
Jieróica e n tre  ios or ie n ta le s ;  pero  nosotros i;o 
p od em os  menos de m irarla  con l i o r r o r ,  y c o ­
m o  el Jjárbaro resu ltad o  de eres pasiones d e -

i
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testables la incontinencia ,  los celos y lacrueltlad.
Y  v o lv ie n d o  á  nuestro  p ropósito ,  cont inuó  

d o ñ a  Joaquina, d e l  q u e  me h e  distraido a lg ú n  
t a n t o ,  h ab lem o s  abora  del  honor v e n g ad o  h e ­
ro icam ente ,  en las historias  siguientes.

\

Camna.

S l n a t o , uno  d e  los principales  Seiiores  de 
la prov in c ia  d e G a l a c i a ,  en el A s ia  m en or ,  fue  
asesinado pot S i n o r i x ,  q u e  habia  c o n c e b id o  la 
mas vio lenta  pasión p o r  su bel la  y  v irtuosa  es­
p osa  C am n a , á  la c u a l  solo de a q u e l  m od o  e n ­

tendía  p od er  lograr.
L ib r e  S in or ix  de sn r ival ,  p r o c u r o  g a n a r  el  

c o r a z ó n  d e  la desconsolada v iu d a  con los mas 
del icados o b s e q u io s ,  y  los mas ricos presentes,  
á los q u e  ella se reusalaa con  su m a cordura;  
p e r o  tem ien d o  q n e  si a1)iertamente le manifes­
taba su odio, acudiese él á  los medios mas v i o ­
lentos y  contrarios  á  su casto h o n o r , fingió 
c o r resp on d erle  v  q u e  consentía  en  casarse , á 
c u y o  efecto, y para hacer  mas so lem ne su  unión, 
q u is o  se verificase ante  el  altar de D ia n a ,d e  la 
q u e  era sacerilotisa: una d e  las c e re m o n ia s  era  
b e b e r  am bos esposos en una misma copa. A s i  
q u e  C a m n a  b u b o  p ro n u n c ia d o  las palabras q u e  

a q u e l  rito  ex ig ía  , y h e c h o  el a costu m b ra d o  j u ­
r a m e n t o ,  to m ó  la c o p a  en la q u e  o cu ltam en te  
habia  e c h a d o  nn m u y  eficaz veneno  , y  des­
p ués  d e  h a b e r  bebit lo,  se lo  presento  á Sinor ix ,  
q u i e n  no rece la n d o  e l  arti fic io  b e b ió  también

66

Ayuntamiento de Madrid



m u y  confiadamente. L le n a  ele gozo  entonce 
C a m n a ,  e x c la m ó :  "co n ten ta  m a e r o  p orq ue 
j» m u y  adorado esposo q u e d a  v e n g a d o ,  y.  mi  
»> honor á sa lvo:  ”  dicho esto no tardaron m u -  
c l io  en e sp ira r  ámhos.

Ksfe suceso pareció  de tanto Interes al cé ­
leb re  T o m á s  C o r n e i l l e ,  q u e  le a p ro v e c h ó  pa­
ra  asunto d e  una de sus tragedias.

Susana y  las dos Lucrecias.

Asi c o m o  la cualidad q u e  apreciam os mas 
en  los h o m b r e s  es el v a l o r , p o r  manera q u e  
nadie q u ie r e  pasar la plaza de cob arde  (> p r o ­
c u ran d o  todos ser esforzados y  valientes  ó  pa- 
rece r io  á lo m e n o s ,  del mismo m od o  lo  q u e  
mas en n o b le c e  á  nuestro sexó es la castidad.

Esta v i r tu d  nos da la otra  c u a n d o  se trata 
de defenderla  ó  d e  vengar  los ultrages q u e  se 
la  h a c e n ,  con  lo  q u e  tr iunfando d e  cuanto la 
daña ó  se le o p o n e ,  merecemos, en prem io  d e  
nuestros victoriosos esfuerzos,  n o  solo la est i­
mación d e  los d e m a s ,  sino a u n  la nuestra p r o ­
pia. T¿tn l isongera es esta recom pe n sa  para n n  
alma nobles,  q u e  vem os a m e n u d o  tímidas y d é ­
biles don ce l las  arm arse  de un v a lo r  heroico  pa­
ra  v e n g a r  su ultrajado  honor.

En los pr inc ip ios  del rom an o Im p e r io ,  c u a n ­
do las cos tum b re s  estaban en su  m a y o r  senci­
l lez  y  p u r e z a ,  y  la fé  c o n y u g a l  era  mirada c o n  
el mas re l igioso respeto, una señora, de las p r in ­
cipales d e  la c iu d ad ,  l lamada L u c r e c i a ,  se casó
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con  C o h t i n o  , pariente  d e  T a r q u m o  I I ,, p or  
s o b re n o m b re  e\ S o b e r v io ,  sépt im o y u l t i m o

r e y  de Roma.
Hallándose un dia  su  esposo en un  b a n ­

q u e t e  c o n  los hijos del r e y ,  en el ca lo r  del fes­
tín c o m e i ió  la im p r u d e n c ia  d e  pintar  con tan 
v i v o s  colores  la extraord in ar ia  h e r m o s u r a  de 
su esposa, q u e  Sexto, hijo m ayor  de T a r q u m o ,  
se pren d ó  sobrem anera  d e  a q u e l la  im á g e n ,  a n ­

sioso p o r  v e r  y gozar  la realidad. L o g r o  con 
faci lidad lo pr im ero  , pues el m ismo Colat ino, 
neciam ente  confiado, l e  l levó  á su casa, y v i e n ­

d o  Sexto  q u e  el original  era aun supeTior a  la 
idea ([ue d e  él babi.i f o r m a d o ,  su pasión llego 
á con v ert irse  en un frenes í  a m o r o s o ,  resuelto 
á e x p o n erse  á  Codo por contentar sus c r im i n a ­

les deseos.
A g ita d o  con estos p e n s a m i e n t o s , no tardo 

m u c h o  en fugarse escondidam ente  del  c a m p o  
d e  A r d e a ,  c a p i t a l  d e  los R ó t u lo s  q u e  su patl ie  

tenia sitiada en la g u e rra  q u e  c o n t r a  ellos ha­

bía e m p r e n d id o .
H abiendo l legado d e  noche á R o m a ,  se i n ­

trodujo  sin ser visto en l.i c isa  y  c á m ar a  de 
L u c r e c i a ,  á la q u e  bai ló  reposanrio en sn le ­
cho. Acom etió la  furioso para saciar sus deseos, 
y  c o m o  ella se resistiese denodada , valióse de 
!a estratagema dfr amenazarla  con q u e  si no  c e ­

día la qnitar ia  Uo solo la v ida ,  sino el honor, 
matándola  junto con on esclavo q u e  consigo  
habia t r a í d o ,  y dej.mdo á am bos cadáveres  en 
la misma c a m a ,  resnltaria  q u e  se crey ese  fun-
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cladamente q n e  haliian sido m uertos  en justo 
castigo (le su incontinencia .  A te m o r iz a d a  con 
esto Lni-recia , desistió de sn. re s is te n c ia d e já n ­
dola  S e xto ,  luego de saciada su bi’utal pasión, 
en el mas am argo  y desesperado dolor.

V ue lta  un poco  en sí coi ivoca á su padre, 
á su marido y á todos sns parientes,  y  c o m i e n ­
za á referirles y  pintarles  el lance con la mas 
v e h e m e n te  e lo c u e n c ia ;  pero al l legar  al te rr i ­
b le  caso de su deshonra  , bien c laro  lo m a n i­
festó en su r u b o r ,  dediaciéndose en lágrim as,  

sin poder  art icu lar  palabra.
E stremecidos todos , juran v e n g a r  el ultra- 

ge según ella se lo s t ip l icaba,  con lo (jue c o n ­
tenta se h u n d ió  un puñal  en el  p e c h o ,  c r e y e n ­
d o  q u e  no debia  s o b r e v iv i r  á  su ignom inia .

A l  instante se re u n ió  el Se n ad o  y h a b ién d o ­
se presentado all í  el yerto  c á d a v e r  y el .«an- 
g r iento  p u ñ a l , resultó  la exp u ls ió n  d e  los T a r -  

qulnos.
T o d o  este suceso está s u p e r io rm e n te  p i n ­

tado p or  O v id io  en el l ib ro  2 .® d e  sus F a slo s.
Muchas veces  se ha c o m p a r a d o  á L u c r e c ia  

co n  Susana , c u y a  historia re fer ire  l u e g o ;  jiero 
la coti iparacion no es e x a c ta ,  d ice  un liis iuna- 
d o r ,  pues n o  pod em os m e n o s  de m irar  la v i r ­

t u d  y heroísmo de la judia  c o m o ^ m i y  s u p e ­
r io r  al de Id romana , p o r q u e  ésta prefirió la 
v i d j  á la v i r t u d ,  privánd ose  después d e  ella 
e u  su inútil  desesperación , mas aq u el la  quiso  
itiejor m or ir  y  sufr ir la acusación del c r im e n  

q u e  com eterlo .
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Otro  a uto r  m o d e r n o  ha c on trap u esto  á la 
debil idad é  inútil  ven gan za  de L u c r e c i a ,  la in ­
trep idez  de una religiosa jóven acometida  b r u ­
ta lm ente  p o r  c in co  ó  seis soldados, c u an d o  e l  
saqueo de una c iu d a d  de Polonia.  " A t e m o r i z a d a  
» al considerar  el  p e l igro  q u e  corre  su inocen- 
*> cia , se arroja á los pies d e  u n o  de aquel los  
»  fu r io s o s , y  le d i c e ; si no  m e haces daño a l -  
«  g u n o , agradecida  te d e scu b r iré  un  secreto 

q u e  me enseñaron mis p a d r e s , y  te hará in-  
»> v u ln era b le .  C r e y ó l o  el so ldado, y  ella fin- 
j> g ie n d o  q n e  u ntaba su sable con alguna c o m -  
» posición extraña q u e  le manifestó, se lo v o l -  
*>\\ó y le di jo :  estoy  tan s e g u r a ,  q u e  puedes 
>» hacer  la p r u e b a  e n  m í  m i s m a .”  Confiado el  
soldado la descargó  u n  fuerte  g o lp e  en el c u e ­
l lo  , con el q n e  d iv id ió  la cabeza de los h o m ­

bros.
Sin m e t e r n o s ,  añade el  a u t o r ,  á decidir 

acerca de la m oral idad  de esta acción bajo to­
dos  sus a sp e ctos ,  es bien cierto  q u e  es m u y  
s u pe r io r  á la d e  L u c r e c ia  en cuan to  á valor y 
castidad , pues q u e  su p o  conservar  esta. ,

A u n  intentan a lgunos preferirla  otra L u ­
c re c ia  conocida  en los m odernos  t i e m p o s ,  es­
to  e s ,  c om o  á mediados del  siglo X V I I ,  y 
tam b ié n  e'n la misma I ta l ia :  vmds. , señoras,  
seg u ir án  en esta parte  la opinión q u e  mejor les 
p a r e z c a , pues no m e  atreveré á  decidir  esta 
cuestión.

E l  m a rq u e s  Eneas  de O b b i z z i ,  en el P a -  

d u a n o  ? estaba casado con la hermosa L u c r e -
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cía de gli  O rologgi .  H al lándose  su esposo en  
su  casa d e  c a m p o ,  y  ella eii la c iudad , un  
cabal lero  joven q u e  esraba perdidam ente  e n a ­
m orad o  de e l la ,  t u v o  medio  d e  introducirse  
en su a lcoba , bai lándose L n c r e e i a  aun en la 
c a m a , con su hijo F e r n a n d o , nhio de unos  

c i n c o  años.
T o m ó l e  á  éste en sus brazos  y  á p r e c a u ­

ción lo l le v ó  á uii retrete  i n m e d i a t o ,  y v o l ­
v i e n d o  presu roso  pintó su pasión con  la m a ­
y o r  v e h e m e n c ia  á  la d a m a ,  instándola p o r q u e  
le  correspondiese  ; pero desentendiéndose  ella 
d e  sus halagüeñas  e x p r e s io n e s ,  acud ió  á las 
amenazas , las q u e  despreciadas igu alm ente ,  
c o n v e n i d o  en  rabia  sn a m o r , se arrebató  en  
términos q u e  la d ió  de p uñ a la d a s  dejándola  
m uerta .  N o  ta rd ó  m u c h o  en ser d escubierto  y 
p r e s o ,  pu e sto  q u e  s iem pre  se m a n tuv o  nega­
tivo. A u n q u e  no fue  co n d en ad o  al u lt im o s u ­
p l ic io  c o m o  m e r e c i a , sufr ió  sin em bargo  una 
larga prisión d e  q u in c e  a ñ o s ,  y habiendo en 
fin salido d e  el la  recibió el c o n d ig n o  qastigo, 
pues á pocos meses aquel  n iño F e r n a n d o ,  único, 
testigo del  lance  , hech o  ya j o v e n , vengó á su 
m a d r e ,  d á n d o le  m ue rte  d e  un pistoletazo.

Y  ahora  pond rem os fin á la conversación 

d e  h o y  c o n  la historia de la casta Susana.
Era  esta bija de H e lc ia s ,  y  m uger  de Joa­

q u ín  , de la tr ibu  d e  J u d á ,  n o  menos h e r m o ­
sa q u e  modesta  , amante d e  .su esposo y l lena 
d e  v ir tud .  C o m o  entonces los judíos éstiivie-^. 
sen caut ivos  en  B a b i l o n i a , e l la  habitaba en
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esta gran  c iu d a d  con su m arido  , qu® 
h o m b r e  mas r ico  y mas respetado e n tre  los de 
su  nación. Dos a n c ia n o s ,  q u e  á la sazón e ra n  
jueces del p u e b lo  , con c ib ie ro n  p or  ella la mas 
c u l p a b l e  pasión, y c o m o  buscasen o p o r t u n i d a d  
d e  satisfacerla , v ínoseles á las roanos h a b i é n ­
dola  hal lado  sola en su jardín bañándose. A c ó -  
mácenla f u r i o s o s ,  am enazánd ola  q u e  si se r e ­
sistía la acusarían de a d u l t e r i o ;  p e ro  ella p r e ­
f iriendo el con servar  su castidad á todos los 
males q u e  la pudiesen s o b r e v e n i r ,  com e n zó  á 
d a r  g r i t o s ,  l o q u e  tam b ié n  h ic ieron  los viejos, 
a cu d ien d o  el  uno  á a b r ir  la puerta  del jardín , 
mientras  los criados entraban p o r  otra.

Mas el los al instante c o m e n z a r o n  á i n c r e ­
parla  sobre el supuesto  c r im e n  q u e  decían h a -  
i ier  c o m e t id o  con un j ó v e n ,  q u e  lo g ró  e s c a -  
jiarse por la puerta q u e  ellos mismos habían  
abierto. D a n d o  el p u e b lo  créd ito  á sus jueces 
f u e  cond enada al ú l t im o  s u p l i c i o ; p ero  c u a n ­
d o  i b a ' á  ejecutarse la sentencia ,  el jóven D a ­
niel , q ü e  tanto p o d er  tenia cerca  del re y  de 
B a b i l o n i a , y tan respetado era  de los suyos ,  
inspirailo  por Diós,  lo g r ó  el q u e  se le p e r m it ie ­
se ex a m in ar  mas detenid am ente  el c a s o ;  y en 
efecto, habiéndoles in te rro gad o  á cada  u n o  se­
p a r a d a m e n t e ,  vió  q u e  se contrad ecían  en su 
respuesta.  C o n  esto se d e s c u b r ió  la m aldad,  
t r iun fó  la inocencia  , y los viejos sufr ieron  el 
Castigo q u e  tenian p r e p a r a d o  á su infeliz  v í c ­

tima.
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C O N V E R S A C I O N

Corno el t ie m p o  permaneciese  a p ac ib le  c o n ­
t in u a ro n  las reu niones  del T E  en el  j a r d í n ,  y 
t o cá n d o le  á  dona C arlota  segu ir  en  la l e c t u ­
ra de la ob ra  d e  Mr. S e g u r ,  lo h izo  en  estos 
términos.

Prim eros Romanos.

E n t r e  lós p r im e r o s  rom an o s  , p u e b lo  de 
mas austeras cos tum b re s  cpie los g r i e g o s ,  y  el 
cua l ,  d u r a n t e  q u in ie n to s  años de scon oció  las 
artes y  los p l a c e r e s , las m u g e re s  g o zaron  de 
n o b le  y d e c e n te  c o n s id e r a c i ó n , p ra c t ic a n d o  por 
su parte  las v i r tu d e s  q u e  nacen d e  ley es  sa­
bias y  del- v i g o r  con q u e  en  sus p r in c ip ios  
obran.  A q u e l lo s  varones  respetables  p or  su se­

v e r id ad  y v a l o r ,  o cu p a d o s  ú n ic a m e n te  en la 
a g r ic u l t u r a  y  en la g u e r r a ,  salían v ictoriosos 
d e  los com bate s  para  v o l v e r  á  la a m a b le  c o m ­
p añ ía  de sus esposas c o n  a q u e l  en tu s ia sm o  q u e  
inspiran  la cast idad d e  u n  sexo  y  la f idelidad 

del  otro.
C o m o  el los est imando á sus m u g e res  no 

podian menos de respetarlas,  todas las leyes f a ­
vorecían  al s e x o ;  s iendo dictadas mas b ien  por
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la pru d en cia ,  q u e  p o r  la desconfianza y  el rigor.  
Ocupadas las m ugeres  de c o n t in uo  en los c u i ­
dados  domésticos , eii c u m p l i r  c o n  sus o b l ig a ­
ciones c if raban sus princ ipales  placeres.  A l i ­
m e n t a r  y  e d u c a r  á  sus hijos, hi lar la lana p a ­
ra  la ropa del esposo, rogar  á los dioses,  c u a n ­
d o  estaba a u s e n t e ,  para  su p r o n to  y fe liz  r e ­
g r e s o ;  e n  esto pasaban sus días ,  y  á esto se 
d ir ig ía n  todos sus pensamientos.

D e b e m o s  ob se rv ar  tam b ié n  q u e  la  g r a n ­
deza de alm a q u e  ios romanos manifestaron en  
tantas ocasiones, d e p e n d ía  esencialm ente  de su 
e d u c a c ió n  q u e  se d ir ig ía  á inspirarles  el  m a y o r  
entusiasmo p o r  los sentimientos nobles  y  v i r ­
tuosos.

Y  no obstante  v e r e m o s  q u e  las -m u g e re s  
romanas pasaban toda su vida, cual  las griegas,  
en  una especie  de tutela  ó  d e p e n d e n c ia  de sus 
m aridos:  p o r q u e  los honores q u e  se con ce die­
ro n  á las sa b in as ,  fu eron  p or  agrad e cim ie nto ,  
y  asi solo t u v i e r o n  un influjo m om e n tán e o  en 
la suerte  d e  las m u g e res  en  gen e ra l .

E l  senado después de la fav orab le  negocia­
ción q u e  faci l itaron las m ugeres  e n tr e  ro m a ­
nos y sa b in o s ,  p ro h ib ió  el q u e  en su presencia 
se tuv iesen conversaciones q u e  presentasen un 
sentido o b scu ro  ó  e q u í v o c o ,  m a n d ó  q u e  en las 
cal les  públicas  se les cediese el m ejor  l u g a r ,  y  
dist inguió  á s u s  hijos con  una bolita d e  o r o  q u e  
les colgaba del p e c h o ,  y con la tú n ic a  llamada 
p r e t e x ta  q u e  l le v a b an  hasta los diez  y siete 
^ños.
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P e r o  u n a  le y  ele R ó m u l o  q n e  n o  pod em os 
menos d e  m ira r  c o m o  b árbara ,  concedía  á los 
maridos  e l  d e rech o  de vida y  m u e r te  sobre sus 
m u g e r e s ,  b ien  asi c om o  sob re  sus hi jos:  y  
también tenían e l  d e  repudiarlas  cuando les 
p la c í a ,  bastando solo para e l lo  c o n  resti tuir la 

dote.
T a m b i é n  concedían á  veces  al p r in c ipa l  

entre sus esclavos la facultad d e  castigar á  sus 
esp o sas , s irv iéndonos de e jem plo  el pr im er  e u ­
n u co  de Justiniano q u e  se atrevió  á  amenazar 
á  la e m p e r a t r i z ,  consintiéndolo  su amo.

C ierto  es q u e  en los p r im e r o s  tiempos de 
la rep ú b l ica  las ley es  no podian m enos de p a r ­
t ic ipar d e  la aspereza rústica de unos hombres  
feroces y  guerreros.

P e ro  todo  a q u e l  absoluto p o d e r  d e  los m a ­
ridos v i n o  á  convert irse  en  fav o r  de las m u -  
geres, p o r q u e  d e b ie n d o  ceder y  o bedecer ,  c o n ­
servaron n o  obstante,  por  largo  t iem po,  el m a ­
y o r  im p e r i o  sobre  e l l o s , n o  p o r  a q u e l  sagaz 
cá lculo ,  ó  a q u e l los  astutos procederes  de la c o ­
q u e t e r í a ,  b r i l lante  y  pel igroso  resultado d e  
costumbre.» corrom p id as ,  sino p or  la r ig idez  de 
sus principios  d e  ed ucación  y  la austeridad de 
sus costum bres .  Pocas  ocasiones hay  en aq u el la  
época  q u e  no re cu erd en  sucesos m u y  h o n o r í ­

ficos para  las mugeres.
Irritado justamente C o r io la n o  contra su 

p a t r i a , no  la con ce d ió  el p e r d ó n ,  sino á r u e ­
gos de su m a d r e ,  con lo q u e  agradecidos los 
romanos e r ig ie ro n  un altar en a q u e l  mismo pa-
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/
rage don d e  la ven gan za  de nn h éroe  ced ió  á la 

v o z  de una m u g e r ,  y al  ascendiente  d é  siis v i r ­
tudes.

M u ch o s  otros casos podría citar ,  si no  p e r ­
teneciesen mas bien á la historia de las m ugeres  
c é le b r e s ,  q u e  mis amigas se han propuesto  r e ­
fer irnos  , q u e  á la del sexó  en general.

Para ju zgar  con acierto  del carácter  d e  los 
p r im e r o s  r o m a n o s ,  y sus diferentes r e la c io ­
nes c o n  las m u g e r e s ,  tanto eu  cuan to  á los he­
c h o s , c o m o  acerca  d e  las l e y e s ,  no los d e b e ­
mos considerar  ni en la época d e R ó i m i l o ,  en 
q u e  el p u e b lo  era b á r b a r o ,  ni c u a n d o  l le g a ­
ron á c o r r o m p e r s e  sus co s tu m b r e s ;  sino eu  la 
d e  este mismo C o r lo la n o  , eu la cpie suavizada  
ya  bastante su ferocidad natural,  presentaba solo 
c ierta  austeridad d e  vida , y aquel la  pr im era  
e sc la v i tu d  de las m u ge res  , un mero r e co n o ­
c im ie n to  del absoluto  poder  de sus esposos , y 
del cual  ellas por su p i r t e  soban apoderarse, 
no  tanto  c om o  usurpadoras,  sino c o m o  amigas,  
c o m p a ñ e r a s ,  rivales d e  gloría y  de virtudes:  
dignas en fin de tener p a r t e e n  sus triunfos.

Parecía  pues q u e  los rom anos habían p ro­
ced id o  con  cierta inconsecuencia  en el m od o 
com o  trataron á sus m ugeres ,  h onrándolas  unas 
v e ce s  y  hum il lán d olas  otras.

E l  establecim iento  de las vestales en R o m a  
es tal vez  uno de los q u e  mas bnnralian las 
Virtudes d e  nuestro sexó. C u a n d o  una Vestal se 
encontraba con un reo q u e  lleva)>an al s u p l i ­
c i o ,  a lcanzaba su p e r d ó n ,  bastando solo con
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q n e  jurase q u e  el e n c u e n tro  halua sulo  casual.  
El C ensor  rom an o tema d e r e c h o  para escudri-  
ñ j r  la con d ucta  d e  todos los c iudadanos  y d e  
cast igar ias faltas aun de los d e  la clase mas 
e l e v a d a ,  menos la de los dos c ó n s u l e s ,  d e l  
p re fecto  de la c iudad y de U Vestal mas an^- 
tigiia.  .Si .loB. principaies,  magistrados y a u n  los 

mismos cónt'U'lcs se e n co n trab an  con u n a  .Veár 
t a l ,  debian cederla  el paso. E r a  castigadp,coO; 
pe.na capital  el q u e  las hacia la mas ligera in-^ 
ju r id :  eran  las únicas  m u g e r e s , c u y a  d e c lar a ­
c ión tenia  va lor  en juu:io.:- á ellas les estaba 
e n ca rg a d o  el conservar  los archiv os  d e  Ips le s -  
tanientos v demas escrituras- p u b l i c a s ,  y  sus, 
sacerdotisas eran buscadas c o m o  jueces a r b i - .  

tros en  las disputas  de famil ias .,
L a s  damas romanas part ic ipaban d e  los t í ­

tulos y honores d e  sus m a r id o s ;  pero  se tardó  
m u c h o  t ie m po  hasta q u e  se les p e rm it ió  asis­
tir á los ban qu etes  de. los hom bres.  El  e m p e ­
rador  H e l i o g á b a U x i u i s o q u e  sn m n g e r  tuviese 

voto  en el sen a d o;  y aun p oco  d espu és  c r e ó  
uno d e  solo m uge res  para de c id ir  de los g r a ­
ves negocios  d e  modas y et iquetas  ; p e r o  tan 
r id ic u lo  senado m urió  á poco con sn fu n d a d o r .

Casi todos los m iram ie iu os  q u e  ios r o m a ­
nos tu v ie ro n  con  las m u g e r e s ,  mas bien que. 
de a m o r ,  nacían d e  estimación hácia  sus v i r ­

tudes.
E n  lo?, p r im eros  y  mas f lorecientes - t i e m ­

po? d e  Evonia , se est im aba v respetaba tanto  la, 
ca s t id ad ,  q u e  se b o r r ó  á  M anlio  d e  la l is ta ,d^
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los senadores p or  h a b e r  dado u n  beso á  su es­
posa delante  de su hija. D esprec iaban  á las m u ­
geres disolutas y  con ce d ían  los m a y o re s  h o n o ­
res á aquel las  en  c u y a  c on d u cta  no se hallaba 
la  m en o r  mancha. T e n ie n d o,  tanto los p r im e ­
ros griegos c o m o  los p rim eros  rom anos,  m u y  

p o c a  co m u n ic a c ió n  con las m u g e r e s , resultó  
q n e  c o n s e rv a ro n  p o r  im icho  t ie m p o  su agres­
te  grosería.  L o s  romanos d e b ie ro n  al rapto  de 
las Sabinas la p r im e r a  idea del  trato con las 
m ugeres ,  d e  lo q u e  p rov in o  el q u e  insensible­
m e n te  se fuesen c iv i l izan d o.

T o d o  conspiraba  en  R o m a  á  mantener  
a q u e l la  pureza d e  c o s t n m b r e s ,  aquel la  g r a v e ­
dad  y  modestia q u e  hacía  q u e  las m ugeres  fu e ­
sen no menos im portan te s  en el estado p or  el 
influjo d e  su grandeza  de alma y de sns apre- 
ciables cualidades en la c o n d u cta  d e  sns es­
posos,  q n e  necesarias p or  su sábia p rud encia  
y  sus heróicos sacrificios. Se meditaron y esta­
blecieron  leyes,  s e g ú n  a q u el  a m o r  al orden q u e  
arreg lan d o  las familias part iculares  en su g o ­
biern o  iiicerior, venia  á p r o d u c ir  la p ure za  de 
cos tum b re s  en la fam il ia  general  d e  todo  el  
p u e b lo .

P e r o  la naturaleza  de las cosas es mas f u e r ­
te q u e  la vo lun tad  del  l iombre. L a  sociedad se 
altera  y  muda á  m edida q u e  se aleja d e  su o r i ­
gen  : miéntras  q u e  u n a  nación se form a  y  r o ­
b u s t e c e ,  los obstáculos  q u e  liay q u e  v e n c e r  
obligan al trabajo. Se a p rov e ch a n  todos los m e­

dios d e  ade lantar:  s e d a  va lor  á las virtudes,
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dist inguiéndolas  c o n  el m a y o r  aprecio .  P p ro  
c u a n d o  la nación llega á ser p o d e r o s a ,  falcan­
do  la resistencia ó  vencidos ya  los obstáculos,  
se s igue n atu ra lm en te  la pereza.  E l  descanso, 
la  misma paz q u e  tanto se deseaba , y  las a r ­
tes q u e  de ella nacen para h a c e r la  mas .delei­
tosa y  a m a b l e ,  acaban p or  c o r r o m p e r l a ,  p o r  
tr iunfar  de las l e y e s , s iem pre fuertes  en  los 
peligros  y  débiles  en  la seguridad.

L a  época  en q u e  las dam as  d e  R o m a  co-. 
m enzaron  á presentarse en p ú b l i c o  fue un m o ­
m en to  fatal y  m u y  notable en  la historia. H as­
ta entonces  habían v iv id o  ret iradas  en el seno 
d e  sus familias.  Tentólas  ’e l  lu jo  y las s e d u -  
ge r on  los homenages  q u e  se tr ib utab an  á  su 
herm osura  y á  sus g r a c i a s : no ta n to  p r o c u r a ­
b a n  ser amadas , cuanto se o c u p a b a n  en a g r a ­
d a r :  c or r ie ron  ansiosas tras los p l a c e r e s , se o l ­
vidaron d e  sus o bl igac iones,  y  c o n  esto e l  arte  
v i n o  á o c u p a r  el lugar  d e  la naturaleza.

E l  tocad o  d e  las damas ro m an as  era  m u y  
semejante á  los q u e  se usan en el  dia : su ge-  
taban los c a b e l l o s , y  los d aban formas c a p r i ­
chosas con alfileres y  peines g u a r n e c id o s  d e  
sortijas,  d e  piedras  preciosas y  de cintas b l a n ­
cas ó  de c o lo r  d e  p ú r p u r a  •, y  parece  ta m b ié n  
q u e  entre  estos peinados los habia  q u e  in d ic a ­
ban  la v i r t u d  y la m od est ia ,  y  otros  q u e  m a ­
nifestaban la co q u e te r ía  y  a u n  la  d isolución.

Valíanse tam bién de todos los medios  p o ­
sibles para  su av izar  el  c ú t i s ,  y  asi es q u e  la 
famosa P o p e a ,  m u g e r  de N e r ó n ,  tenia  c incuenta
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bu rras  d e  lech e  para  bañarse  en ella todas las 
mañanas.  T a m b ié n  nos dice un a u to r  q u e  i n ­
v e n tó  cierta com posic ión  q u e  se en d u re c ía  so* 
b r e l a  piel,  pud ien d o  quitarse  luego  fác i lm e n -  
te con leche, y dejando el cutis d e  una b la n c u ­
ra su m am en te  lustrosa. Esta especie de a íe i ie  
se h izo  al instante d e  moda.

L a s  t ú n i c a s - d e  las damas rom anas e ra n  
d e  finísima lana , p ues  las camisas d e  lienzo no 
c o m e n z a r o n  á usarse hasta el t ie m p o  de los 
em perado res .  T a m b i é n  fue m u y  escasa y  d e  
cou s igu ie i l te  cara  la seda , y tanto q u e  el e m ­
p e r a d o r  Justiniano respondió  á su esposa q u e  
le instaba p o r q u e  la c o m p ra se  un. manto de 
e s t a - te la :  M e  g u a rd a ré  n v iy  bien d e  ca m b ia r  
u n a  libra d e  oro por una d e  seda.

• E n  Semejante ép oca  do Injo y  d esord en  ya 
nadie se acord aba d e  aquel la  c é le b re  V etn r ia  
q n e  aplacó  la cólera  d e  su hi jo  y m ere ció  en 
recom pensa un  de creto  p ú b l i c o  para  t jue los 
ho m b re s  cediesen el paso á las m u g e res  en to ­
das p a r t e s :  no  se hacia  m e n c ió n  d e  P o rc ia ,  
hija d e  C a t ó n ,  ni d e  Julia , m u g e r  del gran  
P o m p e y o  , q n e  m u rió  de do lor  al c o n t e m p la r  
la túnica  de su m a r id o  teñida en su p ro p ia  
s a n g r e :  ni de la joven  Romana q u e  alimentó 
con  la leche d e  su p ech o  á sn padre  preso  en 

una cárce l .
Y a  no se e n co n trab an  aquel las  m u g e re s  q u e  

en t ie m p o  de B reni io  l ibertaron á la patria,  
o frec iend o  rodo sn oro  , con lo q u e  m e re c ie ­
ro n  el  ser alabadas en  la t r ib u n a  p ú b l ic a ,  ju n ­
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tam ente  con los magistrados y los mas valientes 
g u e r r e r o s ,  tii aquel las  heroínas q u e  d e sp u é s  
de la fatal  d erro ta  d e  Carinas d ie ro n  al estado 
sus alhajas y pedrerías.

En lugar  d e  aquel las  m u g e res  de tan aus­
teras costum bres,  solo se veian otras d e  talento 
ligero, d e  fútiles ideas, o cupadas  en adornos y  
d e v a n e o s ,  en satisfacer sus c a p r i c h o s ,  eu l la ­
m ar la atención c o n  sus m o d a s  , cu id án d ose  
p oco  de estimación y de g l o r ia ,  con  tal q u e  
lograsen agradar. P e r o  para pintar  hasta q u é  
punto, aun antes d é l a  época d e  los e m p e r a d o ­
res , se hablan depravado,  las c o s tu m b r e s ,  aun 
entre los mismos q n e  e jerciendo un m an d o  s u ­
p er ior  debían de ser los q u e  diesen el m ejor  
e jem plo  , c itaremos la anécdota signienre , la 
cual  manifestará tam b ié n  de cpié m o d o ,  según 
algunos autores ,  se introdujo p or  la pr im era  
vez  el n o m b re  de F lo r a  en el Inmenso catá logo  
de las deidades gentí licas.

Cierta  cortesana, l lamada F lo r a  , m u r i ó  d e ­
jando inmensas r i q u e z a s ,  gracias a! frenesí d e  
sus amantes ; e i i  su testamento n o m b r ó  p or  su 
heredera á la r e p ú b l ic a  , pero  con  la cond ic ión  
de q u e  todos los años se celebraría  una fiesta 
en su honor. C o m o  e! senado hubiese  e m p o ­
b re c id o  el erario  p ú b l i c o  c o n  to d o  gé n e ro  de 
rapiñas, se halló perp le jo  en este caso:  pues p or  
una parte  q u er ia  adm it ir  tan rica  herencia,  
y  p o r  otra no poclia menos de c o n o c e r  q n e  era

m a y o r  ig nom inia  el  e x p e d ir  u n  de creto  para
adorar á una cortesana.

8i
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E n  esta incertic lumbre hal ló  el  arbitrio 
f ingir q n e  a q u e l la  m u g e r  habia sido una diosa 
l lam ad a  C loris  p or  los g r i e g o s ,  y  F lo r a  por
los la t in o s ,  y  q u e  habiéndose casado con Zénro

t u v o  el im perio  d e  las ñores.
C o n  esta estratagema tan vil  en sn objeto, 

cuan to  ridicula  en su forma, se decretó  la fies­
ta q n e  se l lamó f l o r e a l , y se ce lebraba  el pr i­
m er  clia de m a y o ,  con la m a yo r  disolución: 
p ues  se d ice  q u e  se presentaban en ella las c o r ­
tesanas desnudas, cantando canciones deshones­
t a s ,  todo  lo cual  manifestaba hasta q u é  punto 
habla  l legado la c o r r u p c ió n  de las cos tu m b ies  

públicas.

Época de los Emperadores.

H e m o s  visto á las m u g e r e s  gobernadas  p or  
diferentes leyes en diferentes  c l im a s ,  trlniiíar 
de los caprichos de los hom b res  acabando p or  
a d q u i r i r  ya mas ya menos influencia sobre ellos, 
hasta en medio  d e  la esclavitud á q u e  su des­

p ot ism o las tenia reducidas.
P e ro  llegamos á aquel la  época en q n e  R o ­

m a encenagada en todos los v ic io s ,  soto m ir a ­
ba á las m ugeres  c om o  cómplices  d e  ellos. N o  
h u b o  ta l  vez otra mas ignominiosa para un se­
x o  q n e  todo lo p i e r d e  cuan d o  desprecia  la m o ­

destia V traspasa los l ímites del p u d or .
Ya  no t u v o  freno a lgu n o  el d e so rd e n :  ca­

da  dia se inventaba un n u e v o  género  de des­
envoltura.  L a s  leyes  q u e  no babian podido
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p re v e e r  todos los grados del c r i m e n , fueron 
demasiado débiles contra él : c u a n d o  quis ie­
ron acud ir  al rem edio  fue t a r d e ,  y a tem oriza­
das fundadam ente  con el inmenso  n ú m e ro  d e  
c u lp a d o s ,  y la calidad de e l lo s ,  hubieron de 
en m u d ece r  p or  no m u lt ip l icar ,  tal vez  i i iu t il -  
ineme, los castigos. Desde entonces  se r o m p i e ­
ron los d iq u e s  del p u d o r ,  y para acal lar  los 
remordimientos de h o y ,  se prep a ra ron  nuevos  
c iímeiies  para mañana.

Jamas g ozaro n  las mugeres  de mas l ib e r­
tad ,  de mas e x p l e n d o r ,  ni d e  m enos im perio  
sobre los hom bres.  C u a n d o  interesan solo á los 
sentidos, ¿ á q n é  v ien e  á red ucirse  su p od er  ? 
á un mero atract ivo  natural tan poco  l isonge- 
ro  de inspirar c o m o  de sen t ir ,  q u e  en su corta  
duración nos figura el fastidio de un placer r á ­
pido y fugaz. N a d a  vale despojándole  de todo 
aquel  atavío  de a m or  y de m o d e st ia ,  v e rd ad e­
ro contentamiento  d c l a l m a ,  sensación delicio-- 
sa del c o r a z ó n ,  q u e  en los mismos placeres,  
nos ofrece una fuen te  perem ne d e  entusiasmo 
y de gracias.

Sin e m b a r g o  en medio  de aq u el la  general 
disolución , se encontraban aun mugeres q u e  
sobresalian p or  sus excelentes cualidades.

O ctavia ,  esposa de Marco Antonio,  y h e r m a ­
na de A u g u s t o ,  rival  tan tierna y virtuosa d e  
C le o p a t r a , fu e u n a  deaqtiellas  m n g e r e s q u e  la n a ­
turaleza parece p rod ucir  para p rob ar  q u e s e a n  
cuales fuesen las costumbres públicas,  se hallan 
siempre  a lgun as  nacidas para h o n or  d e  su sexo.
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P o r c ia  m u e re  c o n  todo el  v a l o r  d e  su p a ­
d r e  Catón. A r r i a  a y u d a  á su  m arid o  á q u i ­
tarse la v id a ,  siendo la p r im er a  en herirse c o n  
el  p u ñ a l  q u e  ella misma le presenta. L a  san­
g re  d e  P au l in a  se co n fu n d e  con  la d e  Séneca. 
A g r i p i n a ,  m u g e r  d e  G e r m á n ic o  , no tem e á 
T i b e r i o ,  ni aun en el dest ierro  á q u e  la c o n ­
dena , y  tr iunfand o  de las depravad as  c os tu m ­
b r e s  de su siglo , pasa lo restante de su vida 
l lorando á  su  esposo. G lo r io s a  m ue rte  recibe 
E po n in a  de la cob a rd ía  d e  V c s p a s i a n o , y pa­
ra c ú m u l o  d e  gloria , todas las m ugeres  i lus­
tres de aquel los  t iempos m erecen el e terno  h o ­
n o r  de ser celebradas p or  la p lum a d e  T á -  

cito.
L a  señora d o ñ a  Joaquina en su notic ia  d e  

las m ug e res  c é l e b r e s ,  nos hablará  de las q u e  
no citaré  aqui.  Sin e m b a r g o  h a y  una q u e  no 
p u e d o  pasar en s i le n c io ,  y  es ia em peratr iz  
J u l i a ,  m u g e r  de Sept im io  S e v e r o ,  y  á la cual  
pronost icaron  q u e  ascenderla  al solio.

C o m o  manifestase los m ayores  talentos p o­
líticos,  m ere c ió  la coiiíianza d e  su esposo,  q u ie n  
a u n q u e  no la amaba , s iguió  s ie m p re  sus c o n ­
sejos en los asuntos de gobierno. C u l t i v o  las 
c ie n c ia s ,  y pasó toda su vida instr uyéndose en 
e l la s ;  d iv id ie n d o  su t iem po entre  los placeres 
y  los n e g o c io s ,  tratando con los h o m b r e s  mas 
sabios en su g a b in ete ,  con  los mas amables  de 
R o m a  en  su palacio , y d e  los grandes intere­
ses del estado en el t r o n o ,  l legó á a d q u ir irse  
una b ien  merecida fam a , c o n s e r v a n d o  el mis*
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mo influjo en el  re inado d e  su hijo q u e  el q n e  
habla tenido en el de sn m arid o.

P e ro  apesar de tanto talento y ele tan es-  
celentes p r e n d a s ,  c o m o  carec ió  del p r in c ip a l  
m érito  clel s e s o ,  y q u e  a u n q u e  dada á la f i lo­
so f ía ,  no por eso fue mas v i r t u o s a ,  se la t r i -  
Ontaron mas lisongeras y bri l lantes a labanzas,  
q n e  respeto  y veneració n.

i P o d e m o s ,  dice M. T o m a s  , o lv id ar  á a q u e ­
lla Zenobia , tan digna de ias lecciones de L o n -  
g i n o , q u e  supo ig u a lm en te  a g r a d a r ,  escr ib ir  
y v e n c e r ,  la cual soportando sus desgracias con 
tanta fi losofía ,  c o m o  grandeza  de a l m a ,  hal ló  
en los recursos q n e  la prestaba sn i lu strado  e n ­
tend im iento  todas las satisfacciones q u e  p e r ­
dió  descendiendo del t r o n o ,  c o m o  habré is  p o ­
dido a d ve rt ir  en la c o m p le ta  notic ia  q n e  de la 
v ida  de esta re ina  nos h a  dado d o ñ a  Joa­
q u in a  1

E l  mismo M. T o m a s ,  hac ie n d o  u n a  o b ser­
vación tan exacta  c om o  ingeniosa  , presenta  en  
sn E n sa y o  sobre la s m ugeres  la serie d e  los 
sucesos,  y determ ina  casi las épocas de la a l ­
teración de las costum bres  en los elogios de ias 
nuigeres de los respect ivos  t iempos h o n rad as  
en la t r ib u n a  ro m a n a .

"  El e logio  d e j u n i a ,  herm ana d e  B ru to ,  y  
m n ger  de Casio , fue el de la austeridad q u e  
aun se conservaba  en las costum bres.  El  se­
g u n d o ,  en el q u e  se ce lebraba  ú L i v i a ,  m a d re  
de T ib e r i o  , fue el paso de tas c o s tu m b re s  a u s ­

teras á  otras  mas suaves  y de m enos r igor.  P e ­
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ro  el e logio  de P o p e a , pron u n ciad o  p o r  u n  
e m p e r a d o r  , y ap la u dido  por los romanos, ma­
nifestó q u e  la c o r r u p c i ó n  habia l legado al ma­

y o r  exceso. ”
¿ D e  q u é  causa nacía la disolución en q u e  

R o m a  habia  ca ído  entonces ? ¿ D e b e m o s  acusar 
á las mngeres ? ¿ E r a n  ellas por ve n tura  las q u e  
hacían las l e y e s ?  ¿ P o d ia n  p o r  sí solas conte­
ner  el ím p etu  d e  los vicios q u e  á manera de 
un torrente  inundaban todas las clases del es­
tado ?

Bien sé q u e  es m u y  com ú n  el q u e  las m n ­
geres  form en las costum bres  pública»;  pero no 
son ellas solas las q u e  las p u e d en  sostener en 
toda sn pureza.  Se  las ha visto anim ar á la v i r ­
tu d  , y  aun in s p i r a r la ; pero siendo com o son 
n atu ra lm en te  clébi les ,  ¿p u e d e n  á un mismo 
t ie m p o  com b atir  y ocuparse  en contener una 
co r ru p c ió n  fina y  sagaz q u e  para hacerse a g r a ­
d a b le  toma mil  formas s u m am en te  lisongeras? 
D ebe m os ser justos y c o n v e n ir  en q u e  hacien­
d o  siem pre las mugeres  un p ape l  secundario, 
sin esperanza a lg u n a  de a d q u ir i r  f a m a ,  solo 
p u e d en  asociarse á  la nuestra.  A  los hom b res  
corresponden las grandes hazañas, y á las m u ­
geres  el m o v e r  é  incitar á ellas. Desgraciadas 
serán si se establece un orden v i c i o s o ,  juies no 
pod rá n  menos d e  corrom perse  con nosotros, ó 
perm an ecer  puras in d iv id u alm e n te  en medio  
d e  la d e prav ac ión  g e n e r a l , sin poder  reformar 

el orden socia l ,  ni  oponerse á la invasión de 
los vicios.
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U n  h o m b r e  eolo puede co r reg ir  las malas 
c o s t u m b r e s ,  pero »o lo lograrán  muchas  m ii-  
ceres  v i r t u o s a s , aun procediendo de acuerdo. 
N o  hay d uda  en q u e  los p r im eros  romanos 
d ebieron  una p a n e  de su heroísm o y d e s ú s  
virtudes á las apreciables cualidades de sus m u -

aeres; pero  para q u e  éstas e leven el alma d e  
los h o m b r e s ,  y los exciten á g r a n d e s  hechos es 
necesario q n e  la opinión general  tenga una m -  
c l iuacion decidida á lo bueno.  C u a n d o  el i m ­
perio dccaia ráp idam ente ,  ¿ q u é  iiiftu)0 pod.au 

ejercer en Rom a las Porcias y las A m a s ?  N o  
exijamos d e  las mugeres sino lo q u e  podenaos,

esperar de ellas.
T ienen  v iv e z a  de i n g e n i o ,  mas «o  pi'ol 

didad de t a le n t o ;  siendo demasiado irntal 
sil fibra , no  pueden menos las mas veces d e  
obrar  por pasión: dom inando  en ellas la u n a-  
a it iat iva , carecen de aquella  reflexión p r o t u n ­
da q u e  se necesita para dictar l e y e s ;  por  lo 
cual su m a y o r  esfuerzo consiste en  sujetarse a 

ellas. M o v e r  á la persona q n e  aman al am or a 
la gloria,  sacrificar hasta sus p ropios  sentim ien­
tos á su honor  y á su obl igación ; ser las q u e  
nos aconsejen, sostengan y consuele n en nues­

tras penas , la fuente  de nuestros goces mas 
p u r o s ,  tales son las principales  cualidades de

q u e  las dotó  naturaleza. ^
S u sp en d e ré  aqni  por ahora mi lectura , 

dijo doña Carlo ta ,  suplicando á mi amiga d o ­

ña Joaquina q u e  tenga á bien darnos  notic ia  
mas extensa de las mugeres célebres de q u e  be
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hecho  m e n c i ó n :  para lo cual  estoy entendida 
q u e  viene preparada.

C o n v in o  en  el lo  doña J o a q u in a ,  y  c o m e n ­
zó  sn lectura.

T^eturia.

C o rio la n o  , u n o  d e  los patricios mas ilus­
tres de R o m a ,  asi l lamado por haberse hecho 
d u e ñ o  c o n  su valerosa intrepidez  de la c iudad 
d e  Corio les  , se c on v ir t ió  de libertador en el 
en e m igo  mas terr ib le  de su pa tr ia ,  .por no ha­
b e r  podido obtener  el c o n s u la d o ,  h a b er  sido 
acusado de tiranía y desterrado p o r  lo mismo 
d e  la c iudad. Bien pro n to  le v ió  ésta á sus 
puertas  al frente d e  nn egérc ito  de Volscos,  
q n e  eran sus mas im placables  contrarios.  Ha­
bia conquistado  ráp id am en te  to d o  el  terreno 
ele la re p ú b l ic a ,  y  la capital  no tenia suficien­
tes fuerzas para resistirle : p o r  lo q u e  el se­
nado h u b o  de acud ir  á las bum il lac iones  y  sú­

plicas , en v ián d o le  p r im e r o  una diputación de 
varon es  co n s ula res ;  y com o  ésta nada h u b ie ­
se a lc a n z a d o ,  otra de pontífices adornados con 
sus vestiduras sagradas.

P e r o  lograron con él las m ugeres  lo q n e  
no habían podido obtener  ni el poder  c iv i l ,  
ni  el de su falsa r e l i g ió n ;  esto e s ,  lo mas res­
p etab le  de Roma. Echáronse á  sus pies l loro­
sas V e tn r ia  su m adre y V o lu m n ia  su esposa, 
acom pañadas  de las mas respetables matronas, 
con lo q u e  cediendo el  h é r o e ,  se retiró  sin co­
m eter  en el  cam ino  hostilidad alguna.
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Agradecidos  los romanos á las mugeres,  e l e ­
v a r o n  en el m ism o  parage de su tr iunfo  un te m ­
p lo  á la F o rtu n a  fe m e n in a .  Sin e m b a r g o  esta 
condescendencia  cu lp a b le  para c o n  los V o ls -  
co s ,  costo la vida á C o r i o l a n o ,  pues por el la  
le  dió m ue rte  aquel  p u e b lo ,  y  las damas r o ­
manas manifestaron su sent im iento  l levand o  
lu t o  seis meses.

Porcia.

Privadas, las naciones aiu lgnas ó  gentílicas 
del con o cim ien to  d e  la ve rd ad e ra  R e l ig ión,  ca­
re c ía n  p or  lo  tanto d e  una idea exacta  d e  la 
ve rd a d e ra  moral ,  y  asi tenían por v ir tu d es  c ie r ­
tas acc iones,  q u e  a u n q u e  las a d m ir e m o s  p or  
el  v a l o r ,  arrojo  o  constancia q u e  suponen,  no 
nos es l ícito aplau dir las  ni presentarlas com o 
ejem plos  de verdadera  v i r tu d  , contentándonos 
con tenerlas p o r  heroicas , en el sentido q u e  
co m u n m e n te  se da á esta palabra. T a le s  son 
algunas de las q u e  tenemos q u e  hablar  , y  en 
especial  la siguiente:

El  célebre Catón de Ú t ic a  , q n e  se q u i t ó  la 
v ida  por no ced er  á  la tiranía  de C é s a r ,  tu v o  
una hija de a n im o  tan resuelto  y feroz c om o  
él. L la m á b a s e  P o r c i a ,  y  fu e  m u g e r  p r im e r o  
de  B í b u l o ,  y lu e g o  d e  B ru to .  C u a n d o  éste a n ­
daba  tram ando con  otros senadores la c o n ju ra ­
ción contra C e sar ,  ocu ltáb ase  de e l l a ,  temero­
so d e  q u e  fuese poco  precavida en el hablar,  
ó  no tuviese á n im o  para  tan g r a n d e  empresa;
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mas el la  c o n o c i é n d o lo ,  hízose de in tento  ante 
su esposo una m u y  g ra v e  herida, lo q u e  gran­
de admiración cansó á B r u t o ,  mas el la  le sa­
tisfizo d ic ié n d o le :  " q u i e r o  q u e  conozcas p a l -  
»> pableinente q u é  ánim o  tan constante no tcn- 
» dria para darm e m u e r t e ,  si la conspiración 
» saliese m a l ,  acarreándoos vuestra  total i n i — 
» n a , ”  Sabido es el éxito  de a q u e l  atentado 
q u e  sumergió  en nuevas  y sangrientas guerras 
civ iles  á R o m a  ; pero  Porcia  no q u iso  so b re­
v i v i r  á su esposo , q n e  cual  Catón se d ió  tam ­
b ién  m uerte  á sí mism o:  sus parientes c u id a ­
dosos d e  su vida se opnsierou  a tan funesto 
propósito , ocu ltan do  lo do  instrumento con q u e  
pudiese  v e r i f ic a r lo ;  mas ella se d i c e ,  pues pa­
rece  dificil de c r e e r ,  q u e  se p r o c u r o  la m u e r ­
te tragándose unos carbones  hechos ascu a ,  m o ­
do  raro y espantoso de suicidio.

Este acto de desesperación q u e  los g e n t i ­
les miraban c o m o  d e  va lor  y h e r o í s m o ; los 
cristianos no podem os menos de re p ro b a r lo  c o ­
m o  un c r im e n  , contra  el a u to r  d e  la v ida  y  
contra  la misma sociedad , siendo mas bien hi­
jo  de c o b a r d í a ,  q u e  de heroico  valor.  Hablan­
d o  un moralista m od ern o  del atentado de C a ­
tón contra sí mismo se explica  asi: "  C n á n  no-  
» lable  di ferencia  no se advierte  entre  Catón y 
n un cristiano. Sabe éste m u y  bien q u e  Dios es 
»> el ú n ico  d u e ñ o  de su vida , y  q n e  habiéndola 
»> recibido de él , el darse m uerte  á sí mismo 
» es cometer un cr im en igual al del  centinela 
n q u e  deja su puesto sin o rd e n  de su gcfe.
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»> ¡C u á n  diferentes son los sentimientos d e  C a -  
»  ton de los del apóstol San P ab lo!  Éste  desea 
» la m u e rte  para unirse c o n  D i o s ; pero  no se 
w reusa á  v iv i r  ni á soportar  con v e rd a d e ro  
» valor las persecuciones y  tormentos c u a n -  
» do red und an en gloria d e l  Señor  y p r o v e -  
» cho  del  p r ó g im o .  ”

A rria .

V e d  a q u i  un ejem plo  d e  heroísmo feroz. 
H a b ie n d o  su blevad o  E scribonio  la i l iria c o n ­
tra el e m p e r a d o r  C l a u d i o ,  tomó parre en  la 
conspiración Cecina P e to ,  y  c o m o  fuese éste 
cog ido  y cond enado á m u e rte  , entendió su es­
posa A r r i a ,  q u e  era preferible  el q u e  se la diese 
él mismo , y  para anim arle  con  su e jemplo, se 
c la v ó  un puñal  en el p e c h o ,  y  luego se lo dió 
d ic iéndole  : P e t o ,  no d u ele.

J u lia  , muger de Pompeyo.

P o r  la m u g e r  mas virtuosa de R o m a  fue 
tenida J u l i a ,  hija de César y de Cornelia.  T u ­
vo  p r im e r o  por marido á C o rn e l io  C e p i o n ,  p e ­
ro  obligada por su padre  se d ivo rc ió  de él pa­
ra casarse con P o m p e y o  , c o n  el cual  interesa­
ba m u c h o  á la am bición d e  César el  form ar 
estrecha alianza. F u e  en efecto  la hija un lazo 
tan f irme d e  e l l a ,  q u e  no se rom pió  durante  
su v i d a ,  pues P o m p e y o  la a m ó  con tanta ter­
n u r a ,  q u e  o cu p a d o  solo en c o m p la c e r la ,  o l v i ­
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d ó  los negocios y  las a rm a s ;  p e ro  m ue rta  J u ­
lia , renació  la enemistad , y  se s iguieron los 
terr ibles  bandos entre los dos rivales q u e  i n u n ­
daron de sangre al m u n d o ,  y solo c o n c lu y e r o n  
con la desastrada m uerte  de P o m p e y o .

Doña Carlota  ha hablado  de otra Julia, m u ­
g e r  del e m p e r a d o r  S c p t im io  Severo ,  en la cual  
se adm iraron  bril lantes c u a l i d a d e s ,  a u n q u e  
m anchadas  c o n  infames vicios:  p o r  lo q n e  mas 
bien tocarla tratar de ella á su t iem po á d o ­
ña Margarita,,qne a m í ;  pero c om o  haya  otras 
m ug e res  malas del mismo nom b re  de Julia, se 
las reservaremos , con te n tá n d om e c o n  dar  una 
l igera  noticia de ésta.

Julia Ronna.

N a c ió  en la Fenic ia  , en la c iu dad d e E m e -  
s a ,  y era hija d e  un sacerdote del Sol. H a b i é n ­
dose casado con  el e m p e r a d o r  S e p t im io  Severo ,  
q u e  estaba en extrem o enam orado de su h e r ­
m osu ra  , de sus gracias y  de su sobresaliente 
i n g e n i o , le d o m in ó  p or  medio  de esta pasión, 
b u r lán d o se  d e  é l , y a u n  de su p ro p io  honor, 
p ues  q u e  se a b a n d o n ó  sin freno a lg u n o  á la 
m a y o r  diso luc ión  de costum bres .

P la u c io  , q u e  g o za b a  de m u ch o  favor cerca  
del E m p e r a d o r ,  m anifestó  á éste todas sus in ­
fam ias,  deseoso d e  p erd e r la ;  p ero  cn án  poco 
debia  con o ce r  cu á n  despótico  es el im perio  
q u e  una m u g e r  ejerce sobre  un h o m b re  c u a n ­
do es c ie gam e n te  a m a d a :  no e l l a ,  sino él fue
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el q u e  sufr ió  el c a s t i g o , perd ien d o  la  vida.
Oi-gnllosa Julia con t r i u n f o  tan d e c is iv o ,  se 

ab a n d o n ó  segu ra  á sus d e só rd e n e s ;  p ero  h a ­
bien d o  m u e rto  d esgrac iadam ente  su confiado 
e s p o s o ,  tu v ie ro n  límites sus detestables p l a c e ­
res. Sus dos h i j o s ,  uno  d e  los cuales  habia 
intentado varias veces asesinar al p a d r e ,  se m a ­
nifestaron irreconcil iables  enem igos  el  uno del  
o tro  ; sedientos d e  su sangre, á cada instante se 
estaban amenazando d e  m u e r t e ,  basta q u e  en  
fin C a r a c a l á ,  q u e  vino á  ser el v i l  asesino d e l  
p a d r e  , lo fue tam bién de G e t a  , y esto en los 
brazos  de su propia  m a d r e ,  la c u a l ,  ¡ q u é  h o r ­
ror  ! si hubiésem os de cre e r  á Esparciano , c a ­
y ó  en la abom inación  de prosti tuirse á su hijo 

Garacala.
P e rd ó n e m e  pues doña Carlota  q u e  la d iga ,  

q u e  no p u e d o  seguir  á su a u to r  en el  e x t r a o r d i­
nario elogio q u e  hace d e  esta m u g e r  , q u e  d e ­
b e re m o s  mirar c o m o  la m a y o r  afrenta de nues­
tro  sexo.

L a s  dos Octavias.

Si los desórdenes y  atrocidades  nacidos de 
il imitada am bic ión  y de a m or  desentrenad o á 
los p la c e r e s ,  h u b ie ra n  podido  tener re m e d io  
en Rom a , se habría  debid o  á dos m ugeres  v i r ­
t u o s a s , nacidas en aquel la  misma familia  q u e  
despedazaba á la rep ú b l ica  con  su a m b ic ió n ,  la 
adm irab a  con su talento y la escandalizaba con 
sus infames vic ios  y desórdenes.

H e m o s  visto  á Julia  ,h i ja  de C é s a r ,  conso ­
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l idar ]a paz e n tre  éste y P o m p e y o , haciéndola 
tan duradera  c o m o  sii propia v i d a :  ahora  va­
mos á v e r  á una resobrina del m i s m o ,  y her­
mana de A u g u s t o ,  casarse con M arco  Antonio  
para form a r  el nudo principal  d e  aquel  funes­
to  t r iu n v ira to  q u e  después de mil horrores ,  
c o n c l u y ó  destruyéndose á sí mismo y á la r e ­
p ú b l i c a ,  para q u e  naciese el bri l lante  imperio  
d e  A u gu sto .

L lam áb ase  esta m u g e r  O c tav ia ,  y se dudaba 
cual era lo q u e  en ella sobresalia m a s ,  si la 
hermosura  ó  las excelentes  prendas de su alma, 
perfeccionadas con  la mas cuidadosa educación. 
E stu v o  | ir imeio casada con  C la u d io  Marcelo, 
del q u e  t u v o  un h i jo ,  al q u e  puso el mismo 
n o m b r e ,  ed u cán d ole  con su e jemplo y sus sá- 
bias lecciones para q u e  algún dia pudiese ser 
las delic ias del rom an o  pueblo. C o n v i n o  á la 
sagaz política de A u g u s t o  el q u e  se casase luego 
con su colega M arco  A n t o n i o ,  h o m b r e  cu y os  
abominables  vicios obscurecian , y aun hacían 
inútiles,  sns excelentes  cualidades de v a l o r ,  in­
teligencia , generosidad y celo p o r  sus amigos. 
En  este m atrim onio  vemos contrapuesta  la v i r ­
tud d e O f t a v l a  á los desórdenes d e  su esposo: 
resalta en ella el a m o r  c o n y u g a l , al q u e  él cor­
responde con infidelidades y desprecios.  F r e n é ­
tico de a m or  por la reina de E g ip to  Cle opatra, 
q u e  le acarrea al fin sn total ruina , abandona 
á su casta esposa , p or  correr  en pos de a q u e ­
lla artificiosa y disoluta mnger. S íguele  Octavia  
deseosa de a n a n c a i  le de tan funestas cadenas,

94

Ayuntamiento de Madrid



pero la infeliz halla en prem io  d e  su p u r o  a m o r  
el mas frió recibim iento  , y la orden fatal de 

v o lv e r  á Roma.
Irritado A u g u s t o  de esta afrenta , jura  v e n ­

garla ; O ctav ia  tan extrem ad a en sus virtudes, 
cual  A n ton io  en sus v i c i o s , p rocu ra  escnsarle  
y  aun d e fe n d e r le ,  no desesperando de p o d e r  
reconcil iar á dos personas q u e  tanto amaba; pero 
fueron inútiles sns mas activas di ligencias,  pues 
Antonio  c o m a  desbocado á su r u m a , q n e  bien 
pronto  se verif icó dándose sangrienta m u e rte  

él y  la reina de Egipto.
V iu d a  ya O c t a v ia ,  v i v ió  con A u g u s to  g o ­

zando de su paternal c a r iñ o  , de los respetos 
del p u e b lo  rom an o  y de los honores debidos á  
su m é r i t o ,  dedicada exc lu s iv am e n te  á c o m p l e ­
tar la fe liz  ed u cac ió n  de su hi jo  M arcelo  , á 
qu ien  se m iraba  c o m o  al h er ed e ro  presu n tivo  
del i m p e r i o ,  s iendo sobrino del e m p e ra d o r ,  y  
habiéndose casado ademas con sii hija Julia. 
F u n d á b a n s e  sobre él las mas lisongeras e s p e ­
ranzas ,  p e ro  se desvanecieron cual  vana s o m ­
bra p o r  su tem pran a  m u e r t e ,  l lorada d e  los 

b uenos  ciudadano».
F u e  tan grande la pena q u e  sn m adre  sin­

tió, q u e  p erd ió  á poco la v ida, lo q u e  causó luto  
y l lanto general en todo el im p erio:  A u g u s t o  
p ron u n ció  su oracion fúneb re  q u e  vino á ser el  
panegír ico  de sns virtudes. L o s  yernos d e  O c ­
tavia l levaro n  el féretro ,  y  el  p u e b lo  r o m a n o  
tan e x tr e m a d o  en su am or , cnanto  en su o d io ,  
y q u e  unía la superst ición á todas sus pasiones,
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hubiera tr ibutado  honores divinos  á su memo* 
ria , si A u g u s t o  no hubiese tenido la cor d u r a  
d e  im pedir lo .

M u y  mas desgraciada , a u n q u e  no menos 
q u e r id a  del pueblo  rom an o , fue otra Octav ia ,  
c u y a  virtud  formaba e! mas notable  contraste 
con  las maldades y vicios de su fa m i l ia , pues 
basta decir  q u e  fue hija del e m p e ra d o r  C l a u ­
d io  y de Mesalina , y m uger  d e  N e ró n .  Este 
m on stru o  de crueldad y lujuria no tardó en 
repudiarla  pretextando q n e  era estéri l;  pero  en 
real idad para casarse con  Popea.

N o  contenta  ésta con o cu p a r  sn lu g ar  c e r c a  
del E m p e r a d o r ,  trató de p e r d e r la ,  acusánd o­
la falsamente de q u e  habla tenido  trato a d u l ­
ter in o  con un esclavo. Para p ro b ar lo  a c u d ie ­
ron al b á rb a ro  arb i tr io  ele dar to rm e n to  á sus 
c r ia d a s ,  a lgunas  de las cuales no teniendo b a s ­
tante fortaleza para resistirlo , c on v in iero n  en 
i a  falsa d e c lar ac ió n ;  p ero  la m a y o r  parte  se 
m a n tu v i e r o n  firmes atestando d e  su inocencia.

N o  obstante,  la infeliz  O ctav ia  fue dester­
rada  á la Cnmpania  ; pero  c o m o  aun no se h u ­
biese p erd id o  del todo el a m o r  y  respeto á la 
v i r t u d  en R o m a ,  las quejas  y descontento  dc l  
p u e b lo  obligaron á hacerla v o lv e r  , c e le b r á n ­
dose sn vu elta  á U  ciudad c o n  in e x p lica b le  
a legría  , fiestas y regocijos  v o l u n t a r i o s , t r i b u ­
tándola  ios mas lisongeros honores.

C o n o c ió  Popea  q u e  era segura  su m i n a  si 
no  verificaba la de sn r i v a l ,  y asi arrojándose 
á los pies de N eró n  , logró  con sus lágrim as y
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sus falsas caricias q u e  se d é c r e t ^  la nuie*rte'*
d e  Octavia  , q u e  se verificó desterrándola  de
n u e v o  a una is la,  donde ia abrieron las venas
para  q u e  se desangrase ,  y luego la cortaron
Ja c a b e z a ,  q u e  presentarorj á la c r u e l  P o ­
pea.

L u  infeliz v íc t im a apenas habia c u m p l i d o  
entonces ve inte  anos.

Popea.

N o  t u v o  mejor fin esta cruel  y  d e s e n v n c l -  
a m n g e r ,  pues q u e  á poco t iem po N e r o u  en 

u n o  d e  sus frecuentes  arrebatos d e  fu r o r  la 
m ato  d e  una p atad a ,  q u e  estando em b a ra za d a  
Ja d io  en el vientre.

Ei-a P e p e a  d e  las mas ilustres familias ele' 
K om a  , pues q u e  descendía de P u p e o  Salino 
q u e  m ere ció  los honores del tr iunfo.  Su p r i -  
m e r  m a n d o  fue R u fo  G r i s p in o ,  del  q u e  t u v o  
u n  h i p  i O t h o n  favorito de N e r ó n , y luego' 
e m p e r a d o r ,  se la qu itó  á R u f o ,  y  se casó c 5 n  
ella. P e r o  com o  Othon la alabase de c o n t in u o  
a N e r ó n  este se la q u i t ó  á él también y  r e ­
p ud ia d a  Octavia  , se casó con ella , tenieuríó í  
p o c o  una bija , c u y o  nacimiento  le l lenó de 
g o z o  c o n  lo q n e  tanto á la bija c o m o  á l'a ma­
d re  las concedió  el t ítu lo  de Augustas.

/Igripiná, esposa de Germárdco.

A m b o s  fueron las delic ias del p u e b lo  r o -
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m an o en vida y  la causa de l lanto  y  lu to  u n i ­
versal á su muerte.  Habiendo adoptado T i b e ­
rio  á G erm án ico . ,  y  siendo sobrino  de A u g u s ­
t o ,  esperaba R o m a  q u e  vo lv er ía  á gozar  de 
t iempos tan felices bajo su im perio.

O cu p a d o  en continuas guerras  , su  esposa 
A g r ip iu a  a bandonando  los placeres y c o m o d i­
dades d e  Ronií),  le siguió  constante en sus 
campañas de A lem a n ia  y Siria. T i b e r i o  a b o r -  
rccia  á  G e rm á n ic o ,  envidioso de sus v i i tu d es ,  
d e  su mérito y  del a m o r  q u e  el p u e b lo  le m a ­
nifestaba;  y no p o d ie n d o  resistir á la fuerza de 
tan vil  ]>asion, se asegura q u e  le hizo  dar v e ­
neno p or  medio  d e  P i s ó n , c u a n d o  se hallaba 
en la flor de sn e d a d , pnes solo tenia  treinta 
y  cuatro  años , y  en  el c o lm o  d e  sn gloria p or  
el  am or de su ejército  y  sus grandes  victorias 

sobre los enemigos d e  Roma.
" F u e r o n  célebres sns fu n e r a le s ,  dice T á ­

c i t o ,  n o  p or  las im ágenes  y la p o m p a  del 
ac om p a ñ a m ie n to ,  sino p or  la general  alabanza 
y  la grata  m em oria  de las v ir tud es  d e l  heroe. 
T a n t o  fue sn mérito^ q u e  este m ism o autor no 
du da  en c o m p arar le  á A le ja n d r o ,  y  aun en h a ­

ce r le  puperíov’ .
E n  sus ú lt im o s  instantes dir ig iéndose á su 

esposa y  amigos , supl ico  a esta moderase sn 
demasiado o r g u l lo  para no ir r i tar  mas y  mas 
á T i b e r i o ,  d e  do n d e  provenían  las desgracias 
d e  sn fainilia : manifestó  sus fundados recelos 
de haber sido e n v en en ad o  p or  Pisón y  su m u ­

g e r  P U n c i n a » y  les pid ió  cuidasen d e  su v e n -

g8

Ayuntamiento de Madrid



g a n z a ,  lo  q u e  todos y en especial  su esposa 
prom etieron.  ^

A u n q u e  A g r ip in a  estaba entonces e m b a r a ­
zada , y m u y  distante de Roma , no  se d e tu v o  
en em barcarse  con sus o ch o  h i jos ,  y  la u rn a  
q u e  contenia las cenizas de su esposo. El mas 

iisongero tr iunfo  para esta h e r o í n a , fue su l l e ­
gada á Ita lia ,  y , s u  entrada en R o m a :  pues los 
pueblos la salían al e n c u e n tro  d erram and o sin­
ceras l a g r i m a s ,  tom ando parte  en su d o lo r  y 
t r ib után d o la  los mayores obsequios.

N o  asi T i b e r i o ,  el cual  envidioso  de una 
gloria tan pura  q u e  no podia obtener ,  porcnie 
no sabia m erecerla  , a n d u v o  sum am ente  p a rc o  
en las fiestas fúnebres y  en  los honores á las 
cenizas d e  su s o b r in o ,  lo q n e  aum e n tó  el o d io  
d e l  p u e b lo  hácia é l ,  y  sn a m o r  á A g r ip in a .

A n i m a d a  esta con tan universales y since­
ras prue b as  de a fe cto ,  no se d e tu v o  un instan­
te ju n to  con los amigos de su esposo en a c u ­
sar a Pisón en el s e n a d o ,  p o r  medio  de Y i t e -  

i io  Veranio. Jamas h u b o  n egoc io  q u e  mas fija­
se la atención y el interés p ú b l ic o .  L o s e n e m i -  
ges d e  Ptson desplegaron la mas fuerte e lo ­
cuencia  contra  é l ;  pero los q u e  se in t i tu la­
b a n  sus amigos , le defendieron débilmente*
pocos medios habia en v e rd a d  para hacerlo  
mejor.  *

T o ^ o  el m u n d o  y  hasta el mismo T i b e r i o  
q u e  asistió aquel  tlia al Senado y  com enzó  p e ­
ro ran d o  de un m od o e q u i v o c o ,  acabó p o r  d e ­
clararse contra  é l ; por  ¡o q u e  viéndose p e r d i -
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l o o  •
d o .  p u e s eb pueblo  gri iaba q n e  si escapaba del  

S e n a d o ,  no escaparía de sus manos, se q m t ó á  
sí p ro p io  la vida. Soló  lo g ró  con esto A g r ip n ia  
el v e n g a r  á su esposo, pues por lo demas c r e ­
c iendo  ia envidia  y el odio  de T i b e r i o  contra 
e l l a ,  la desterró á una isla,  donde la hizo  
m or ir  de hambre. Es notable q u e  de un ma­
tr im onio  tan v irtuoso  naciesen dos m o n s ­
t r u o s ,  cuales fueron Calígnlü  , y  la segunda 
A g r i p i n a , m adre de N e r ó n  , de la cual  nos 
h a l l a r á  á su t iem po la amiga doña M a r ­

garita .  '

L ív ia  Driisila.

N o  p o r  sus grandes v i r t u d e s , sino por su 
p r o fu n d a  y m alvada polít ica  se hizo célebre 
L i v i a  Ornsl la  , m u g e r  de A u g u s t o  , y m adre 
del T i b e r i o ,  de quien  acabamos d e  hacer  m e n ­
ción. Esta m u g e r ,  dotada de un gen io  v iv o  y 
a l e g r e ,  y de un carácter  tan a m a b l e ,  cuan to  
falso, era bija d e  L i v i o  D rus o  C a l i d i a n o ,  y se 
ca«ó con T i b e r i o  C la u d io  N e r ó n ,  del q u e  t u ­
v o  dos hijos; el uno el e m p e ra d o r  T i b e r i o ,  y  el 
o tro  D ruso,  por  so b re n o m b re G e rm a n íc o .  A q u e l  
f u e  b i e n  parecido  á su m adre  en la falsedad y 
e n  su m alvada política , éste sobresalió por su 
v a l o r ,  sn b on dad y m uchas  excelentes  prendas, 
y  mereció  su sob ren o m b re  por haber  v e n c id o  

á  los galos y  á los germanos.
C o m o  al mismo t iem po q n e  su m am en te  

sagaz fuese L i v i a  en e x tre m o  hermosa , lo gró
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hacerse amar entrañablemente  de A n g n s t o , el  
q u e  se la q u itó  á su m arido  , y  a u n q u e  á la 
sazón se bailaba e m b a r a z a d a ,  no p o r  eso se 
d e tu v o  en casarse con. ella,  con consentimiento 
ele los sacerdotes de Rom a , mas temerosos del  ■ 
pod er  del tr iu n v iro  q u e  rígidos observadores  
de la ley  y de las reglas de la equidad.

U n id a  c o n  A u g u s t o ,  se hizo tan d ueña  de 
su c o r a z ó n ,  q u e  llegó á mandarle  en un todo, 
s irv iéndole  de ú n ic o  placer  y  consuelo.  T a n  
a m b ic iosa ,  cuanto  d i s im u la d a ,n o  contenta con 
ser esposa de u n  e m p e r a d o r ,  aspiró  á ser ma­
d re  de otro  , y para esto indujo  mañosamente 
a A u g u s t o  á q u e  adoptase c o m o  hijos á los q u e  
ella habia tenido de su p r im e r  marido. Y  co­
m o  aun hubiese otros q u e  tenían mas derecho  
á la sucesión , se asegura  q u e  les hizo  dar  
m u e r t e ,  y  aun al mismo A u g u s to , - te m e r o s a  
de q u e  designase p o r  su heredero  á A g r i p a  
P o s tu m o  sn n i e t o ,  é hi jo  a d o p t i v o , con el c u a l  
tam bién se dice acabó del m ism o modo.

Esta m u g e r  mala para t o d o s ,  y  ú n i c a m e n ­
te buena con su hijo T i b e r i o ,  aun mas m a l -  
vavlo q n e  ella , recibió  en lu g a r  de a g r a d e c i ­
miento  el condigno castigo de sus c r ím e n e s ;  
pnes q u e  n in g ú n  caso la h i z o ,  y aun la m a l­
trató d u ran te  su larga vida de ochenta y seis 
años. A  su m ue rte  no c u id ó  de los c o n v e n i e n ­
tes funerales,  a n u ló  sn testamento, y  prohib ió  
el q u e  se la hiciese h o n or  ninguno.
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P a u lin a , esposa de Séneca.

U n o  de los hom b res  mas sabios de R o m a  
t u v o  p or  d isc ípulo  al m a y o r  m o n str u o  del 
m u n d o .  Séneca el  filósofo fue maestro  de N e ­
rón ; bien es c ierto  q n e  mientras  éste siguió  
sus consejos,  se cond ujo  de m od o fjue fue e l  
a m or  del  p u e b lo  romano ; mas se hizo  aborre­
c i b l e ,  c uan d o  los abandonó guiado por las in­
fames lecciones de Popea  y  de T ig e l in o .  L o m o  
las v irtudes  de Séneca fuesen una continua 
censura de sus v i c i o s ,  intentó env enenarle  v a ­
l iéndose de sil l iberto  C le ó n i c e ,  el cual  no 
p u d o  lograr  su iutento , p o r q u e  receloso el  
f ilósofo solo se alimentaba de frutas y de agua. 
Insi^tie^c1o N e r ó n  en deshacerse de e l , hallo 
m o t i v o  en la conspiración de P i s ó n ,  en la q u e  
rea lm ente  se cree  q u e  tuviese  parte , a u n q u e  

lio se !é pudiese probar  del todo.
C on  esto se le condenó á m u e r t e ,  deján­

dola  á su elección , y él escogió la de desan­
grarse. Habla entrado también en la  conjura­
ción su virtuosa m u g e r  Paulina  , y  auncpie no 
se la dió orden de m orir  , quiso imitar á su es­
poso. L a  sangre d e  este ,  helada con los anos, 
corr ía  lentam ente;  y como el t r ib u n o  encar­
g a d o  de presenciar la  ejecución y  de dar cuen­
ta de e l l a ,  le apresurase á te rm in a r la ,  Séneca 
se metió en un baño  cal iente ,  c u y o  vapor  le 
ahogó á poco.

E n  cuanto á  P au l in a  p rontam ente  vino o r -
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den de N e r ó n  para q u e  la impidiesen m orir ,  
conteniendo la sangría ; pero  a u n q u e  v iv ió  a l­
gunos años d e sp u é s ,  su e x tr e m a d o  d o l o r ,  su 
suma del^üidatl y la gran palidez  de su rostro 
atest iguaban el heroísmo d e  su  a m or  conyugal .

Epicarís.

E n tre  las muchas m ugeres  q u e  habiendo  
tomado parte  en esta c o n s p i r a c ió n ,  manifesta­
ron un v a lo r  varonil  luego  d e  de scu bierta ,  se 
dist ingue E p i c a r i s ,  la cual  so stu vo  el r ig or  d e  
los mas cru e les  tormentos, sin declarar  n in g u n o  
de ios cómplices;  pero  considerando q n e  al otro  
dia se ren ovarían ,  y  tem ien d o  ced er  á su f u e r ­
za se ahorcó.  H ablando d e  el la  T á c i t o ,  dice:  
" E s t e  e g e m p lo  d e  va lor  es tanto mas no tab le  
« cuan to  q u e  E picaris  era  d e  u n a  clase c o m ú n ,  
« y  q u e  á  m uchos de los sugetos de q u e  se 
» trataba apenas los c o n o c i a , ni aun tenia r e -  
»  laclon a lgun a  con el los:  c u a n d o  al m ism o 

tiempo se veian caballeros ro m a n o s ,  y  a u n .  
♦> senadores apresurarse á d e s c u b r i r ,  sin v e r -  
jj se a p r e m ia d o s ,  hasta á  las personas q u e  mas 
« deberían  estimar. ”

io3

Eporiina y  Sabino.

A l  p r in c ip i o  del re inado d e  Vespaslano, 
uno d e  los principales  señores d e  las Galias,  
l lam ado Jul io  Sabino , se a trev ió  á tom ar  el  
t í tu lo  d e  C é s a r , y  juntar u n  egérc ito  para  sos-
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tener su reb el ló n;  pero  bien pron to  fue d e r r o ­
tado y puesto en vergonzosa foga  por las tro-^ 
pas del  em perador .  T e m ie n d o  Sab ino  q n e  si 
caía  en sns manos pagarla con la m u e rte  su  
a t e n t a d o ,  se valió de la siguiente estratagema.

Retiróse á una casa de c a m p o  f ingiendo 
q u e  desesperado iba á darse m uerte ,  y  á aban­
donar  sn c u e r p o  á las l l a m a s , para no sufr ir 
la afrenta del cast igo, ni aun p rivad o  de la vida;  
p o r  lo cual  dió l ibertad á sus esclavos, y  des­
p id ió  á la demás famil ia,  qu ed án d ose  con so­
los dos l ib e r t o s ,  en los q n e  tenia entera c o n ­
fianza. H echo esto puso  fuego á la casa para 
q u e  el engaño fuese c o m p l e t o ,  y  se escondió 
e n  una prof iucla  y  espaciosa c u e v a ,  solo de 
c! y sns l ibertos conocida.

Exten dióse  !a noticia de su m u e r t e ,  y  c o ­
m o  pronto  llegase á oidos de E pon in a  su es­
posa q u e  tiernamente le  a m a b a ,  fue  tan e x tr e ­
m a d o  sn do lor  q u e  pasó tres dias enteros sin 
tom ar  a l im ento  , resuelta á no sobrevivir le .  Sa­
b e d o r  de el lo  S a b i n o ,  no p u d o  m e n o s ,  para 
i m p e d ir  q u e  fuese v íc t im a  d e  su am or , de 
avisar la  donde se hallaba.

I C u a n  grande no sería el gozo  de la espo­
sa al saber c[ue era v i v o  a q u e l  q u e  lloraba 
p e r d id o  para siempre.  C o rre  desalada á sus 
b r a z o s ,  le consuela en aquel la  especie  de se­
p u l c r o ,  pues q u e  basta le era negado el ver 
la luz  dcl dia.

Bien huliiera  q u e r id o  ella a c o m p a ñ a r l e ,  y  
en  efecto pasaba la m a y o r  parte  del  t iempo,  á
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8U laclo , c om o  q u e  era su ú n ic o  con te n tam ien ­
to y placer ; pero  para no exc i tar  sospechas 
y  cu id a r  de los negocic'S de su c a s a , la era 
preciso s a l i r ,  procediendo con la m a y o r  p r e ­
caución y reserva. Con esto p u d o  lograr el q u e  
el caso estuviese o o i l t o  por n u eve  a n o s ,  d u ­
rante  los cuales tuv o  dos hijos gemelos q u e  dió 
á lu z  y crió e n e !  subterráneo. Mas al cabo del  
t iem po tuv ieron  la desgracia  de ser d e scub ier­
tos p or  las frecuentes entradas y  salidas de 
E po nina.  T o d a  la familia fue l levada á Ro m a,  
cargada de cadenas. L a  infeliz  esposa con sus 
dos hijos nacidos en el scdaterráneo , se echó á 
los pies de Vespasiano im p lor an d o  c o n  l á g r i ­
mas el p e r d ó n :  mantúvose inexorab le  el E m ­
p e r a d o r ,  y  la hizo dar m u e rte  junto  c o n s n  es­
poso. Esta acción mancha p or  su odiosidad la 
buena memoria  de V espasiano ,  y  es tanto mas 
n o t a b l e ,  cuan to  q u e  s iem pre  manifestó  senti­

m ie n to s  compasivos.
E l  m u tu o  a m or  de estos dos infel ices  es­

posos ha presentado un a r g u m e n to  d e  t rage­

dia á varios poetas.

Cimon, ó la piedad Romana.

E n tre  las penas con f[ue los antiguos R o ­
manos castigaban los d e l i t o s ,  una de ellas era  
la l lamada clel a g u a  y  d e l f u e g o ,  q u e  consis­
tía en im ped ir  cjue nadie cliese al reo a l im en ­
to a lguno.  U n  anciano l lamado C im on  , fue 

sentenciado á este castigo ; p e r o  c o m o  su hija

io5
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tuv ie se  la l ib ertad  d e  ve r le  en la cárce l  donde 
le  tenian estrecham ente  en ce rra d o  , discurrió  
e l  arbitr io  en su am or filial , de  alimentarle  
con  la leche de sus pechos. C o m o  el carcelero 
notase q u e  C i m o n  v iv ia  mas del  térm in o  n a t u ­
ra l  , p r o c u r ó  a v e r ig u a r  la c a u s a , y  sabida dió 
p a rte  á los ju eces ,  los q u e  adm irand o  la pie­
dad  de la h i j a , perdonaron en fav o r  de ella al 
p a d r e  , al m ism o  t ie m p o  q u e  el  p u e b lo  r o m a ­
n o ,  ad m irad or  de las acciones virtuosas , q u i ­
so p e r p e tu a r  la m em oria  del  c a s o ,  m andando  
a b r ir  una m edalla  q u e  lo r e p r e s e n t a b a , otros 
d icen  q u e  era u n  c u a d r o ,  y  bien pudieron ser 
ám b as  cosas. V a le r io  M á x im o  habla  con a d m i-  
c ion d e  é l , y  d ice  q u e  hacia tanta im presión 
en  los q u e  lo v e i a n ,  c o m o  si tuviesen presen­
te el orig inal.  Este  cu a d ro  ó  medalla  se colocó  
en nn tem p lo  q u e  c o n  este m o t i v o  e r ig ió  M a ­
n i ó  A c i l io  G la b r io n  á la P ie d a d  y  en honor  de 
la  hija d e  C im o n .

T e n e m o s  en los tiempos modernos u n  c u a ­
d r o  de A n d rés  del Sarto q u e  representa el  caso, 
y  es m u y  a labado  de los inteligentes.

L a s  Préstales de Roma.

T e r m i n a r e m o s  la l e c t u r a , dijo  doña Joa­
q u in a ,  q u e  se va  haciendo demasiado larga, con  
la  noticia de las V e s ta le s ,  q u e  t a m p o c o  pod rá  
ser corta.

P o r  tal la tendrem os,  c o n te s ta ro n  algunas 
señoras si es a g r a d a b l e , y  nos d á  notic ia  c x á c -
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ta de e l la s ,  c o m o  lo  esperamos,  p u e s  q u e  nos 
son poco conocidas.

L a  institución d é la s  Vestales,  dijo doña Joa­
q u in a ,  es una d e  las mas notables de la ant i­
g u a  Roma.

L a  diosa Vesta  , m n g e r  de U r a n o , y  m a ­
d r e  de S a tu r n o ,  fue tenida tam bién por la tier­
r a  , y se la int i tu ló  unas veces  Cibeles  , y  otra 
Pales. Los  filósofos pitagóricos la entendieron  
p o r  el universo  al  q u e  ciaban u n  alma, única  
deidad á la q u e  tributaban adoración , bajo é l  
n o m b r e  de P a n  , cp\e significa el T od o  ó  de 
M o n a s, q n e  significa U n id a d .

L a Vesta  v i r g e n ,  hija del m ismo Saturno 
y  de R b e a , era  la diosa del fu e g o  , ó el ftiego 
m i s m o ,  pues el nombre de Vesta  es sinónimo 
d e  fuego ú  h o gar  entre los griegos. Esta d e i­
dad era una de las mas antiguas del paganis­
m o , y tenia templos en toda la G r e c i a ,  s ien­
d o  mirado c o m o  ím pio  el q n e  no la hacia sa­
crif ic ios,  com enzando y acabando por lo co­
m ú n  los q u e  se ofrecían á las dem as deidades, 
p o r  el s u y o :  pues su nom b re  se in v o c a b a  a n ­
tes del  de los otros dioses.

Su princ ipal  c u l to  consistía en guardar  el  
fuego  sagrado , cu idando de q u e  n u n ca  se l le ­
gase á a p a g a r ,  y esta e r a ,  c o m o  v e r e m o s ,  la 
obligación primera de las Vestales. E l  tem plo  
d e  Vesta en  R o m a  tenia casi la  figura de un
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g l o b o ,  no para  s ignif icar ,  d ice  P l u t a r c o ,  q n e  
Vesta  fuese el g lo b o  de la t i e r r a ;  sino para 
denotar  todo  el u n ive rso  , en medio  del  cual 
sap on ian  hallarse el fuego ó  Vesta.  Estaba 
abierto  todo el dia , d u ran te  el cual  todas 
las personas podian entrar en  é l , pero  nin­
g ú n  h o m b re  pasar all í  la n o c h e ,  ni aun p e ­
netrar  en lo interior del templo.

Eneas y  sus troyanos  trageron de la F r ig ia  
á Italia el  cu i to  de V esta ,  el cual  ellos habían 
recibido  d e  otros p u e b lo s  orientales. El héroe 
F r i g i o  con servó  con su m o  cu id a d o  el fuego sa­
grado d e  su hogar  , y  asi fue  lu e g o  , q u e  t o ­
dos los ciudadanos en Rom a m a n tu v ie r o n  el  
fuego  de Vesta á las puertas d e  sus c a s a s , de 
d o n d e  parece  viene el n o m b r e  de F estibulo.

E n t r e  todos los establecim ientos religiosos 
d e  Nii tna  P o m p i l i o ,  uno  d e  los mas dignos d e  
atención , es sin d u d a  el de las Vestales,  eí cual  
tom ó de la ciudad de A lb a  d o n d e  era  m u y  an­
t ig u o  : pues vem os q u e  A m n l i o  después  de ha­
b e r  ec h a d o  á su h erm an o  N u m i t o r  de sus e s ­
t a d o s ,  c r e y ó  cpie para  gozar con  sosiego de su 
u su rp a c ió n  , seria conveniente  sacrificar toda 
su tamilia.  C o m e n z ó  p o r E g e s t e s ,  b í j o d e  a q u e l  
in fe l iz  r e y ,  al q u e  hizo  asesinar andando de 
caza. E n  cuanto  á su s o b r i n a , hija también de 
N u m i t o r ,  l lamada Rhea, Si lvia ó I l ia ,  se c o n ­
tentó con hacerla entrar  en el orden de las V e s ­
tales , c o n  l o q u e  no solo lo g rab a  el im p ed ir la  
c on trae r  ninguna alianza q u e  le pudiese ser 
p e r j u d i c i a l , sino q u e  la colocaba de un m od o

io8

Ayuntamiento de Madrid



con v en ien te  á nna princesa de sn propia  sangre.
Desde el pr in c ip io  ostentó este órdei i  en 

B o m a  el mas angnsto  aparato. Segnn algunos, 
N u m a  las dió habitación en sn propio  pala­
c i o ;  y las bizo en  e x tre m o  respetables al p u e ­
b l o ,  por las ceremonias  q n e  puso á sn cargo, 
y  por el voto de virginida<l q n e  ex ig ió  de ellas; 
y  ann hizo m a s ,  pnes  las coníió  el g u a r d a r  
él Paladio  , y  m antener  el ín e go  sagrado q u e  
s iem pre debia estar ardiendo en  el tem plo  de 
V e s t a , y era el s ím bolo  de la conservación del 

im perio .
Segiin nos dice  P lu t a r c o  , N n m a  no podía 

depositar la substancia dcl fuego  q u e  es pura 
c  i n c o r r u p t i b l e ,  sino eu personas sum am ente  
castas;  y c om o  este e lem ento  sea estéril p or  
Su propia  n atu ra le za ,  su Imagen mas sensible 
debia  ser la virg inidad. C ic e ró n  decia q u e  el 
c u l to  de Vesta  solo debia  tr ibu tarse  p or  v í r ­
genes libres de pasiones y  d e  los cuiflados dc l  
inundo. N u m a  prohibió  el q u e  se rec ib ie sen  
Vestales q u e  bajasen de seis años ó pasasen de 
d i e z ,  para (pie siendo de tan cierna edad . no 
se sospechase de su i n o c e n c i a , n i  se luciese' 

e q u í v o c o  el  sacrificio.
A u n q u e  eran grandes  los honores q u e  d is ­

frutaban las V e s t a l e s ,  no  se encontraban fá­
c i lm en te  p or  las muchas circunstancias  q u e  sé 
e x i g ía n ,  y  p o r q u e  los padres  teinian el soli­
c i t a r l o ,  no  solo p or  am or á sns hijas,  sino tam^ 
b ien  p o r q u e  si éstas faltaban á sus obl igac io­
n e s ,  sn  su pl ic io  deshonrab a  á toda la  familia.

log

Ayuntamiento de Madrid



l i o
L a  le y  P a p la  dispoiiia q u e  el S u m o  P o n ­

tífice,  no  h alneodo \ t s t a l e s  v o lu n ta r ia s ,  esco­
giese veinte jóvenes r o m a n a s ,  l a s q u e  le pare­
c i e s e ,  V  de cUas sacase por suerte  las q u e  fa l ­
tasen. Al  instante q u e  se recibía una Vestal ,  se 
la cortaban los c a b e l lo s ,  q u e  se co lgab an  al á r ­
b o l  ó  planta l lamado /o£o5, q u e  q u i e r e n  sea el  
a lm e z ;  y  q u e  tan ce lebrado  fue  en lo ant igu o  
p o r  las ficciones de H om ero .

N u i n a  solo estableció cu atro  Vestales  : S e r ­
v i o  Jul io  añ ad ió  otras d o s ,  y  en este n ú m e r o  
se fi jaron sin q u e  se aumentase  ui d i s m in u y e ­
se d u ran te  el  im p erio .

P a ra  q u e  pudiesen mantenerse  c o n  toda 
conv eniencia  y  e x p le n d o r  las asignó haciendas, 
d e rechos  y  rentas.  En  lo sucesivo se aum enta­
r o n  sus bienes c o n  h e r e n c ia s , legados y piado­
sas fu n d a c io n e s ,  con tanto m a y o r  m otivo  en  
los q u e  las hacían  , cuan to  c[ue los bienes  de 
las Vestales eran  un recurso  seguro  en las n e ­
cesidades públicas.  C orn el ia ,  según nos dice T á ­
cito  , habiendo  e n trad o  á o c u p a r  el puesto  de 
u na V e s t a l ,  rec i lúó  una donación d e  cerca  de 
ochocientos mil reales. A u g u s to  q u e  se aplicó  
á  aum entar  la magestad de la re l ig ión , c r e y ó  
q u e  lo q u e  mas podia  cou rr ibu ir  a ella , era  
el aum entar  al m ism o tiempo la d ign id ad  y las 
rentas de las Vestales.

L a s  sacerdotisas de Vesta  en A lb a  baciaii  
vo to  de virg in idad  por toda su v id a ;  pero Ñ a ­
m a  solo lo e x i g ió  de l.is de Rom a por treinta  

a ñ o s : lus diez p rim eros  los pasabau cu  a p r e n -

Ayuntamiento de Madrid



I I I

d c r  sus obl igac io n es ,  los otros diez en practi­
c ar las ,  y  los últ imos en enseñar  á  las demas: 
con c lu id o  e l  t iem po podian casarse y  aun a l ­
gunas lo bicieron;  pero  si q u e r ía n  p erm a n e ce r  
en el colegio  ó  casa podian h a c e r l o ,  y  segiiiaii 
gozando d e  todos los priv i leg ios  y honores; 
mas según a lgunos  autores ya no podian e g e r -  
c er  su ministerio. T ácito  dice e x p re s a m e n te  
lo  c o n t r a r i o ,  asegurándonos q u e  Occia g o ­
b e r n ó  las Vestales  du rante  c incu enta  y siete 
a ñ o s , presidió las ceremonias de la diosa c o n  
m uch a  inteligencia  y  d ig n id a d ,  y  q u e  solo des­
pués de su  m ue rte  se la d ió  una sncesora e n  
aquel la  presidencia q u e  egercia  siempre  la de 
m a y o r  edad.

Y a  hem os visto los h on ore s  y  priv i leg ios  
q u e  las Vestales gozaban en R o m a  ; ademas d e  
esto disfrutaban de toda libertad y ele muclias  
r iquezas,  y  tomaban parte  en las diversiones  y  
placeres.  V i v í a n  en el lujo y la m o l i c ie :  asis- 
tian á los espectáculos  del c irc o  y  del  teatro, 
donde A u g u s t o  las designó l u e g o  un  banco  sepa­
rado  en fre n te  dcl d e  el P r e t o r ,  asiento sin elu­
da el  mas dist inguido,  pues q u e  el Senado c r e ­
yó  honrar á  L iv i a  con ce d ién d ola  u n  pnesto en  
el banco d e  las Vestales,  Sal ían a m en u d o  á c ó ­
rner c o n  sn parientes:  los h o m b re s  tenian l i­
bertad para  visitarlas d u r a n te  el  dia. A s i  fue  
q u e  ret irándose tarde de noche u n a  Vestal , fue 
acometida  y  v iolada p or  unos  jóvenes d iso ­
lutos q u e  n o  la c o n o c ie r o n , ó  fingieron no 

conocerla  , y con este m o t i v o  se m a n d ó

Ayuntamiento de Madrid



-que las acompañase un llrtor con las haces.
Sn  ropage  no tenia nada de austero ni tr is ­

te , al contrario era r ico  y g r a c io s o , pues con­
sistía en una especie d e  gorra ó turbante  q n e  
solo las c u b r ía  la cabeza , y se ataba bajo la 
barbi l la  con c intas:  luego  dejaban crecer  los 
c a b e l l o s ,  q u e  peinaban de mil modos c a p r i ­
chosos c om o  las demás mugeres.  S obre  sus r o ­
pas interiores l levalian un com o  r o q ue te  de te­
la f in ís im a,  y sumam ente  b la n c a ,  y luego  un 
gran manto de p ú r p u r a  , q u e  reg u larm en te  
pendia  de solo un h o m b r o ,  y dejaba libre  el 
o tro  brazo q u e  l levaban enteramente d e sn u ­
do. E n  los dias festivos añadian algunos a d o r­
nos part iculares  con lo q u e  aum entaban su 
d i g n i d a d ,  sin dism inuir  la gracia.  H u b o  m u ­
chas Vestales q u e  casi solo atendían á sn ador­
n o ,  hac iendo gala de su magnificencia , aseo y  
d e l ica d o  gusto  eu sus trages. Sus litéras eran 
r i q u í s im a s :  salían á la calle  con gran  fausto, 
y  subían al C apito l io  en magníficos carros a c o m ­
pañadas  de inn u m erable s  criadas y  esclavos.

M in u cia  se vestía tan profanam ente  y  te­
nia un aire tan l i b r e ,  q u e  dió m otivo  á graves  
sospechas acerca de su conducta : á otras se las 
acusaba d e  conversaciones indiscretas y d e m a ­
siado jocosas,  y  aun h u b o  algunas q u e  l le g a ­
ron á c o m p o n e r  versos en e x tre m o  amorosos.

A si  es q u e  M a r c i a l , E s t a d o  y  otros  a u t o ­
res miraron su castidad c om o  fingida y  a p a ­
rente .  B u te c io  , esclavo de un caballero  ro m a ­
no , declaró q u e  su  am o  y  otros jóvenes h a -
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Lian tenido trato ilícito p o r ' 3 K t f t í e m ? p * c ' ^ ñ ' " .  
tres  Vestales. D om ic ian o  hizo castigar otras 
tres p or  su incontinencia.  A n to n in o  Curacala 
m an d o  dar m ue rte  á cuatro. L u c i o  Casio h izo  
enterrar  vivas á tres q u e  se hablan a b a n d o n a ­
d o  a los mayores desórdenes, y las cuales  q n e -  
r iendo  co m p l ic a r  en su delito un n ú m e r o  c o n ­
siderable de ciudadanos d e  buena opinión,  l le- 
naron d e  in q uietud  á toda la ciudad.  H a b la n ­
do  M ,n u c ió  F é l i x  de las Vestales , d e c í a ,  q u e  
SI Ja m a yo r  parte  se l ibertaban de! su pl ic io ,  no 
p r o v e n ía  de q u e  fuesen mas castas q u e  ias d e ­
m a s ,  sino q u e  mas felices en sus de li tos hablan 
tenido maña para ocultarlos.

Dionisio  de Halicarnaso refiere q u e  en el  
consulado  de F inarlo  y  de F u r i o  habiendo un 
gran n u m e ro  de prodigios  consternado al p u e ­
b l o ,  pues las m ugeres  sufrían una enferm ed ad  
contagiosa , en especial las q u e  se hallaban e m ­

barazadas, las cuales  parian las cria turas  m u e r ­
tas , y ellas raorian también á p o c o , d e c lar a ­
ron los adivinos q n e  estos males no podian m e ­
nos de p rov e n ir  de q u e  el  ministerio  de los 
altares se ejercía p o r  gentes im p u r as  y  c u l p a -  
das Y  c o m o  a u n q u e  se hiciesen públicos  sa-  
crihcios  y  expiaciones á los dioses,  no por eso 
cesase aquel la  calamidad , un esclavo acusó á  
la Vestal U rb in ia  de q u e  con im p u r o  c u e r p o  
se atrevía  á sac rificar á ios dioses en favor  del  
p u e b lo .  A rran cáron la  al instante de los alfares, 
y  habiéndola puesto en j u i c i o ,  resu ltó  c o n v ic ­
t a ,  p o r  lo  q u e  se la castigó con pena capital.
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Y a  liemos dicho q n e  la o cupación  mas im ­
portante y esencial d e  las Vestales,  la q u e  exigía 
toda su a t e n c ió n , era  cuidar  del fuego sagra­
d o ,  q n e  debia  arder  noche y dia , pues la su- 
persticioH de los romanos les bacía  temer las 
mas terribles consecuencias  si se l legaba á a p a ­
gar  , por  lo cual  parece q u e  se re le vaban  las 
unas á las otras en  la guardia,  segnu las horas 
q u e  tenian señaladas. E ntre  los griegos el fue­
g o  sagrado se conservaba  en lá m p a r a s ,  á las 
q u e  solo una vez  al año se echaba a c e i te ,  pe­
ro  las Vestales romanas se serviaii  para ello de 
ciertas estufillas ó  fogones q u e  tenían sobre el

altar  de Vesta.
A d e m a s  de esto se o cu p a b a n  en ciertas

oraciones  y sacrificios q u e  se egecutabaii  aun 
de n o c h e ;  corr ían  por su c u é n t a l o s  votos p ú ­
bl icos d e  todo el im p er io  , y  á sus oraciones 
se acudía  en  los m ayo res  a p uro s  c o m o  a u l ­

t im o recurso.
L a  opiuion  d e  q u e  el resplandor  del luego

e r a  d e  feliz agüero  , exigía necesariamente la 
idea c o n t r a r i i  c u a n d o  llegaba á apagarse. Esta 
supuesta  desgracia  acaeció m uchas  veces en 
R o m a ,  en  especial  du rante  la segunda guerra  

p única  : consternóse toda la c iudad.
T i t o  L i v i o  pinta con los colores  mas v ivos  

el  superst icioso desconsuelo  de los romanos 
e m o it c e s ,  pnes  aco stu m b rab an  suspender los

n e g o c io s ,  y si era  de noche se noticiaba a l  
iu - ia iu e  al p ú b l ic o  ; todos dejaban el sueño, se 
ponían alerta  y se juntaba e l  t í c u a d o : se ín te r-
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r o m p í a n l a s  mas importantes o m p a cío n es ,  has­
ta q n e  se castigaba el d e l i t o ,  se purificaba el 
tem p lo  y  se renovaba el  fuego.

L a  Vestal q u e  por sn descuido era cansa 
de tan gran  desastre,  sufría en u n  parage obs­
cu r o  y toda cub ier ta  de nn finísimo velo  la 
pena d e  azotes d e  mano del S u m o  Sacerdote.  
Dionisio  Halicarnaso, n im iam ente  crédulo  sin 
d u d a ,  refiere q u e  una Vestal l lamada Em il ia  
se d u r m ió  nna noche habiendo  encargado á 
una jo ven  educanda q u e  cuidase  del fuego, 
mas esta tam b ié n  se r indió  al s u e ñ o , con lo  
q u e  llegó á apagarse: lo q u e  sabido al o tro  d ia ,  
causó  e l  m a y o r  trastorno. L o s  pontífices c r e ­
ye ron  q u e  este mal  p rov en ia  no solo de des­
c u i d o ,  sino d e  q u e  Em il ia  h u b ie s e  v io lad o  el 
vo to  de c a s t i d a d ; y  c o m o  esta infeliz no  p u ­
diese a b la n d a r  e l  corazón d e  sus jueces con  lá­
grimas y súplicas en las q u e  protestaba d e  sii 
in o c e n c i a ,  r e c u r r i ó ,  dice e l  a u t o r ,  á Vesta , y  
desgarrándose u n  pedazo  del  v e l o ,  le echó s o ­
bre  el hogar  , c o n  lo q u e  se r e n o v ó  al instan­
te el fuego.

E n e! ó r d e n  natural  este se renovaba con 
m u y  grandes  ceremonias  , pues según n o s  d i ­
ce Festo  , se verif icaba a g u g e re a n d o  c e n  una 
especie de taladro una tabla becha  de m adera  
fácil  d e  in f la m a r ,  y  entonces las Vestales p o ­
nían en u n a  vasija el  fu e g o  q u e  p r o v e n ia  de 
aquel  r á p id o  f r o t e ,  y  le l le v a b an  al a l tar:  se­
g ú n  P l u t a r c o ,  solo con  el fu e g o  del  sol se po- 
dia rean im ar  ritualiiiente el  d e  V e s t a , y esto
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se hacia reuniendo sus rayos en n n  vaso de c o ­
b r e  ancho de boca, y  estrecho en lo h o n d o  : b a ­
jo de este vaso q u e  tenia un agugerito  habia 
varias materias combustibles  q u e  ardian c o n  
ios rayo s  del  sol reunidos d e - a q u e l  modo.

A u n  mas severamente castigadas, q u e  las 
q u e  habian dejado apagar  el fuego  sagrado, lo  
eran aquellas q u e  habian violado su voto de 
castiilad. N u m a  las con d en ó  á m orir  ap ed re a­
das , y según F e s t o , p or  otra ley posterior  se 
las cortalia 1a cabeza. Se cree  qUe T a r q u in o  el 
anciano estableció el uso de enterrarlas vivas: 
á  lo  menos en su reinado fue cuan d o  p or  p r i ­
mera vez se verificó este b árb aro  suplic io  q u e  
se siguió  en lo sucesivo ; a u n q u e  sufrió c ie r ­
tas e x c e p c i o n e s , pues habiendo sido con v en c i­
das de incesto dos herm anas  de la familia de 
los  Ocelates ,  o b tu v ie ro n  de D om iciano  la l i b e r -  
tad (le escoger  su suplicio .

Solo los pontífices tenian derecho  de ju z ­
g a r  de las acusaciones contra las V esta les ,  las 
cuales  podían defenderse ó p or  sí solas ó p o r  
m e d io  de abogados. Se  presentaban en el c o ­
leg io  sagrado presidido por el pontífice M á x i­
m o ,  para responder  á ios cargos q u e  las h a ­
c í a n ,  carearlas con los a cu s a d o r e s ,  y sufr ir 
nuevas y nuevas confesiones. A u n q u e  según el 
derecho c iv i l  de los romanos , no  era  p e r m i­
tido  el dar  tormento al esc lavo para d e po n er  
contra su a m o ,  la ley autorizaba este r ig or  con 
los de las V e s t a le s , y aun á veces se daba tor­

m e n to  tam bién á estas. C u a n d o  el proceso se
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hallaba en  estado de sentencia, se pronunciaba 
esta á p lura l idad  de votos en el colegio  de los 
pontífices. L le g a d o  el dia del s u p l i c i o ,  cesaban 
todos los n e g o c io s ,  tanto públicos  c o m o  par­
ticulares  , reinando el terror  y la con s te rn a­
ción en la c i u d a d :  veíanse desconsoladas las 
m u g e r e s ,  reu nid o  el p u e b lo  en c o r r i l lo s ,  d u ­
doso  y  agitado entre  el tem or y  la esperanza 
p o r  la suerte del imperio  , c u y o  bnetio  ó  mal  
éxito  dependía  del  suplic io  de la V e s t a l , según 
q u e  habia sido justa ó  injustamente sentencia­
da. L o s  pontífices presididos,  p o r  el M á x im o ,  
iban  en procesión al t e m p lo ,  d o n d e  despojaban 
a  la Vestal cu lp a d a  de sus ornam entos  sagra­
dos , q u itán d o lo s  su cesivam ente  sin n in g u n a  
cerem onia  religiosa , a u n q u e  la presentaba el  
v e lo  para  q u e  lo besase, poniéndola luego  r o ­
pas lúgubres  correspondientes  á su situación. 
S u  d o l o r ,  sus lá g r im a s ,  p or  lo  c o m ú n  su ju­
v e n t u d  y bel leza  , la p r o x im id a d  del terr ib le  
s u p l i c i o ,  tal v e z  aun la naturaleza  misma clel 
del ito  , excitaban sentimientos generales/.^^ 
com pasión , q u e  en algunos pod ian  con tr .ar% ^  
restar los intereses mismos de la rel igión y d é i.' 
estad o.

P e r o  el resultado e r a  q u e  la encerraban en 
u n a  especie de atand atada y  e n v u elta  d e  tal 
m o d o , q u e  era dificil o ir  sus gri tos  y la m e n ­
tos , y la l levaban desde el  colegio  de Vesta á 
la puerta  Colina  , junto  á la cual habia un ce r­
ro  destinado p or  una extraña contradicción á 
la m a y o r  parte  de los juegos y espectáculos
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p o p u l a r e s ,  y  á este género  ele su pl ic ios ,  y  asi 
era  l lamado ca m p o  execrable.

E l  cam ino era  m u y  l a r g o ,  teniendo q u e  
pasar la Vestal p or  muchas  calles y p or  la pla­
za m a y o r ,  adonde acudia  cu r ioso  y azorado 
el  pue l i lo  para v e r  tan triste e s p e c t á c u l o ,  c u i ­
dando al mismo t ie m po  no encontrarse  con el 
a co m p a ñ a m ie n to ,  p o r  lo q u e  se apartaban del  
p a s o ,  s iguiéndola solo á  lo léjos con  p ro fu n ­
d o  y  melancól ico  silencio.  Se gún  Dionisio  de 
Halicarnaso, asistían los parientes  y  amigos de 
la  Vestal d e rra m an d o  copiosas lágrimas. H a ­
b ie n d o  l legado al parage del s u p l i c io ,  el v e r ­
d u g o  abria  el  ataúd y  desataba á  la infeliz  m u ­
g e r  : el  pontífice levantaba las manos al cielo,  
y  en v o z  baja hacia  oracion á  los dioses , sin 
d u d a  e n  favor  d e l  i m p e r i o ,  c u y a  suerte  se 
hallaba expuesta  p o r  la incontinencia  de la 
Vestal.  E n  seguida la cogia d e  la m a n o , es­
tando siem pre m u y  cu b ie r ta  con  su v e l o ,  y  la 
l le v a b a  hasta la escalera de m an o  p o r  do n d e  
había de bajar á la sepu ltura  para  ser enterra­
da viva. Entonces la abandonaba al v e rd u g o ,  
la v o lv ía  la espalda y  precipitadamente  huia d e  

al l í  con toda la com itiva .
L a  sepultura  venia  á  ser « n a  c u e v a  bastan­

te  honda , d o n d e  ponían p a n  , agua , leche y  
a c e i t e ,  con una lám para  e n c e n d i d a ,  y un le­
c h o  en lo mas interior.  Estas conveniencias y  
provisiones eran misteriosas , y  c o m o  para  sa l­
v a r  el  honor  d e  la  rel igión hasta en el  castigo 
de  la V e s t a l , pudiéndose  decir  q u e  el la  m ism a
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se dejaba morir .  Apenas habia bajado al se p u l­
cro ,  se qu itaba  U escalera y  amontonando m u ­
cha t ierra  á la boca , la cerraban dejándola á 
piso llano.

Este terr ib le  castigo no fue tan frecuente c o ­
m o  por lo d icho  podria creerse,  pnes habiendo 
d urado  el ó rd eu  de las Vestales unos once si­
glos , en tan larga época solo h u b o  veinte c o n ­
vencidas d e  i n c e s t o , . trece fueron  enterradas 
v i v a s ,  y las otras siete m u rie ro n  del su pl ic io  
q u e  qu is ieron  escoger ó  p o r  l ibrarse de él se 
dieron m ue rte ,  c om o  Caparonia  q u e  se ahorcó,  
según asegura  Eutropio .

El  ó r d e u  de las Vestales l legó  en t ie m po  de 
lo se in p e r ad o re s  á su m a y o r  g r a d o d e  e x p le n d o r;  
p ero  c o m o  la lu z  pura de la verdadera  r e l i ­
gión fuese poco á poco desterrando las tinieblas 
del  paganism o,  hasta disiparlas del  todo, d e c a ­
y ó  y c o n c l u y ó  enteramente esta tan antigua  
superstic ión , d e  la cual  podríam os decir  q u e  
c o m e n zó  y  a c a b ó  con el imperio.

P a ra  c o m p le ta r  el a r t í c u l o ,  añadió  d o ñ a  
J o a q u in a ,  q u ie r o  referir á vrnds. dos anécdo ­
tas q u e  p ru e b a n  el respeto y veneración q u e  
el  p u e b lo  rom an o tenia á las Vestales.

L o s  galos habian l leg a d o  victoriosos hasta 
las puertas  mismas de R o m a ,  con  lo q u e  e l  
p u e b lo  estaba en la m a y o r  consternación;  los 
mas esforzados mancebos subieron al C apito l io  
para  d e fe n d e r  en él á los dioses y  á los h o m ­
b r e s :  aqu el los  venerables  ancianos q u e  habían  

obtenido ya  loa honores del tr iunfo  y del con-
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snlado se encerraron en la c iudad para anim ar 
al p u e b lo  á la coinuu  defensa. E n  tan general  
t r a s t o r n o ,  las Vestales después de haber d e l i ­
berado  acerca de lo  q u e  harían para l ib ertar  
á  los dioses y  á las riquezas del tem p lo  d e  la 
v io lencia  y rapacidad de los e n e m i g o s ,  escon­
d ie r o n  cuan to  las fue  posible bajo  de tierra, 
cerca de la casa del sacerdote q u e  presidia á 
los sa cr i f ic ios , y lo dem as lo cargaro n  sobre 
sus débiles h o m b r o s , h u y e n d o  p or  una cal le 
q u e  iba desde el  pue n te  de m adera  al J a -  
n íc u lo .

U n  p le b e y o  llam ado A lb in o  seguía el mis­
m o  cam ino en su f u g a , con  toda su famil ia 
q u e  l le v a b a  en uii carro. L le n o  de com pasión 
y  respeto al v e r  en tan triste estado á las V e s ­
t a l e s ,  c r e y ó  q u e  sería o fender  á  la rel igión el  
p e rm it i r  q u e  aquellas sacerdotisas,  y c o m o  los 
dioses mismos caminasen á p i e , y asi hizo b a ­
jar del  carro  á su m u g e r  y  á toda sn familia,  
y  q n e  subiesen en él  n o  solo las V e s ta le s ,  sino 
también los pontífices c|ue las a c o m p a ñ a b a n ,  y  
aun h izo  mas, pues q u e  se apartó  de su c a m i­
n o  para  llevarlas á la c iu d a d  de C e r e ,  q u e  era 
su  dirección , y  don d e  fueron recibidas con 
tanto r e s p e t o ,  c om o  en los mas felices tiem­
pos de la república .  L a  memoria  de tan san­
ta h o spita l id ad ,  dice V a le r io  M á x i m o ,  se ha 
conservado hasta nuestros d i a s , y del n om b re  
de esta c iu dad han tomado los sacrificios el  
de cerem onias.

Queriendo los tr ibunos del p u e b lo  im p e d ir
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á C la u d io  el q u e  hiciese su triunfal  entrada  e n  
R o m a ,  q u e  habia e m p re n d id o  y a  sin sn c o n ­
se n t im ie n to ,  inte n taron  a com ete r le  en m edio  
d e  ella y  d e rr ib ar le  del ca rro  ; pero  corno le  
fuese s iguiendo su hija C la u d ia  q u e  era  Vestal,  
acud ió  en  su a u x i l io  y  se m etió  en  el ca rro  
en  el  instante mismo en q u e  los tr ibunos i b a n  
á d e rr ib a r  á sn p a d r e ,  y  poniéndose entre  és­
te  y  aquéllos  d e t u v o  sus atropellamientos, pues  
todo  su fu ro r  n o  p u d o  menos d e  ce d e r  al s a ­
m o  respeto q u e  se tenia á  las Vestales.  C o n  
esto C la u d io  su bió  t r iu n fan te  a l  C a p i t o l i o , y  
su  hija al tem p lo  d e  V e s t a ,  sin q u e  se p u e d a  
d e c id i r  á q u ie n  eran  de b id os  mas ap lau sos ,  si 
á  la v ic tor ia  del p a d r e , ó  á la p iedad d e  la  
hija.

L a s  Tuéstales del P erú .

U n a  de las cosas mas notables  q u e  se o b ­
servaron  en el  descuVirimiento de las A m é r i -  
cas fue  el h a b er  hal lado en el  im p e r io  d e  los 
Incas un establecim iento  m u y  semejante al de 
las Vestales d e  R o m a ,  sin q u e  los h is tor ia d o ­
res h a y a n  dad o  hasta ahora e x p l ica c ió n  c o n ­
v in cen te  dc l  m od o  c om o  h a y a  p o d id o  suceder  
esto.

Habia  en el C u z c o ,  antigua capita l  del P e ­
r ú ,  una especie de con v e n to  d o n d e  habitaban 
las jóvenes v írgen e s  consagradas al S o l , las 
cuales debian ser de la sangre real de los In­
cas. E n tra b a n  al l í  m u y  niñas para  q u e  no l iu -
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blese  d u d a  de su v i rg in id a d  , y  eran g u ard a­
das con tanto cu id a d o  y c l a u s u r a ,  q u e  era  c o ­
m o  im posib le  el q u e  su h o n or  sufr iese  m a n ­
cha  a l g u n a , pues q u e  no se las perm it ía  tra­
to  ni c om u n ica c ió n  con personas d e  fuera, ni 
h o m b r e s ,  ni mugeres.  Sin e m b a rg o ,  si á  pesar 
d e  todas las p r e c a u c io n e s ,  entre tantas v í r g e ­
nes hubiese  a lg u n a  q u e  faltase á sn o b l ig a ­
c ión , dicen los h is toriadores ,  la le y  disponía  
q n e  fuese e n te rra d a  v i v a ,  y  su am ante  ahor­
cado. Pero  p o r q u e  se tenia en poca  cosa el  dar  
m u e r te  á un h o m b r e  solo p o r  una falta tan 
g r a v e  c u a l  era  la  d e  v i o l a r  á  una v ir g e n  c o n ­
sagrada al So l ,  su  Dios,  y  p ad re  d e  sus reyes,  
d isponia  la ley , q u e  sufr iesen la misma pena 
q u e  el  c u lp a d o  su  m u g e r ,  sus h i j o s ,  sus c r ia ­
d o s ,  sus parientes y  todos los  habitantes  d e l  
p u e b lo  en q u e  v i v i e s e ,  hasta las criaturas de 
p e c h o ,  y  q u e  fuese a r r a s a d o ,  d e jándolo  d e ­
sierto y m a ld i to ,  n o  p e rm it ie n d o  q n e  entrase 
en  su recinto n in g ú n  viviente .  P o r  fortu n a  q u e  
n u n c a  l legó el  caso de verif icarse tan bárbara  
y  extrav ag an te  ley .

G o m o  la le c tu ra  de d o ñ a  Joaquina  hu b ie se  
d u r a d o  mas d e  lo  reg ular ,  la conversación q u e  
á  ella se siguió  fue  corta  , y  se ret iraron las 
d a m a s  q u e d a n d o  aplazadas para  e l  s iguiente  
dia.
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